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òé. No debe limitarse a saber los libros, es preciso que conozca las cosas; no ha 

de contentarse con seguir el camino trillado, sino que ha de buscar veredas que 

le lleven mejor, más recto, y si es posible a puntos más e levados. No admita 

idea sin analizar, ni proposición sin discutir, ni raciocinio sin examinar, ni regla 

sin comprobar; fórmese una ciencia propia, que le pertenezca como su sangre, 

que no sea una simple recitación de lo que ha leído, sino el fruto de lo qu e ha 

observado y pensadoó.  

 

 

JAIME BALMES. El Criterio. XVIII. IV. 
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Exordio  

 

El trabajo que presentamos nace de la conjunción de una serie de 

circunstancias, principalmente de nuestro amor por la Historia y nuestra 

pasión por el Derecho; en concre to, el Derecho Civil, del que pensamos es la 

base de todo nuestro Ordenamiento. Tampoco resultó ajeno que siempre nos 

extrañó que en los pueblos de nuestro país, singularmente en los más 

pequeños, apenas se conociese el nombre de sus habitantes, y mucho me nos 

sus apellidos, pues era vocablo suficiente para individualizar a cada persona 

su mote o apodo, su alcuña. Era, también, bastante común que este apelativo 

se transmitiese, de tal forma que se llegara a identificar a una familia concreta 

con el mismo.  

 

Por último, sentíamos curiosidad por el hecho de que esta institución, 

presente en todo grupo humano apenas comienza a desarrollarse como 

sociedad, contase con tan escasa, y tardía, regulación. Resulta sorprendente 

que sociedades como la romana, en extremo  desarrolladas, carecieran de 

regulación en materia de nombre y apellidos; sin embargo, curiosamente, 

pronto se sancionó el uso indebido del nombre de otra persona, ¿quizás 

porque se le relacionaba con la propiedad? No adelantemos acontecimientos.  

 

Decidi da ya la materia en la que queríamos profundizar averiguamos, desde la 

primera monografía a la que aleatoriamente tuvimos acceso 1, que la doctrina 

apenas había dedicado tiempo a su estudio, como señalaba el autor de la 

monografía en cuestión 2. Pocos eran l os autores que se interesaron por ella, y 

muchos menos los españoles 3.  

 

Sólo nos queda comentar que hemos estructurado nuestra obra, esperemos 

que satisfactoriamente, en dos grandes bloques: histórico y normativo. Es por 

ello que, finalmente, aquellos vie jos anhelos han podido conjugarse, en esta 

nuestra colación al Grado de Doctor que ofrecemos a continuación.  

                                                 
1
 LUCES GIL. El nombre civil de las personas naturales en el Ordenamiento jurídico español. Bosch. 

Barcelona, 1978.  
2
 La cual, por cierto, constituyó la base de la tesis doctoral de su autor. 

3
 Afortunadamente, mucho ha variado la situación en nuestro país desde aquella, ya lejana, observación 

en la obra citada. En efecto, ya son bastantes los autores que han debatido sobre el nombre y los apellidos, 

si bien nos resistimos a mencionar, siquiera algunos, por temor a cometer algún olvido imperdonable. 
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Así pues, sin ningún otro preludio y parafraseando a nuestro primer 

Constituyente, òllenos de timidez y desconfianzaó, presentamos a este Tribunal 

el fruto de nuestro trabajo.  

 

 

I.1. ¿Por qué un nombre?  

 

La necesidad de designar a cada persona con un vocablo determinado ha sido 

una constante histórica, aún en los pueblos más primitivos. Al respecto , es 

importante destacar que lo ha sido, precisament e, porque las personas son 

gregarias y viven en comunidad; el individuo aislado no requiere un nombre 

especial, y no lo requiere porque no necesita individualizarse, porque no 

necesita diferenciarse de ningún semejante, de ningún otro de su especie.  

 

En e fecto, desde los tiempos más remotos, la necesidad de designar (con un 

nombre) a cada individuo se hizo patente; podemos decir que tal designación 

es tan primitiva como el más primitivo de los lenguajes 4. En  los textos más 

antiguos que conocemos, ya aparec ían menciones al nombre de las personas; 

la Biblia (Génesis: 2.19) nos informa del primer nombre conocido: Adán.  

 

Desde los albores de la Humanidad, cuando la sociedad comenzó a 

desarrollarse, se hizo precisa la individualización de los sujetos que la 

for maban 5. Tal individualización fue, en su principio, esencialmente burda y, 

as², bastaba con el òyoó, òtuó, aqu®ló, òese hombreó, òesa mujeró, òmi padreó, 

òmi madreó, òmi hijoó, òmi hijaó, etc. Pero cuando ya no fue suficiente con 

estas menciones y, singula rmente, cuando se deseaba aludir a una persona no 

presente, ya fue indispensable utilizar alguna clase de apelativo, como òel 

fuerteó, òel tuertoó, òel pelirrojoó y otros de id®ntico corte; fue tambi®n 

                                                 
4
 ñLa necesidad de la designaci·n de los individuos es tan antigua como el hecho de hablar con diferentes 

personas, remont§ndose, por consiguiente, a los primeros tiempos de la Humanidadò. BATLLE. ñEl 

derecho al nombreò. Revista General de Legislación y Jurisprudencia, nº 159. Año LXXX. Septiembre 

de 1931. p. 262. ñEl nombre nace como una necesidad del lenguaje. Si la línea de separación, entre las 

primitivas agrupaciones humanas y sus antepasados m§s remotos los ñprimatesò se basa en el uso del 

lenguaje, podemos afirmar con seguridad que la utilización de un símbolo verbal para señalar y distinguir 

a los individuos es tan antigua como la humanidad mismaò. LUCES GIL. El nombre civil de las personas 

naturales en el Ordenamiento jurídico español. Bosch. Barcelona, 1978. p. 21. 
5
 ñLas personas necesitaban ser nominalizadas para individualizarse; en una u otra forma esta exigencia se 

ha llenado en todos los tiempos; puede, en efecto, afirmarse, que la designación nominal de los individuos 

es tan antigua como el lenguaje mismoò. ARMENGOL BORRELL: El nombre y los apellidos, su 

cambio, adición y modificación. Gráficas Lure. Madrid, 1953. p. 3. 
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necesaria la utilización de menciones o referencias a un tercero: òel hijo del 

cazadoró, òla mujer del guerreroó. En definitiva, fue este el comienzo de la 

individualización de cada componente del grupo social.  

 

En un principio, tales nombres serían descriptivos de la persona con ellos 

designada, y harían ref erencia a alguna característica física o moral de ella, o 

bien a alguna circunstancia acaecida en torno a su nacimiento, para pasar, 

andando el tiempo, a vocablos referidos a una cualidad deseada al recién 

nacido, o menciones a alguna divinidad o advocació n preferida por sus padres, 

o tuitiva de la familia.  

 

Esta individualización inicial a través de un solo vocablo, precisará más 

adelante que se le añada alguna referencia adicional, (nombre del padre, 

abuelo, profesión o actividad, localidad de nacimiento o residencia, etc.) para 

evitar las homonimias. Tal necesidad se hizo patente cuando las sociedades se 

fueron ampliando, por el incremento del número de sus miembros y por la 

evolución y desarrollo de sus actividades 6. No obstante, el nombre continuaba 

siendo algo personal que nacía y moría con cada individuo; esto es, no había 

continuidad alguna en la denominación, puesto que no se transmitía a sus 

descendientes.  

 

 

I.2. El nombre en las culturas clásicas  

 

Según la leyenda Rómulo fue el fundador y primer re y de Roma; como 

sabemos, de él, sólo nos ha llegado un apelativo, un nombre. Curiosamente 

sus sucesores ya se nos presentan con un apelativo adicional al nombre 

(Numa Pompilio, Tulo Hostilio, Anco Marcio, etc.). Esta denominación de la 

persona (al menos de  los notables) fue refinándose, y en la Roma republicana 

ya encontramos la utilización de vocablos con características semejantes a lo 

que hoy llamaríamos apellidos o nombre de familia. Es bien conocida la tria 

nomina  romana: praenomen  (nombre propio), nomen (nombre de familia) y 

                                                 
6
 ñLey de necesidad, a cuyo imperativo han obedecido todos los pueblos de todas las ®pocas, es el 

designar con nombres a los individuos para distinguir a unos de otros, y cuanto más extensa ha sido la 

sociedad donde se han movido, como era más difícil la distinción, el sistema de denominarlos se hacía 

m§s perfecto y complicadoò. DE CASSO y CERVERA. Diccionario de Derecho privado. Editorial 

Labor. Barcelona, 196. p. 408. 
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cognomen  (rama de la familia); a esta tria nomina  se añadía a veces un 

agnomen  (título o designación honorífica de la persona relacionada con algún 

hecho de su vida). El ejemplo paradigmático de una persona así nominada lo 

encontra mos en Publius Cornelius Scipio Africanus 7.  

 

Defiende FUSTEL DE COULANGES, en solitario, que una norma semejante 

existió en la Grecia clásica 8; parece dudosa tal afirmación pues no consta en 

ninguno de los textos que nos han llegado, la utilización en la cultura griega 

de apellidos o nombres de familia. En efecto, todos los nombres griegos que 

conocemos son individuales: Aquiles, Arquímedes, Sócrates, Platón, Pitágoras, 

etc., aunque ciertamente se añadía a veces una mención a su lugar de 

nacimiento (Solón de Atenas, Quilón de Esparta, Tales de Mileto). En cualquier 

caso, con independencia de que fuese o no cierto lo que afirma FUSTEL, lo que 

sí parece claro es que había desaparecido tal costumbre, si es que alguna vez 

llegó a existir, en el período históric o más importante de la Grecia antigua: la 

época clásica, o Siglo de Pericles, en el que la democracia ateniense alcanzó su 

mayor esplendor.  

 

 

I.3. El nombre individual  

 

Con la caída del Imperio Romano, desaparece cualquier referencia a vocablos 

que señale n a la familia, y toman nuevamente auge los nombres individuales. 

Esto ocurre por dos principales motivos: de un lado, los pueblos germanos 

sólo utilizaban un nombre; de otro, la extensión del Cristianismo, una religión 

donde el bautismo y, por tanto, la i mposición de un nuevo nombre a cada 

neófito eran fundamentales, motivaron que alcanzase preponderancia la 

designación de cada persona con un solo nombre, individual y exclusivo. Así lo 

                                                 
7
 ñDe este casi perfecto sistema romano qued· la semilla en España; pero en la Edad Media estuvo a 

punto de perderse y sustituirse por un sistema menos perfecto, usado por los pueblos de más baja 

civilizaci·n, que consiste en a¶adir al nombre personal, el del padreé.... se usan los nombres de los 

padres como apellidos a¶adi®ndoles la part²cula ñezò con lo que pronto se forman verdaderos apellidos 

hereditariosò. DE CASSO y CERVERA. Op. cit. p. 408. 
8
 ñCada griego, al menos si pertenec²a a una familia antigua y regularmente constituida ten²an tres 

nombres, como el patricio de Roma. Uno de estos nombres le era particular, otro era el de su padre, y 

como estos dos nombres alternaban ordinariamente entre sí, la reunión de ambos equivalía al cognomen 

hereditario, que designaba en Roma a una rama de la gens; en fin, el tercer nombre era el de la gens 

entera. As² se dec²a: Milc²ades, hijo de Cim·n, Lakiadeò. FUSTEL DE COULANGES. La ciudad 

antigua: estudio sobre el culto, el Derecho, las instituciones de Grecia y Roma. (Traducción de M. Ciges 

Aparicio). Daniel Jorro. Madrid, 1931. p. 151. 
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cree, entre otros, LĎPEZ ALARCĎN: òel Cristianismo influyó en la 

revalo rización del prenombre, equivalente al nombre impuesto en el bautismo, 

pues por ser nombre de algún santo o mártir tenía una significación superior 

a la de los apellidos. Esta influencia en la elección del nombre propio civil se 

mantuvo consuetudinariament e en nuestra Patria, aunque legalmente no 

hubo mandato expreso en este sentidoó9.  

 

Así pues, a lo largo de toda esa época histórica, hasta aproximadamente el 

siglo XI, época en que comienza a extenderse el uso de apelaciones que hoy 

calificar²amos de òapellidoó o nombre de familia, se mantuvo, de forma 

indudable, la primacía y preponderancia del nombre propio o individual 10. El 

uso del òapellidoó, entendido inicialmente como una adici·n del nombre, en 

aras de una mejor identificación del individuo, comenzó a utilizarse por los 

escribanos y notarios que precisaban dejar constancia de los distintos actos 

jurídicos: donaciones, concesiones, compras, ventas, etc. Como es lógico, en 

un principio sólo fueron utilizados por los nobles, religiosos o burgueses, los 

únicos que realizaban tales actos. Con el tiempo comenzará a extenderse su 

uso a los artesanos, comerciantes y al pueblo en general.  

 

 

1.4. El origen y uso histórico del apellido     

 

Cuando, finalmente, comienza a popularizarse el uso del apellido o nombre de 

familia, un uso que, recordemos, seguía siendo un acto de mera voluntad en 

cada individuo, se utilizaron unos criterios que, inevitablemente, fueron 

comunes en la práctica totalidad de las sociedades y pueblos conocidos. Tales 

criterios podemos agruparl os en cuatro grandes grupos:  

 

                                                 
9
 LčPEZ ALARCčN. ñInfluencia can·nica en la regulaci·n del nombre jur²dicoò. Pretor. Nº 91. 1976. p. 

12. 
10

 ñEs digno de observarse que la historia de los nombres ha seguido distinta marcha entre los antiguos 

que en las sociedades cristianas. En la Edad Media, hasta el siglo XII, el verdadero nombre era el del 

bautismo, o nombre individual, y los nombres patronímicos se formaron luego como nombres de la tierra 

o como sobrenombres. Exactamente lo contrario que entre los antiguos. Luego, si se presta atención, esta 

diferencia se relaciona con la diferencia de ambas religiones. Para la antigua religión doméstica, la familia 

era el verdadero cuerpo, el verdadero ser viviente, del cual sólo era el individuo un miembro inseparable; 

así el nombre patronímico fue el primero cronológicamente y el primero en importancia. Al contrario, la 

nueva religión reconocía en el individuo vida propia, libertad completa, independencia completamente 

personal, y no repugnaba de ningún modo a aislarlo de la familia; así el nombre de bautismo fue el 

primero y, durante mucho tiempo, el ¼nico nombreò. FUSTEL DE COULANGES. Op. cit. p. 152. 
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En primer lugar estarían los apellidos patronímicos, es decir los que hacían 

mención a la ascendencia del individuo (siempre al padre), generalmente 

mediante un sufijo, o prefijo, indicativo de tal circunstancia, expresado en la 

lengua de cada territorio. Tenemos así las terminaciones ez castellana 

(Fernández, González), es portuguesa (Nunes, Lopes),  sen  escandinava 

(Poulsen, Andersen) o  son  inglesa (Jameson, Johnson). Los pueblos eslavos 

utilizaron sistemas semejantes, pero di stinguiendo si el hijo era varón o 

hembra; por ejemplo, en Rusia se utilizaba la terminación ov/óvich  para el hijo 

y ova/ovna  para la hija. También encontramos otras partículas, con el mismo 

significado que, en este caso se anteponen al nombre del padre: O õHara u 

OõBrian (Irlanda), MacArthur o McDonald (Escocia); incluso el Fitz inglés 

(Fitzgerald, Fitzroy), reservado inicialmente para los hijos de reyes o nobles. 

Finalmente, están aquellas culturas semíticas que, al nombre del hijo, añaden 

el del padre ant eponiéndole la partícula bar  o ben  (hebreos) o ibn, bin  o ben 

(árabes).  

 

Otro gran grupo es el formado por los apellidos que hacen referencia a la 

actividad u ocupación del individuo. Una explicación adicional a esta 

costumbre es el hecho de que en la Eda d Media las profesiones se transmitían 

de padres a hijos; así el hijo de un Pedro, carpintero podría llamarse Juan o 

Pablo, pero muy posiblemente también fuese carpintero. Algunos ejemplos 

serían: Labrador, Herrero, Zapatero o Panadero, y también Escribano , Notario, 

Soldado, Guerrero, etc. Se incluyen en este grupo los apellidos que nos hablan 

de la situación social del primero que los generó: Caballero, Marqués, 

Cardenal, etc.  

 

Son, también, numerosos los ejemplos de utilización de criterios semejantes 

en las distintas lenguas europeas, como puede observarse en algunos de sus 

apellidos más comunes. Veamos algunos ejemplos:  

¶ En inglés: Carpenter (carpintero), Miller (molinero), Baker (panadero), 

Farmer (granjero), Mason (albañil).  

¶ En francés: Carpentier (ca rpintero), Meunier (molinero), Boulanger 

(molinero), Fermier (granjero), Maçon (albañil).  

¶ En alemán: Zimmermann (carpintero), Müller (molinero), Bäcker 

(panadero), Farmer (granjero), Maurer (albañil).  
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El tercer grupo estaría formado por aquellos apellido s que tuvieron su origen 

en referencias al lugar de nacimiento (apellidos gentilicios): Sevillano, Catalán, 

Navarro, Gallego, o de ubicación de la vivienda del individuo (toponímicos): Del 

Río, De la Cueva, Del Bosque, De la Fuente. También se incluiría en  este 

grupo los apellidos que tuvieron su origen en circunstancias personales o en 

características, generalmente físicas, de la persona: Casado, Rubio, Alegre, 

Valiente, Fuerte, Delgado, Chaparro, Redondo.  

 

En un último grupo, más heterogéneo, incluiríamos  aquellos apellidos con 

referencias a la falta de filiación (Expósito) o que tuviesen connotaciones 

religiosas, que algunas fuentes creen se tomaron por los conversos, más o 

menos voluntarios, de los siglos XVI a XVII (De Dios, Santa María, San 

Emeterio, I glesia, etc.). Algunos autores incluyen en este origen los apellidos 

que coinciden con nombres de ciudades: Valencia, Córdoba, Andújar, etc.  

 

No conviene olvidar que todos estos apellidos sufrieron modificaciones con el 

paso del tiempo, motivadas por disti ntas circunstancias; entre ellas, la grafía 

del escribano que anotaba el nombre, la fonética de quién lo transmitía, los 

distintos acentos regionales, etc. Así vemos apellidos que, partiendo de un 

único vocablo fueron derivando a otros distintos; por ejemp lo (Sanz, Sáenz, 

Sainz o Saiz), (Díaz, Díez) (Escudero, Escuredo), (Jiménez, Giménez), 

(Menéndez, Meléndez), (Echevarría, Echeverría), etc.  

 

Pero ese desarrollo o popularización del uso de apellido no indicaba, en modo 

alguno, un criterio uniforme en su ut ilización. Como veremos más adelante, la 

característica principal del uso del nombre (y apellidos) era su absoluta falta 

de regulación jurídica. La costumbre era la única norma pues, al contrario de 

lo acaecido en la práctica totalidad de actos jurídicos e fectuados por un grupo 

social, esa costumbre quedó huérfana de refrendo legal durante largos siglos. 

En efecto, hasta bien entrado el siglo XIX no puede hablarse un mínimo 

intento de regular jurídicamente la imposición de nombre y apellidos; tal 

regulación  legal no alcanzará su plenitud hasta la Ley de Registro Civil de 

1957, y su correspondiente Reglamento de 1958 11.  

                                                 
11

 ñLos pueblos antiguos desde¶aron el nombre como objeto de atenci·n jur²dica. Materia librada 

enteramente a la libertad de los interesados, se gobernó por la costumbre, las tradiciones religiosas, el 

instinto, la imaginaci·n o los gustos est®ticos de los pueblosò PLINER. El nombre de las personas: 

legislación, doctrina, jurisprudencia, Derecho comparado. Astrea. Buenos Aires, 1989. p. 26. 
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Sin embargo, pareciese como si el legislador, o por mejor decir, todos los 

legisladores a lo largo de este período temporal, considerasen que , si bien la 

imposición de nombre y apellidos era cuestión estrictamente personal de los 

interesados, no lo era el uso indebido o fraudulento de los mismos; así desde 

épocas muy tempranas se proclamaron normas sancionadoras al respecto. Las 

encontramos en DIGESTO 12, en PARTIDAS 13 y en las ORDENANZAS DE 

CARLOS III 14. 

 

En realidad, no deja de ser sorprendente que, de todas las necesidades de 

regulación de asuntos y materias cotidianas, que tuvieron todas las tribus 

primitivas al irse transformando en sociedades más o menos estables (y por 

ello necesitadas de normas de convivencia), hayan sido aquellas relativas al 

nombre las que más tardaron en regularse. En efecto, durante miles de años, 

el ser humano ha escogido, a su libre albedrío, un nombre para sus hijos, o  ha 

cambiado voluntariamente el que le impusieron sus padres, sin necesidad de 

acudir a norma alguna. Ningún Rey ni Sacerdote se inmiscuyó en tal 

actividad; la pregunta brota casi necesariamente: ¿a qué se debió tal ausencia 

de normas jurídicas?, o por mej or decir, tan gran demora en su regularización 

legal. Quizás podamos encontrar, más adelante, una respuesta para tan 

intrigante pregunta.  

 

 

1.5. Los primeros intentos de regulación jurídica de los apellidos  

 

Una de las primeras medidas que tomó el Cardena l Cisneros, tras su 

nombramiento en 1495 como Arzobispo de Toledo y Cardenal Primado de 

España, en su afán por poner orden en el clero, fue la obligación impuesta a 

los párrocos de llevar el debido registro, en un libro ad hoc , de los habitantes 

                                                 
12

 ñFalsi nominis vel cognominis adseveratio poena falsi coerceturò. (D. 48.10.13. Papinianus Libro 15 

Responsorum). Cuerpo del Derecho Civil Romano, traducido y recopilado por Ildefonso L. García del 

Corral. Jaime Molina, Editor. Barcelona, 1.889. p. 761. 
13

 ñOtrosi faze falsedad, aquel que cambia maliciosamente el nombre que ha, tomando el nombre de otro, 

· diciendo que es fijo de algunt rey, o de otra persona honrada, sabiendo que lo non eraò. (P VII. T VII. L 

II). Las Siete Partidas del Rey Don Alfonso el Sabio. Tomo III. Imprenta Real. Madrid, 1807. p. 561. 
14

 ñEl que disimulare su nombre, apellido, patria, edad, ó religión al tiempo de sentársele su Plaza, se le 

condenará a servir por ocho años en los arsenales por solo este delito, aunque no deserte; y cometiendo 

deserci·n si por la calidad de ella merece pena m§s grave, la sufrir§ò. Ordenanzas de S. M. para el 

régimen, disciplina y subordinación de sus exércitos, anotadas é ilustradas por artículos con las leyes, 

decretos, órdenes y circulares expedidas y vigentes hasta la fecha de esta edición. José Muñiz y Terrones. 

R. Velasco. Madrid, 1880. Tomo II. Tratado VIII. Título X, nº 109.  p. 469. 
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de su parr oquia 15. En dicho libro deberían anotar todas las bodas, 

nacimientos y defunciones de sus feligreses. Como consecuencia de tal 

decisión, al ser preciso en la inscripción de nacimiento del hijo la anotación 

del nombre y apellidos del padre y la madre (amén d el de los abuelos y la 

profesión de todos ellos), muy posiblemente, se inició la costumbre española 

de designar al recién nacido, además de con el nombre recibido en el 

bautismo, con los apellidos del padre y de la madre.  

 

A comienzos del siglo XIX, duran te el reinado de Carlos IV, el poder político 

pretende aprovechar los registros parroquiales para obtener información sobre 

los nacimientos y defunciones en cada localidad; esta pretensión, nunca 

cumplida del todo por la Iglesia, se reiterará, nuevamente, a mediados de ese 

mismo siglo, a modo de antecedentes a la primera Ley de Registro Civil que 

verá la luz a fines del XIX.  

 

Con todo, a pesar de popularizarse el uso de los apellidos, el criterio de su 

aplicación seguía siendo totalmente voluntario y son fr ecuentes los ejemplos 

que nos han llegado de ello. Veamos algunos: Miguel de Cervantes Saavedra 

(1547) fue hijo de Rodrigo de Cervantes y Leonor Cortina; los padres de Félix 

Lope de Vega Carpio (1562) se llamaban Félix de Vega y Francisca Fernández; 

los de  Luis Vélez de Guevara (1579) fueron Diego Vélez y Francisca Negrete; 

los de Francisco de Quevedo y Villegas (1580) fueron Pedro Gómez de Quevedo 

y María de Santibáñez; los de Diego Velázquez (1599) Juan Rodríguez y 

Jerónima Velázquez; los de Bartolomé Est eban Murillo (1617) fueron Gaspar 

Esteban y María Pérez.     

 

 

1.6. El Registro Civil  

 

La Ley Provisional de Registro Civil, de 2 de julio de 1870, y su Reglamento, de 

13 de diciembre de 1870, fueron las primeras normas jurídicas proclamadas, 

en toda la his toria de nuestro país, en materia de nombre y apellidos. Ocho 

décadas después se promulgó la Ley de 8 de junio de 1957 sobre Registro de 

                                                 
15

 Como luego veremos, no puede afirmarse, en puridad, que los libros de registro parroquiales 

comenzaran a utilizarse a partir de las instrucciones de Cisneros, pues en diversas parroquias de distintas 

diócesis ya se venían utilizando. Pero, sin duda, fue el impulsor de la uniforme implantación de tal 

medida. 
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Civil, y por Decreto de 14 de noviembre de 1958, su correlativo Reglamento. La 

efectividad de una y otra norma fueron b ien dispares, posiblemente por la 

época de redacción de la primera. El ciclo legislativo se cierra con la Ley 

20/2011, de 21 de julio, del Registro Civil, que entrará en vigor, salvo algunos 

preceptos ya vigentes, el 30 de junio de 2017 16.  

 

Para estimar la  valía de las dos primeras legislaciones, acudamos a la clásica 

obra de PERÉ RALUY, en cuya Introducción comenta ambas normas. Este 

autor critica muy duramente, la Ley Provisional de Registro Civil de 1870, 

diciendo òla rudimentaria ordenaci·n registral de 1870, resultante de una 

concepción embrionaria del Registro civil, considerado como una mera 

secularización del Registro parroquial, ha presidido la lánguida vida de una 

instituci·nó; continua en el mismo tono m§s adelante: òla pobreza de los 

materiales l egislativos, el bajo nivel jurídico de la mayor parte de los 

encargados de las Oficinas registrales, el desinterés de los curiales y el 

desconocimiento, por parte de estos y a¼n de los funcionarios del Registroó, 

para concluir inmisericorde: òpudi®ndose afirmar que difícilmente cabrá hallar 

un sistema normativo m§s est®ril que la Ley y el Reglamento de 1870ó. 

 

En cambio, no escatima el ogios a la nueva Ley de 1957: òal Registro 

embrionario de 1870éééé ha sucedido un verdadero Registro del estado 

civilééé. A un Registro huérfano de toda orientación técnica, y en el que el 

principio de legalidad tenía una proyección por demás borrosa, sucede una 

institución de pleno carácter técnico -jurídico, por su nuevo planteamiento 

orgánico, la rigurosa formulación de sus p rincipios y la generalización y 

robustecimiento de la funci·n calificadoraó. Concluye su alabanza añadiendo: 

òa una institución limitada a la inscripción sucede otra en la que se atribuye a 

los órganos registrales una amplísima función en orden a la elabor ación de 

actos de estado civil y títulos inscribibles" 17.  

                                                 
16

 Han sido varias las demoras decretadas, si atendemos a la fecha inicialmente prevista para su entrada en 

vigor (22 de julio de 2014), ante las dificultades, por todos conocidas, que su entrada en vigor podía 

acarrear. En realidad, todavía no estamos seguros que la fecha indicada (según la información obtenida el 

1 de junio de 2015) sea la definitiva, habida cuenta de los importantes cambios formales que introducirá 

la Ley en cuestión. 

Aun en vacatio legis, la Ley ha sido recientemente modificada por la Ley 15/2015, de 2 de julio, de la 

Jurisdicción Voluntaria (BOE núm. 158, de 3 de julio) y por la Ley 19/2015, de 13 de julio, de medidas 

de reforma administrativa en el ámbito de la Administración de Justicia y del Registro Civil (BOE núm. 

167, de 14 de julio).  
17

 PERÉ RALUY. Derecho del Registro Civil. Tomo I. Aguilar. Madrid, 1962. p. XI (Introducción).  
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Respecto a la Ley 20/2011, de 21 de julio, del Registro Civil, aunque la 

doctrina ya ha publicado algunos artículos comentándola, démosle tiempo a 

que entre en vigor para valorar su efectividad. No  obstante, sin perjuicio de un 

posterior estudio en profundidad de la misma, queremos señalar sus aspectos, 

formales  y sustantivos, más importantes.  

 

El nuevo Registro tiene como centro a la persona, en torno a la cual gira toda 

su composición 18, de ahí que  desaparezca la tradicional división registral en 

Secciones (nacimiento, matrimonio, defunción, etc.) y se cree una única 

página para cada individuo, con su correspondiente código personal, donde se 

irán anotando cronológicamente todas sus actos y circunst ancias que tengan 

acceso al Registro Civil. Será un Registro único para toda España (dividido en 

Oficina Central, Oficinas Generales y Oficinas Consulares), informatizado y 

accesible electrónicamente, y gestionado por funcionarios públicos, con una 

gestión  de naturaleza administrativa, si bien todos los actos del Registro Civil 

quedan sujetos al control judicial.  

 

En cuanto a los aspectos sustantivos más interesantes para el tema que nos 

ocupa, el artículo 45 , según la nueva redacción dada por la Ley 19/20 15, de 

13 de julio, de medidas de reforma administrativa en el ámbito de la 

Administración de Justicia y del Registro Civil, obliga a promover la 

inscripción de nacimiento a la Dirección del establecimiento sanitario donde 

nació, al personal médico o sanit ario que atendió a la madre si nació fuera de 

un centro hospitalario , a los progenitores o al pariente más próximo o, en su 

defecto, cualquier persona mayor de edad presente en el lugar del 

alumbramiento al tiempo de producirse. El artículo 49 , precepto qu e también 

ha sido reformado por la citada Ley de 2015, determina el contenido de la 

inscripción, en la que ha de hacerse contar el nombre y apellidos del nacido y, 

si fuera posible, también los de sus progenitores 19 y dispone que si  la filiación 

                                                 
18

 ñLa Constituci·n de 1978 sit¼a a las personas y a sus derechos en el centro de la acci·n p¼blica. Y ese 

inequívoco reconocimiento de la dignidad y la igualdad ha supuesto el progresivo abandono de 

construcciones jurídicas de épocas pasadas que configuraban el estado civil a partir del estado social, la 

religi·n, el sexo, la filiaci·n o el matrimonioò. Ley 20/2011, de 21 de julio. Preámbulo I.3. 
19

 La Ley 19/2015 añade el siguiente inciso final al 49.4 ñé si la madre hubiera renunciado a su hijo en 

el momento del parto el domicilio de la misma estará sujeto al régimen de publicidad restringida, y no 

figurar§ a efectos estad²sticosò. 
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está determ inada por ambas líneas, los progenitores acordarán el orden de 

transmisión de su respectivo primer apellido y, en caso de desacuerdo o 

cuando no se hayan hecho constar los apellidos en la solicitud de inscripción, 

el Encargado del Registro Civil requerirá a los progenitores, o a quienes 

ostenten la representación legal del menor, para que en el plazo máximo de 

tres días comuniquen el orden de apellidos. Transcurrido dicho plazo sin 

comunicación expresa, el Encargado acordará el orden de los apellidos 

atendi endo al interés superior del menor 20; en los supuestos de nacimiento 

con una sola filiación reconocida, ésta determina los apellidos, pudiendo el 

progenitor determinar el orden de los apellidos. El orden de los apellidos 

establecido para la primera inscripc ión de nacimiento determina el orden para 

la inscripción de los posteriores nacimientos con idéntica filiación. Por su 

parte, e l artículo 51 proclama el principio de libre elección de nombre propio, 

con tres mínimas limitaciones: imponer más de dos nombres  simples o uno 

compuesto, que los nombres no sean contrarios a la  dignidad de la persona ni 

hagan confusa la identificación, y que el nombre elegido no sea el mismo que 

se impuso a un hermano con los mismos apellidos, salvo que hubiera 

fallecido. Finalmen te, los artículos 52 a 57 regulan el cambio de nombre y 

apellidos, en los términos ya conocidos.  

 

Por último, y aunque no afecte directamente a nuestro tema, es destacable la 

Disposición final tercera de la Ley, que modifica el artículo 30 del Código Civil ,  

en un claro guiño a la Convención de los derechos del niño, de la Asamblea 

General de las Naciones Unidas, de 20 de noviembre de 1989, ratificada por 

España el 30 de noviembre de 1990. Pese a que la nueva Ley no ha entrado 

aún en vigor, sí, en cambio, e l nuevo artículo 30 del Código Civil:  òla 

personalidad se adquiere en el momento del nacimiento con vida, una vez 

producido el entero desprendimiento del seno maternoó. 

 

 

 

                                                 

20
 Ha de tenerse en cuenta que el artículo 2 de la Ley Orgánica 1/1996, de de protección jurídica del 

menor, de modificación del Código Civil y de la Ley de Enjuiciamiento Civil ha recibido, recientemente, 

nueva redacción por el apartado dos del artículo 1º la Ley Orgánica 8/2015, de 22 de julio, de 

modificación del sistema de protección a la infancia y a la adolescencia (BOE núm. 175, de 23 de julio), 

bajo la r¼brica ñInter®s superior del menorò. 
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I.7. La inscripción del nombre y los apellidos en el Registro Civil  

 

I.7.1. El n ombr e 

  

La Ley Provisional de Registro Civil de 1870 no estipulaba limitación alguna en 

cuanto al nombre (sus características) ni en cuanto al número de ellos que 

podían imponerse . Su  artículo 48.5 s ólo obligaba a manifestar òel nombre que 

se le haya puesto o se le vaya a poneró. Más específico era el artículo 34.3º del 

correspondiente Reglament o: òcuando el recién nacido no tuviere ya nombre 

puesto, el declarante que hiciere su presentación manifestará cual se le ha de 

poner; pero el encargado del Registro no consentirá que se impongan nombres 

extravagantes ó impropios de personas, ni que se conviertan en nombres los 

apellidosó. 

 

Posteriormente, y hasta la proclamación de la posterior  Ley de Registro Civil y 

su correlativo Reglamento, se dictaron distintas Real es Ordenes y Órdenes que 

interpretaban o modificaban la normativa anterior, en lo referido a nombre y 

apellidos. Sin perjuicio del exhaustivo detalle que se hará de ellas más 

adelante, queremos mencionar las que consideramos más importantes:  

 

¶ Real Orden de  9 de mayo de 1919, recordando que la imposición de 

nombres al recién nacido era facultad de los padres, pero no podía ser 

arbitraria, sino concedida en beneficio de aquél; así prohibía los 

nombres de Azar, Armonía (con hache o sin hache) y Emancipación. S e 

prohibió también la conversión de apellidos o seudónimos en nombres 

propios. En cambio, se permitió el uso de uso de nombres incluidos en 

calendarios de cualquier religión, o entre los que hubieran sido 

utilizados por personas que vivieron en épocas remo tas y que hubieran 

disfrutado de celebridad honrosa.  

 

¶ Orden de 14 de mayo de 1932, que limita , por primera vez, el número 

de nombres que pueden imponerse, el cual queda reducido a tres. Por 

otra parte, confirma la autorización para imponer nombres de cualq uier 

Religión o personas que vivieron en el pasado remoto y gozaron de 

honrosa celebridad, y la prohibición de convertir en nombre los 

apellidos y seudónimos. También permite los nombres de flores o astros 



 24 

y òlos nombres que originariamente expresen los conceptos políticos que 

informan las modernas democracias como el de Libertad, o el mismo de 

Democracia, etc.ó. 

 

¶ Orden de 18 de mayo de 1938, derogando la orden anterior y 

prohibiendo la imposición de nombres òabstractos, tendenciosos o 

cualquiera otros que no sean los contenidos en el Santoral Romano para 

los católicos, pudiendo, cuando se trate de bautizados de otras 

confesiones y de no bautizados, admitir también nombres de calendarios 

de otras religiones o de personas de la Antigüedad que disfrutaron de 

honrosa celebridad. En todo caso, tratándose de españoles, los nombres 

deber§n consignarse en castellanoó. 

 

¶ La Orden de 9 de febrero de 1939 concede un plazo de sesenta días òa 

los padres o representantes legales de interesados en inscripciones de 

nacimient o que estuviesen viciadas con la designación de nombres 

exóticos, extravagantes o demás comprendidos en la citada disposición, 

con el objeto de que puedan solicitar la imposición del nombre o nombres 

que hayan de sustituir a los declarados ilegalesó. Pasado este plazo , se 

ord enaba al Encargado del Registro  imponer el nombre del santo del día 

en que nació el niño y, desconociendo tal fecha, la de un santo 

venerado en la localidad. Instaba , también , al Juez a tachar de oficio el 

nombre declarado ilegal, hacie ndo referencia en el acta a la Orden en 

cuestión.  

 

Promulgada la Ley de 8 de junio de 1957, de Registro Civil, la redacción 

originaria del artículo 54 de la misma mantuvo, en esencia, las limitaciones 

prescritas veinte años antes y en plena Guerra Civil . E l párrafo primero del 

precepto citado dice así: òen la inscripción se expresará el nombre que se dé al 

nacido, que debe ser, en su caso, el que se imponga en el bautismo. Tratándose 

de espa¶oles, los nombres deber§n consignarse en castellanoó; se prohíben,  a 

continuación, los nombres òextravagantes, impropios de personas, irreverentes 

o subversivosó, la conversión en nombre de los apellidos o pseudónimos, la 

imposición al nacido del nombre de un hermano, a no ser que hubiere 

fallecido, y los nombres que hag an confusa la identificación.  
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La Ley 17/1977, de 4 de enero, tuvo como finalidad corregir la situación 

existente en lo referido a la prohibición de imponer nombres en lengua distinta 

de la castellana, según se reconoció en la propia Ley : òesta regla pugn a con el 

hondo sentir popular de los naturales de distintas regiones españolas, que se 

ven privados de la posibilidad de que los nombres propios en su Lengua 

vernácula sirvan, dentro y fuera de la familia, como signo oficial de 

identificación de la persona ó. El artículo primero de la Ley en cuestión, 

estableció la nueva redacción del artículo 54.1  de la Ley de Registro Civil: òen 

la inscripción se expresará el nombre que se dé al nacido. Tratándose de 

españoles, los nombres deberán consignarse en alguna de las Lenguas 

españolas». Y en su art ²culo segundo autorizaba que: òa petición del interesado 

o de su representante legal, el encargado del Registro sustituirá el nombre 

propio, impuesto con anterioridad a la vigencia de la presente Ley, por su 

equivalente o nomástico en cualquiera, de las Lenguas españolas. La sustitución 

ser§ gratuita para los interesadosó. 

 

La Ley 20/1994, de 6 de julio, reflexionaba , en su Exposición de Motivos , 

sobre la inconveniencia de que los nombres propios debieran imponerse 

obligato riamente en alguna de las lenguas españolas, lo que ocasionaba que 

no pudieran imponerse nombres extranjeros comunes al entorno europeo, por 

tener traducción usual a los idiomas de España, òy que, por el contrario, se 

admitan antropónimos exóticos sin equi valente a estos idiomasó. La Ley 

señalaba , especialmente , a los españoles residentes en el extranjero, y se 

presentaba como una norma transitoria òque ofrece una v²a sencilla, para que 

los españoles inscritos en un Registro Civil extranjero con otro nombre  propio, 

puedan lograr la inscripci·n de este en el Registro Civil espa¶oló.  

 

En su artículo único presentaba una nueva redacción del artículo 54 de la Ley 

de Registro Civil: se prohibía la imposición de más de dos nombres simples o 

uno compuesto (prohibi ción ya prevista por el artículo 192 del Reglamento de 

Registro Civil, pero no fijada legalmente); la nueva redacción no hacía alusión 

alguna a en qué lengua debía expresarse el nombre, y solo se prohibían:  òlos 

nombres que objetivamente perjudiquen a la p ersona, así como los diminutivos o 

variantes familiares y coloquiales que no hayan alcanzado sustantividad, los 

que hagan confusa la identificación y los que induzcan en su conjunto a error en 
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cuanto al sexoó. Finalmente, se añadía en su D isposición transi toria única: òa 

petición del interesado o de sus representantes legales, formulada en el plazo 

de tres años a partir de la entrada en vigor de esta Ley, el encargado sustituirá 

el nombre propio consignado en la inscripción de nacimiento por aquél con el qu e 

aparezca designada la misma persona en la inscripción de nacimiento 

practicada en un Registro Civil extranjero. La sustitución queda sujeta a la 

justificación de esta circunstancia y no procederá si el nombre pretendido 

incurre en las prohibiciones estab lecidas por el artículo 54 de la Ley del Registro 

Civiló.  

 

Hasta ahora vemos que ni la Ley 17/1977, de 4 de enero, ni la Ley 20/1994, 

de 6 de julio, modificaron el artículo 54 de la Ley del Registro Civil en el 

sentido de permitir el cambio del nombre ya impuesto, a cualquier otra de las 

lenguas españolas, aunque hicieran posible el mismo. La primera de estas 

leyes permitió imponer nombres en otras lenguas españolas y cambiar los 

impuestos obligatoriamente en castellano; la segunda permitía que el español 

residente en el extranjero, pudiera figurar en el Registro Civil español con el 

mismo nombre que tuviera en el Registro Civil de su país de residencia.  

 

Finalmente,  la Ley 40/1999, de 5 de noviembre, promulgada para autorizar el 

cambio de orden de los ap ellidos, se aprovechó para modificar, por última vez, 

el repetido artículo 54 de la Ley de Registro Civil, al que se incorporó ya una 

autorización para cambiar el nombre impuesto a cualquiera de las otras 

lenguas españolas 21.  

 

En cuanto a la nueva Ley 20/2 011, de 21 de julio, del Registro Civil, que 

entrará en vigor  el 30 de junio de 2017 , en lo que atañe al tema que 

comentamos establece el principio de libre elección del nombre propio en el 

artículo 51 22, como indica el propio título del precepto . 

                                                 
21

 Artículo 54. ñEn la inscripci·n se expresar§ el nombre que se da al nacido, si bien no podr§ 

consignarse más de un nombre compuesto, ni más de dos simples. Quedan prohibidos los nombres que 

objetivamente perjudiquen a la persona, los que hagan confusa la identificación y los que induzcan a 

error en cuanto al sexo. No puede imponerse al nacido nombre que ostente uno de sus hermanos, a no 

ser que hubiera fallecido, así como tampoco su traducción usual a otra lengua A petición del interesado 

o de su representante legal, el encargado del Registro sustituirá el nombre propio de aquél por su 

equivalente onom§stico en cualquiera de las lenguas espa¶olasò.  
22

 Artículo 51. ñPrincipio de libre elecci·n del nombre propio. El nombre propio ser§ elegido libremente 

y sólo quedará sujeto a las siguientes limitaciones, que se interpretarán restrictivamente: 1º No podrán 

consignarse más de dos nombres simples o uno compuesto. 2º No podrán imponerse nombres que sean 
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Todas es tas modificaciones legales del artículo 54 de la Ley de Registro Civil, 

han ido teniendo su correspondiente réplica en los distintos Decretos, que a 

su vez modificaban, con el mismo criterio, los correlativos preceptos 

reglamentarios. Son los Reales Decret os 3455/1977, de 1 de diciembre, y 

193/2000, de 11 de febrero, a los que nos referiremos ampliamente en el 

correspondiente apartado de esta tesis doctoral.  

 

Resumiendo, las distintas limitaciones impuestas en el pasado, por motivos 

políticos o religiosos,  se han ido subsumiendo en las tres actuales: prohibición 

de imponer más de dos nombres simples o uno compuesto; prohibición de 

imponer el mismo nombre que tuviera un hermano, salvo que hubiera 

fallecido, y prohibición de nombres que atenten contra la dign idad de la 

persona o hagan confusa su identificación. Podríamos decir que hay dos 

limitaciones que se basan en claros motivos de orden público (evitar la 

homonimia) y una, mixta, de orden personal (protección constitucional de la 

dignidad de la persona) y también pública (evitar la confusión en su 

identificación, se entiende que administrativa). Consideramos que estas 

limitaciones tienen un alcance (mínimo y máximo) satisfactorio y necesario.  

 

 

I.7.2. Los a pellidos  

 

En la regulación de los apellidos ha sido  menos habitual la intervención de los 

poderes públicos, de igual modo que el individuo ha tenido menos capacidad 

de decisión; la norma legal se limitó a seguir la práctica consuetudinaria, 

incluso en ese aspecto, que podr²amos calificar de òend®micoó de España: la 

dualidad de apellidos. De igual modo, posiblemente por inercia, al inscribir en 

el Registro Parroquial primero al padre y luego a la madre, se adoptó el orden 

de apellidos actual: primer apellido el primero paterno, y segundo apellido el 

primero materno 23.  

                                                                                                                                               
contrarios a la dignidad de la persona ni los que hagan confusa la identificación. 3º No podrá imponerse 

al nacido nombre que ostente uno de sus hermanos con idénticos apellidos, a no ser que hubiera 

fallecidoò.   
23

 ñEl r®gimen y sistema de los apellidos tiene en Espa¶a una especial y rara perfecci·n, rara por la 

perfección en sí, a la que no llegan otros pueblos, y rara por haberse establecido de un modo espontáneo 

por la costumbre, la más acabada y perfecta de las costumbres jurídicas, pues es de notar el caso 
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Esta costumbre tradicional española de utilizar dos apellidos, el materno 

además del paterno, es rara avis  en el contexto internacional, pues solo hubo 

una norma similar en Portugal y también, como consecuencia lógica de la 

influencia cultural,  en casi todos los países iberoamericanos. Aunque no se 

haya hecho bandera de ello, la inclusión del apellido materno en la filiación 

obligatoria del hijo, constituye una clara valoración del papel de la madre en la 

relación de pareja. La mujer se nos pres enta, así, en una escala de igualdad 

respecto al hombre, pese a que, en tantos otros aspectos, no ha gozado de la 

misma consideración 24. Más  adelante volveremos sobre ello  y sobre la 

conservación por la mujer de su apellido familiar tras el matrimonio.  

 

Como ya se ha repetido, la inclusión de ambos apellidos fue costumbre 

ancestral en España, que no encontró respaldo legal hasta la Ley de Registro 

Civil de 1957,  cuyo artículo 53 prescribía: òlas personas son designadas por su 

nombre y apellidos, correspondi entes a ambos progenitores, que la Ley ampara 

frente a todosó. Por su parte, el artículo 194 del Reglamento señalaba: 

òapellido paterno es el primero del padre; materno, el primero de los personales 

de la madre aunque sea extranjeraó.  

 

Posteriormente, la Ley 40/1999, de 5 de noviembre, sobre nombres y apellidos 

y orden de los mismos, modificó el artículo 109 del Código Civil, permitiendo a 

los padres alterar el orden de los apellidos e incluyó la posibilidad de que el 

hijo, alcanzada la  mayoría de edad, m odificase el orden establecido por sus 

padres, si así lo deseaba. También se modificó, en el mismo sentido, el artículo 

55 de la Ley de Registro Civil. Por último, la Disposición final única de la 

citada Ley, además de fijar su entrada en vigor para tres m eses después de su 

publicación, determina que el Gobierno tendrá el mismo plazo para modificar 

                                                                                                                                               
extraordinario de que sobre tan importante materia guardan absoluto silencio nuestras leyes antiguas y 

casi absoluto las modernasò. DE CASSO y CERVERA. Op. cit. p. 407. 
24

 ñEs extraordinariamente significativa esta costumbre jurídica de los pueblos iberoamericanos, y su 

traducción en norma de derecho positivo. No es solamente una ampliación del mecanismo del nombre de 

las personas que facilita grandemente la individualizaci·né. ées la exaltaci·n de la dignidad de la 

esposa en el matrimonio colocándola al nivel del marido; la afirmación de que la unión conyugal no es la 

incorporación de la mujer a la familia del varón, sino la constitución de una familia integrada por dos 

seres iguales, donde no existe una subordinación jurídica sino en la medida de lo indispensable para el 

gobierno de los intereses morales y materiales comunes, aventándose alguno de los restos que sobreviven 

de una ñautoridad maritalò cada vez m§s deste¶ida y claudicanteò. PLINER. Op. cit. pp. 175-176. 
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el Reglamento del Registro Civil òen lo que resulte necesario para adecuarlo a lo 

previsto en la presente Leyó. 

 

Fruto de este mandato, el Real Decreto 193/2000,  de 11 de febrero, modificó 

los artículos 192, 194 y 198 del Reglamento del Registro Civil. El artículo que 

nos interesa especialmente, el 194, quedó redactado así:  

 

òsi la filiación está determinada por ambas líneas y a salvo la opción prevista en 

el art ículo 109 del Código Civil, primer apellido de un español es el primero del 

padre y segundo apellido el primero de los personales de la madre, aunque sea 

extranjera".  

 

En todos estos preceptos legales se contempla que el orden de los apellidos 

que estipule n los padres para el primer hijo, se mantenga para los siguientes . 

Esta previsión puede resultar inane si, alcanzada la mayoría de edad, uno de 

los hermanos menores decide alterar el orden de apellidos decidido por los 

padres, ¿o es que, en este caso, todo s los hermanos deben variarlo? 

Volveremos sobre ello más adelante.  

 

De otro lado, es conveniente recordar, aunque sea brevemente, la Ley 

13/2005, de 1 de julio, por la que se modifica el Código Civil en materia de 

derecho a contraer matrimonio, permitiendo  aquél  celebrado entre personas 

del mismo sexo . En su Exposición de Motivos señala el indudable apoyo social 

a tal posibilidad en los países de nuestro entorno, declara que los 

fundamentos de la institución matrimonial permanec en estables, aunque se 

permit a el acceso a ella a personas de igual sexo, lo que no e s sino una 

manifestación del principio de igualdad entre los cónyuges. En su virtud, 

recuerda : òlos efectos del matrimonio, que se mantienen en su integridad 

respetando la configuración objetiva de la  institución, serán únicos en todos los 

§mbitos con independencia del sexo de los contrayentesó, por lo que òlas 

referencias al marido y a la mujer se han sustituido por la mención a los 

c·nyuges o a los consortesó.   

 

En consecuencia, se añadió un nuevo p árrafo al artículo 44 del Código Civil: 

òel matrimonio tendr§ los mismos requisitos y efectos cuando ambos 

contrayentes sean del mismo o diferente sexoó; también se modificó el texto del 



 30 

artículo 66 del  Código Civil, que queda redactado así: òlos cónyuges son 

iguales en derechos y deberesó. Por último, se dio nueva redacción al artículo 

53  de la Ley de Registro Civil: òlas personas son designadas por su nombre y 

apellidos, correspondientes a ambos progenitores, que la Ley ampara frente a 

todosó. La Ley 13/2 005 no modificó el Reglamento del Registro Civil, cuyo 

artículo 194 sigue distinguiendo entre apellido paterno y materno; ¿fue quizás 

un olvido del legislador?, o quizás éste pensó que era suficiente con los 

cambios en la Ley del Registro Civil (donde qued aba clara la equiparación 

entre ambos cónyuges y los mismos efectos del matrimonio entre personas de 

igual o distinto sexo), más la posibilidad, genéricamente autorizada, de que los 

cónyuges decidiesen el orden de los apellidos. Parece, ciertamente, que la  

conjunción de ambas circunstancias hace innecesaria una regulación 

específica del orden de los apellidos para los matrimonios entre personas del 

mismo sexo, aunque, desde luego, hubiera sido deseable que se modificase el 

artículo 194 del Reglamento, de ta l forma que no presente alusión alguna a si 

el apellido es paterno o materno. Volveremos sobre la cuestión en el apartado 

correspondiente 25. 

 

Interesa destacar que el encargado del Registro está obligado a imponer un 

nombre y apellidos comunes al niño prese ntado a inscripción, cuando no 

tenga filiación conocida por parte de ningún progenitor; el motivo es claro, 

evitar, en el futuro, que la vida del niño pueda quedar condicionada por la 

manifiesta carencia de padres conocidos, criterio que ha sido bien valor ado 

por la doctrina 26. El Reglamento del Registro Civil de 1870, ya la  recogía en su 

artículo 34.3: òcuando el niño no tenga padres conocidos, el Encargado del 

Registro le pondrá un nombre y un apellido usuales que no revelen ni indiquen 

                                                 
25

 Contra esta Ley se present· un recurso de inconstitucionalidad promovido por ñm§s de cincuenta 

Diputados del Partido Popularò alegando que la Ley vulneraba distintos preceptos constitucionales. El 

Recurso fue resuelto por Sentencia 198/2012, Pleno, de 6 de noviembre de 2012 (RTC 2012\198). La 

Sentencia centraba la demanda de inconstitucionalidad en el nuevo párrafo del artículo 44 del Código 

Civil (FJ 1) y analizaba los aspectos del matrimonio como garantía institucional (FJ 8 y 9) y como 

derecho fundamental (FJ 10 y 11), concluyendo que la decisión del legislador no alteraba ninguna de las 

características fundamentales del matrimonio, pues sólo modificaba las condiciones del ejercicio de tal 

derecho fundamental, en el sentido que podían acceder al mismo personas de igual o distinto sexo. En 

consecuencia, el recurso fue rechazado. 
26

 ñNo podemos menos que aplaudir este valiente precepto que no s·lo disimula la condici·n ileg²tima del 

niño, sino que lo provee de un nombre completo que guarda todas las apariencias de que puede llevar un 

sujeto de familia conocidaò. PLINER. Op. cit. p. 186. ñMediante ®l se protege de un modo adecuado el 

bien de la identidad personal, dotando a estas personas de un completo cuadro de signos 

individualizadores y, a la vez, se tutela el bien de la intimidadò. LUCES GIL. El nombre civil de las 

personas naturales en el Ordenamiento jurídico español. Bosch. Barcelona, 1978. p. 160. 
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aquella circunstanc iaó. La normativa vigente al respecto se contiene en el 

artículo 54 d e la Ley de Registro Civil: òel encargado del Registro impondrá un 

nombre y unos apellidos de uso corriente al nacido cuya filiación no pueda 

determinarlosó y en el artículo 196 de s u cor respondiente Reglamento: òno 

puede imponerse de oficio como apellido el de Expósito u otro indicador de 

origen desconocido, ni nombre propioó. 

 

        

I.7.3. La p osibilidad de cambio del nombre y los apellidos  

 

Aunque no era habitual, sí fue posible cambi arse el nomb re en las culturas 

primitivas. L a Biblia nos cuenta que Dios cambió a Jacob su nombre por el de 

Israel tras su lucha con un ángel (Génesis 35,10). También conocemos un 

rescripto de Diocleciano y Maximiano a Juliano (Código X, XXV, I) en el que se 

menciona que no está prohibido cambiar de nombre de forma inocente, es 

decir, sin ánimo fraudulento 27.  

 

Señala PLINER que los antecedentes legislativos sobre la denominación de las 

personas y la regulación de los posibles cambios de nombre se encuentran  en 

el Edicto de Amboise (proclamado el 26 de marzo de 1555, reinando Enrique II 

de Francia), que prohibía a las personas cambiarse de nombre sin solicitar la 

autorización real, y el Código Michaud (promulgado en enero de 1629, bajo el 

reinado de Luis XIII ) que, entre otras cosas, recordaba la vigencia del anterior 

edicto. Como correspondía a la época en que se promulgaron ambas normas, 

es claro que los posibles cambios de nombres sólo eran solicitados por las 

clases dirigentes, pues tales asuntos no afecta ban al pueblo llano.  

 

Algo más de un siglo después, los revolucionarios franceses, en su primera 

etapa y en plena euforia de libertad, autorizaron que cualquier ciudadano 

pudiera cambiar libremente su nombre por aquél que quisiera 28. Sin embargo, 

                                                 
27

 ñSicut in initio nominis, cognominis, praenominis recognoscendi singulos impositio libera est privatis 

ita eorum mutatio innocentibus periculosa non est. Mutare itaque nomen vel praenomen sive cognomen 

sine aliqua fraude licito iure, si liber es, secundum ea, quae saepe, statua sunt, minime prohiberis, nullo ex 

hoc, praeiudicio futuroò. Corpus, (Libro IX, Titulo XXV, Ley I ñDe mutatione nominisò. pp. 468-469.  
28

 Decreto de 24 de Brumario del año II (14 de noviembre de 1793), por el cual. la Convención autorizó a 

la ciudadana Goux a cambiar su nombre por el de Liberté, simplemente notificando su deseo al municipio 

de residencia. ñD®cret relatif ¨ la facult® quôont tus les citoyens de se nommer comme il leur plait, en se 

conformant aux formalit®s prescrites par la loiò. COLLECTION COMPLETE DES LOIS, DÉCRETS, 
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esta autor ización general pronto derivó en anarquía, lo que trajo grandes 

problemas; así los delincuentes se cambiaron de nombre para eludir a la 

justicia, los exiliados (en su mayoría pertenecientes a la antigua nobleza) 

volvieron a Francia con nuevos nombres, etc.  Por ello, apenas nueve meses 

después, se promulgó el Decreto de 6 de Fructidor del año II (23 de agosto de 

1794) que derogó la autorización inicial de cambio de nombre, especificando 

que todos los ciudadanos debían mantener el nombre que les fue asignado,  

volviendo a usarlo si es que lo habían cambiado (òart.  1er. Aucun citoyen ne 

pourra porter de nom ni de prénom autres que ceux exprimés dans son acte de 

naissance: ceux qui les auraient quitt®s seront tenus de les reprendreó)29 .  

 

En nuestro país, la posib ilidad de cambio de nombre propio 30 (cambio stricto 

sensu  o traducción de aquél que figuraba inscrito en el Registro Civil, a 

cualquiera de las lenguas oficiales o, incluso, de dialectos regionales 

españoles) , como de apellidos (orden de los mismos, adaptac ión o anexión de 

otro apellido familiar) es actualmente factible ( vid.  artículo s 109 del Código 

Civil, 55 y 56 de la Ley de Registro Civil y 198 y 205 del Reglamento del 

Registro Civil). Por otra parte, aunque son distintas las formalidades a realizar 

en cada uno de ambos supuestos, es constante la necesidad de òjusta causa y 

que no haya perjuicio de terceroó para permitir tales modificaciones.  

 

 

I.7.4. La d octrina de la Dirección General de los Registros y del Notariado   

 

La resolución de los conflictos p lanteados respecto a la imposición de nombres 

y apellidos que, a juicio del Encargado del Registro, estaban en discrepancia 

con la normativa existente en cada momento, y muy especialmente, en cuanto 

a la imposición de nombres propios, ha venido siendo resu elta por la Dirección 

                                                                                                                                               
ORDONNANCES, RÉGLEMENS, AVIS DU CONSEIL Dô£TAT. Tomo 6º. Segunda edición. Guyot et 

Scribe Libraires-Editeurs. París, 1834. p. 283.   
29

 ñLa ley del 6 de fructidor, medida de gobierno de car§cter circunstancial, por las razones que le dieron 

nacimiento, se convierte, sin embargo, en un verdadero hito monumental en la historia del derecho del 

nombre. Es el primer acto legislativo producido en el mundo que consagra de una manera general y 

orgánica que la única designación de las personas, oficial y obligatoriamente impuesta, es la formada  por 

los nombres y apellidos que surgen de sus partidas de nacimiento, y que esos nombres son inmutables, 

convirtiéndose en delito de acción pública los actos de particulares o de funcionarios públicos que 

importen violación de esta regla. De entonces en adelante la teoría general del nombre adquiere sentido y 

contenidoò. PLINER. Op. cit. p. 31. 
30

 Durante todo nuestro trabajo vamos a utilizar esta expresión para el nombre en sentido estricto y 

apellidos para el llamado nombre familiar. 
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General de los Registros y del Notariado, por delegación del Ministerio de 

Justicia.  

 

La doctrina de este Organismo ha contribuido muy positivamente a la 

resolución de conflictos, como ha quedado dicho; sin embargo, a fuer de 

sinceros , hemos de admitir que su criterio interpretativo no se ha mantenido 

constante y ha sido, en demasiadas ocasiones, ambiguo y errático. Ello se ha 

debido, muy posiblemente, a la falta de objetividad de las normas que 

imponían las limitaciones, y a la crecie nte evolución de la sociedad que ha ido 

alejándose de los nombres tradicionales del santoral y aceptando otros, por la 

influencia de distintas circunstancias (nombres de famosos, nombres de otras 

culturas traídos por los inmigrantes, etc.). A continuación,  ofrecemos algunos 

ejemplos de discrepancia en las Resoluciones de la Dirección General de los 

Registros y del Notariado, extraídos de las obras de SALVADOR GUTIÉRREZ 31  

y DÍEZ DEL CORRAL 32 . 

 

La Resolución de 07/12/ 1993 admite TERESINA, por considerarlo 

inde pendiente de TERESA, y la de 28/3/ 1995, admite NURI, como autónomo 

de NURIA. En cambio, se rechaza (11/5/ 1995) JUANI, por no tener autonomía 

propia f rente a JUANA. La Resolución de 01/ 04/ 1995 deniega el cambio de 

nombre de FRANCISCO por PACO, por estimar  que éste es hipocorístico de 

aqué l; por el contrario, la de 27/ 06/ 1994 admite la inscripción del nombre de 

CURRO, por tener , en la actualidad , independencia respecto al nombre 

original de FRANCISCO. Se han permitido nombres como LOLA (12/12/ 1988), 

SANDRA (2 6/ 09/ 1988), ENMA (31/12/ 1993) o MAITE ( 03/11/ 1995). Se 

admite MARISA como inscripción primera (15/ 03/ 1991), pero se rechaza 

cambi ar el nombre ya inscrito de MARÍ A LUISA por el de MARISA 

(14/12/ 1993). También se admitieron, atendiendo a su autonomía social,  

LINA (16/ 02/ 1988), BERTA (10/10/ 1988) LENA ( 03/ 03/ 1990) y FINA 

(15/10/ 1991). En cambio, se rechazaron MABEL ( 05/11/ 1992), PEPA 

(31/10/91), PEPITA ( 06/ 05/92) y SEVE ( 01/ 06/92).  

 

                                                 
31

 Código del Nombre. Doctrina, Legislación, Resoluciones de la DGRN, Formularios. Dykinson. 

Madrid, 2003. 
32

 Lecciones prácticas sobre Registro Civil. Junta de Decanos de los Colegios Notariales de España. 

Consejo General del Notariado. Madrid, 1993.                                     
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Veamos ahora unos ejemplos de Resoluciones más recientes, extraídas 

aleatoriam ente de los Boletines del Ministerio de Justicia de 8 febrero 2012 y 

15 de febrero de 2013, donde observamos los actuales criterios de resolución 

de peticiones de cambio:  

 

Cambios denegados:  

¶ ARANZAZU por ARANTZAZU. R 04/ 01/2011 (15ª) 33, por falta de justa 

causa (escasa entidad del cambio).  

¶ ABRIL por AVRIL. R 29/ 01/2011 (1ª) 34, mismo motivo. Era una menor 

que se inscribió como ABRIL, porque el encargado del Registro no 

admitió AVRIL (nombre francés).  

¶ CINTIA por CYNTHIA. R 20/ 01/2011 (3ª) 35, también falta justa causa.  

  

Cambios autorizados:  

¶ ÁNGELES MARÍA por ÁNGELA MARÍA.   R 20/ 01/2011 (4ª) 36. Hay justa 

causa, por ser cambios de nombres con sustantividad propia.  

¶ MIREN -ALAZNE por ALASNE. R 25/ 01/2011 (7ª) 37. Hay justa causa 

porque se suprime uno de los nombres.  

¶ AINOHA por AINHOA. R 2 6/ 07/2012 (4ª) 38. Hay justa causa, pese a la 

escasa entidad del cambio, por adoptarse la forma correcta. En este 

caso, el encargado del Registro autorizó el cambio por entender más 

correcta la grafía del nombre propuesto, pero el ministeri o Fiscal 

recurrió la autorización. La Dirección General rechazó el recurso y 

mantuvo el cambio.  

 

Con todo, el criterio general ha ido derivando desde la rigidez inicial en la 

aplicación de las limitaciones, hasta una más amplia permisividad. Ha sido 

fundam ental, en este sentido, la Circular de 2 de julio de 1980 que fijó 

doctrina, estableciendo seis criterios interpretativos: libertad de los padres 

para imponer nombre al nacido, pero atendiendo a su dignidad; interpretación 

restrictiva de las prohibiciones;  no considerar extravagantes, impropios ni 

                                                 
33

 JUR 2012\63865. 
34

 JUR 2012\63868. 
35

 JUR 2012\63869. 
36

 JUR 2012\64010. 
37

 JUR 2012\64011. 
38

 JUR 2013\72418. 



 35 

subversivos nombres de conceptos constitucionales; se considera que para 

fijar criterios tan subjetivos como ònombres impropios o extravagantesó, hay 

que tener en cuenta los valores sociales actuales 39; la irrevere ncia no atañe 

exclusivamente a la religión  católica, sino a otras confesiones; se admitirán 

los nombres extranjeros que no tengan traducción a cualquier lengua 

española, los geográficos adecuados para designar personas y los de fantasía 

que no induzcan a error en cuanto al sexo. Todos estos criterios han sido 

refrendados por la Ley 20/2011 , de 21 de julio de Registro Civil.  

 

 

I.8. El nombre de la persona en el Derecho español  

 

El vocablo nombre, en idioma castellano, induce, en principio, a una cierta 

con fusión. Nombre, en sentido estricto es el nombre propio, también llamado 

de pila; en sentido amplio recoge tanto el nombre (propio) como los apellidos, 

constituyendo as² el nombre òciviló u òoficialó de cada persona. Como sabemos, 

tan confusión no existe e n otros idiomas o países, pues distinguen entre 

ambas denominaciones. En Francia, Nom recoge Prénom y Nom de famille o 

Nom patronymique; e n Alemania el vocablo Name  incluye Vorname (nombre 

propio) y Familienname  (nombre familiar); en Italia, Nome incluye Prenome y 

Cognome, y en el Reino Unido, Name incluye First name  y Surname.  

 

 

I.8.1. Definición de nombre    

  

La voz nombre  se define en el actual Diccionario de la RAE como òpalabra que 

designa o identifica seres animados o inanimadosó; para nombre propio  se 

indica: òel que, sin tener rasgos sem§nticos inherentes, se aplica a seres 

animados o inanimados para designarlos e identificarlosó. Por ¼ltimo, nombre 

de pila tiene como acepci·n òel que se da a la criatura cuando se bautiza o el 

que se le adjudica por  elecci·n para identificarla junto con los apellidosó.  

                                                 
39

 Respecto a este criterio interpretativo, LINACERO DE LA FUENTE discrepa, acaso suavemente, del 

mismo cuando se¶ala: ñNo obstante, y a pesar del tenor literal del texto anterior, no nos parece que 

vocablos tales como ñAutonom²aò, ñDemocraciaò, ñSoberan²aò, ñIgualdadò, y otros valores consagrados 

en la Norma fundamental, sean adecuados para designar un ser humano, por resultar claramente 

inapropiados a tal finò.  LINACERO DE LA FUENTE. El nombre y los apellidos. Tecnos. Madrid, 1992. 

p. 50. Por nuestra parte consideramos que nominar a una persona con tales valores no es, desde luego, 

subversivo, puede que no sea impropio, pero sin duda es extravagante. 
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Por su parte, los autores han establecido diversas definiciones del nombre o 

nombre civil, de las que transcribimos algunas, recogidas en su obra , por 

LUCES GIL:  

¶ FERRARA. òEl nombre civil es un signo estable de individualización de 

la persona como sujeto y unidad de la vida jurídica, que sirve para 

distinguirla de los dem§só. 

¶ DE CASTRO: òEl conjunto de palabras con las que jur²dica y 

oficialmente se individualiza, identifica y designa a cada personaó. 

¶ PER£ RALUY: òLa r¼brica personal individualizadora del ser humanoó. 

¶ LACRUZ BERDEJO: òEl apelativo mediante el cual se individualiza a la 

persona y se la distingue de los dem§só. 

¶ BERCOVITZ: òEl conjunto de palabras con las que jur²dica y 

oficialmente se ind ividualiza, identifica y de signa a las personasó. 

 

El propio LUCES GIL remata estas definiciones de nombre civil añadiendo la 

suya, que califica como extensa y descriptiva y que no prejuzga la cuestión de 

su naturale za jur²dica. Es la siguiente: òconjunto  de vocablos, integrado por 

un apelativo individual y dos apellidos (ordinariamente de carácter familiar), 

que se emplean como signo estable para la designación de las personas en la 

generalidad de las relaciones jurídicas y sociales, de obligada constatac ión 

registral, tanto en su asignación inicial como en los limitados supuestos en los 

que se permite la alteración legal del mismo, al que el Derecho otorga la 

adecuada protección por razón del interés público y privado de la 

individualización de las person asó40. 

 

 

I.8.2. Características  

 

Aunque encontramos las habituales discrepancias doctrinales, existe bastante 

consenso en cuanto a algunas características propias del nombre 41 . Entre 

ellas están: Inmutabilidad; irrenunciabilidad, imprescriptibilidad, 

inalie nabilidad, intransmisibilidad, e inestimabilidad o carencia de valor 

patrimonial. También se suele coincidir en que es oponible erga omnes,  y que 

                                                 
40

 LUCES GIL. Op. cit. pp. 57-58.                                              
41

 Como ya hemos dicho utilizaremos este vocablo para referirnos a nombre en sentido amplio y, nombre 

propio y apellidos, para referirnos a los dos grupos que componen el nombre civil, siguiendo la habitual 

terminología normativa. 
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está vinculado a una relación familiar y que existe un derecho a tenerlo y un 

deber a usarlo.  

 

Como tendremos ocasión de examinar, casi todas estas características tienen 

sus excepciones: el nombre puede cambiarse (lo que conlleva renuncia, 

carencia de inmutabilidad y, de alguna manera, prescripción). Su oponibilidad 

en caso de homonimia es relativa, y también lo es la inalienabilidad, pues 

puede cederse el uso del propio nombre (por ejemplo para una marca 

comercial ajena al titular del nombre); de igual modo, aunque el nombre no 

tiene valor patrimonial, su uso indebido o fraudulento puede cuantificarse en 

una recl amación monetaria. En cuanto a la relación familiar, los niños sin 

progenitores conocidos también son titulares de nombre y apellidos, 

impuestos por el Encargado del Registro. Sólo encontramos más estables las 

características de intransmisibilidad y el der echo a ostentarlo y el deber de 

usarlo.  

 

 

I.8.3. Naturaleza jurídica  

 

La doctrina es menos pacífica en cuanto a la naturaleza jurídica del nombre, 

si bien las posturas doctrinales han ido evolucionando con el tiempo. Se trata 

de un debate importante, pues el nombre va, indefectiblemente, unido a la 

persona; es imposible separarlos: lo que afecta a uno afecta a la otra, para 

bien o para mal. De ahí el  interés de cada persona en cuidar su nombre, en 

no òmancharloó, pues en el mismo se ven representadas todas sus cualidades, 

según el criterio del resto de la sociedad; citando el nombre de una persona, se 

evoca a la misma y sus circunstancias. Por nuestra parte, aunque más 

adelante expondremos ampliamente nuestra conclusión, consideramos que el 

nombre es, clara mente, un atributo de la personalidad y como tal, es uno de 

los derechos que de la misma emanan 42.  

¶ La teoría que pasa por ser la más antigua, es la que aboga por 

considerarlo un derecho de propiedad o, de alguna forma, una 

                                                 
42

 ñEs una exigencia de justicia que la palabra o palabras que sirven para designar a una persona, y en la 

cual o en las cuales se refleja toda su actividad, toda su gloria, todo su saber, sean objeto de un derecho en 

el sentido de que exista una facultad por parte del sujeto para hacer reconocer su nombre e impedir que 

mediante su usurpaci·n pueda otro atribuirse cualidades que no le pertenecenò. BATLLE VĆZQUEZ. 

Op. cit. pp. 272-273. 
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propiedad especial. Es una teoría  de origen francés, que obtuvo gran 

predicamento en el s iglo  XIX 43, sobre todo en la doctrina y 

jurisprudencia francesa, y que, en la actualidad, se considera 

desfasada. Se rebate fácilmente con este argumento: el derecho al 

nombre carece de ius disponendi , característica esencial del derecho a 

la propiedad.  

 

¶  Otra antigua teoría considera al nombre como una obligación o 

institución de policía civil; el nombre no es un derecho, sino una 

obligación impuesta por los poderes públicos para identificar a sus 

ciud adanos, con lo que estaría en la esfera del derecho administrativo o 

público. En contra puede alegarse que los titulares del nombre se 

sienten identificado con él y tratan de ponerlo a salvo de agresiones de 

terceros; esto es, òcuidan de mantener su buen nombreó. Un sector de 

esta teoría entiende que es cierto que el Estado se entromete, con su 

regulación ius cogens , pero no más que en otras instituciones jurídicas 

(familia, sucesiones, etc.), que son , ciertamente , de Derecho privado.  

¶ También se defiende q ue su naturaleza j urídica hay que buscarla en el 

Derecho de familia, en cuanto elemento o cualidad del estado civil; el 

apellido es eminentemente familiar y forma parte del estado civil de 

cada individuo.  

 

¶ Otra corriente estima que el hombre, en cuanto per sona, goza de 

protección física y moral, tanto formal como constitucionalmente. De 

esa protección de su persona emanan unos derechos que han venido en 

llamarse derechos de la personalidad. Entre ellos está, sin duda alguna, 

el derecho al nombre 44; a partir de ahí se desarrolla una concepción del 

nombre como derecho de la personalidad, teoría que goza actualmente 

de un gran apoyo doctrinal. Teorías más actuales integran este derecho 

                                                 
43

 ñNaci· en una ®poca de exaltación del individualismo en todos los órdenes; todo el sistema del Derecho 

privado se hacía girar alrededor de las dos ideas fundamentales de la propiedad y el contrato. Por estas 

instituciones se querían explicar todas las demás, y ante la importancia excepcional del nombre pareció 

sin duda lo m§s conveniente rodearle de la aureola correspondiente a la propiedad, y as² se hizoò 

BATLLE VĆZQUEZ. ñEl derecho al nombreò. Revista General de Jurisprudencia. Año LIII. Septiembre 

de 1931. p. 276. 
44

 ñEl derecho al nombre no es la personalidad misma, pero es el elemento necesario para su 

exteriorización; metafísicamente, la personalidad existe antes; pero en la vida jurídica, al manifestarse, lo 

hace de varios modos, y uno de ellos es el nombreò. BATLLE. Op. cit. p. 286. 
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entre los llamados òderechos fundamentales ó, que se recogen en todas 

las Cons tituciones de nuestro entorno social y jurídico.  

 

¶ Finalmente, las teorías eclécticas consideran que es un derecho de la 

personalidad y, a la par, una obligación impuesta por la Administración 

para identificar a sus ciudadanos. Es decir, es una obligación 

atendiendo al orden público (interés general), pero es un bien o derecho 

en su faceta de carácter privado o derecho de  la personalidad (interés 

particular).  

 

Aunque ya valoraremos en detalle cada teoría, y sus defensores, no nos 

resistimos a citar, a modo de muestra, el criterio de LUCES GIL al respecto. 

Este autor distingue entre la naturaleza jurídica del nombre  y la del derecho 

sobre el nombre ; es decir, entre el derecho a un nombre (en abstracto) y el 

derecho sobre el nombre concreto  que usa una persona ; en consecuencia, 

afirma que no debe confundirse el instrumento (nombre concreto) con el bien 

de identidad personal (nombre en abstracto) 45. 

 

 

I.9. El nombre en el Derecho comparado  

 

La imposición del nombre al nacido se ha venido realizando en los países de 

nuestro entorno con criterios semejantes a los habidos en España. Son 

comunes los nombres contenidos en el santoral católico, con mayor incidencia 

de los santos del país en cuestión, y los nombres bíblicos; pero , también , los 

de personajes ilustres de l a antigüedad  y de las culturas clásicas. Es, 

asimismo, común la prohibición de imponer un nombre que, sólo o en 

conjunción con el apellido, pueda resultar indigno para quien lo ostente.  

 

Por su parte, el origen de los apellidos, la necesidad de los mismos y su 

evolución y desarrollo, fueron similares a los apellidos españoles. En efecto, 

los motivos que los originaron en España, podemos verlos repetidos en 

cualquiera de las culturas europeas y de otros continentes. Es también 

                                                 
45

 ñEl atribuir a lo que no es m§s que un signo instrumental de designaci·n la naturaleza ontol·gica del 

sujeto representado es una especie de antropomorfismo ideológico inconsciente, que podría tolerarse 

como imagen retórica, pero que resulta inadmisible en una construcci·n cient²fica rigurosaò. LUCES 

GIL. Op. cit. p. 78. 
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idéntica la etimología de los m ismos, con lo que encontramos apellidos 

patronímicos, toponímicos, gentilicios, de oficios, etc.  

 

Asimismo, es denominador común la prevalencia de la costumbre en todo lo 

relativo a la formulación de nombre y apellidos y, en consecuencia, su escasa 

regulac ión legal hasta épocas cercanas. Sin embargo, como tendremos ocasión 

de comprobar  en su momento , la mayor diferencia que nos distingue de 

nuestros vecinos europeos, está en el número de apellidos y la composición de 

los mismos, como consecuencia de la pérd ida del propio apellido que, 

generalmente, sufre la mujer al contraer matrimonio.  

 

A modo de anticipo de la normativa en Derecho comparado sobre esta materia, 

que trataremos más adelante (tanto por el número de países, como por la 

diversidad de sus  Ordena mientos), presentamos un breve detalle sobre la 

imposición de nombre y apellidos en algunos países europeos. Son, en 

concreto, los cinco que consideramos más próximos a nuestro entorno.  

 

¶ Francia: l a voz nom incluye el prénom  (nombre propio) y el nom de 

fam ille  (apellido). La costumbre, que sigue muy arraigada, dicta que la 

mujer pierda su apellido y adopte el del marido que, a su vez, será el 

que se impondrá al hijo; sin embargo, la actual legislación contempla 

otras posibilidades. Así, cuando la filiación del hijo sea manifestada por 

ambos padres, ellos mismos decidirán el apellido que será asignado al 

nacido: el del padre, el de la madre, o una unión de los de ambos.  

 

¶ Alemania: l a palabra name  alude al nombre de la persona, que se 

compone de vorname  (nomb re propio) y  familienname  (apellido). La 

mujer no pierde, necesariamente, el apellido al contraer matrimonio, 

como ocurría anteriormente, sino que los esposos designan el futuro 

apellido familiar (ehename ), que será el que reciban los hijos como 

apellido d e nacimiento ( geburtsname ). Dicho apellido puede ser el de 

nacimiento del marido, de la mujer, o ambos unidos en cualquier orden; 

en ningún caso , serán más de dos vocablos.  

 

¶ Italia: nome es la definición general, que incluye prenome  (nombre 

propio) y cognome (apellido). Posiblemente , sea el país de nuestro 
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entorno donde es más rígida la costumbre, apoyada de forma indirecta 

por la Ley, en lo referido a la transmisión del apellido paterno a los hijos 

y la cuasi pérdida del apellido de soltera de la madre, p or unirlo al del 

padre o directamente adquirir el del éste.  

 

¶ Portugal: el nombre se compone de un máximo de seis vocablos 

gramaticales simples , dos para el nombre y hasta cuatro para los 

apellidos. Cada uno de los cónyuges conserva los dos suyos, a los qu e 

puede incrementar uno o dos del otro cónyuge; además cada persona 

podrá tomar algún otro apellido del padre o la madre. Los hijos llevarán 

los apellidos del padre y la madre o sólo los de uno de ellos; serán los 

padres quienes juntos lo decidan, o el Jue z en caso de desacuerdo.  

 

¶ Reino Unido: l a palabra name  incluye el first name  (nombre propio) y el 

last name  o surname  (apellido); no existe regulación legal alguna sobre 

su uso y composición, aunque normalmente la mujer pierde su apellido 

y usa el del mar ido que, a su vez, es el que se transmite al hijo. En 

ocasiones, la mujer une su apellido al del esposo, o mantiene el de 

soltera (especialmente , en caso de personas con actividad pública o 

socialmente relevante).  

 

La tendencia general en los países miemb ros de la Unión Europea es conceder 

a la esposa la posibilidad de elegir si desea mantener su apellido, o  bien  unirlo 

al de su marido . D e igual modo , se tiende a una mayor libertad de los padres 

para elegir el apellido o apellidos de sus hijos. En este sen tido , destaca la 

Recomendación (85) nº 2 del Comité de Ministros de los Estados Miembros, 

relativa a la protección jurídica contra la discriminación por razón de sexo, 

(adoptada el 5 de febrero de 1985 en la 380ª reunión de delegados de 

ministros) , cuyo a partado 4 º señala que , en materia de Derecho civil, deberá 

garantizarse la efectiva igualdad de los derechos y deberes entre los hombres y 

las mujeres, especialmente en lo concerniente a la oportunidad de elegir el 

apellido de la familia.  

 

De otro lado, la  Asamblea General de Naciones Unidas, el 18 de  diciembre de 

1979 (Resolución 34/180), adoptó la Convención sobre la Eliminación de Toda 

forma de Discriminación contra la Mujer. Dicho acuerdo especificaba , en su 
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artículo 16.1, que los Estados parte adoptarí an las medidas necesarias para 

eliminar cualquier clase de discriminación sobre la mujer, en los asuntos 

relacionados con el matrimonio y la familia, asegurando en condiciones de 

igualdad entre hombre y mujer una serie de derechos que se relacionan . En 

concreto, en su  apartado ògó, se aseguran: òlos mismos derechos personales 

como marido y mujer, entre ellos el derecho a elegir apellido, profesión y 

ocupaci·nó. Sin embargo, las repetidas Recomendaciones Generales dictadas 

cada año por el Comité (para la eli minación de la discriminación contra la 

mujer), apuntan a que no se terminan de hacer efectivos por  los Estados parte 

los derechos relacionados en la Convención.  
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CAPÍTULO II. LA INDIVIDUALIZACIÓN DE LA PERSONA 

MEDIANTE EL NOMBRE: PR ECEDENTES HISTÓRICOS  
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II.2.1. Pueblos semitas  
 II.2.1. 1. Los hebreos  
 II.2.1. 2. Los árabes  
II.2.2. Grecia  
II.2.3. Roma  
II.2.4. Los pueblos germanos  
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  II.3.1. Las prime ras tribus  
  II.3.2. La España romana  

II.3.3. Los visigodos  
II.3.4. Los reinos cristianos  

 
 

 
 

 
 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

òCa por esso ponen a los omes nomes sennalados  

porque sean conoscidos por ellosó 

Partidas (P. VII, T. XXXIII, L. V)  
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II.1. Nombres comunes y n ombre propios  

 

 

Ya dijimos en nuestra introducción que en todas las sociedades, aún en las 

más primitivas, pronto fue preciso comenzar a designar a las personas por un 

nombre individual con el que distinguirlas dentro de su primitiva agrupación 

familiar o tribal. Es decir, cuando no fue suficiente con señalar a alguien y 

decir òtuó, òeseó, òaqueló o cualquier otra forma de aludir a quien se 

mencionaba, se hizo necesario individualizarlo mediante un vocablo.  

 

Siguiendo con esta línea argumentativa, parece l ógico pensar que, en los 

albores de la Humanidad, en las primeras agrupaciones de personas (cuando 

ni siquiera podría, todavía, hablarse propiamente de tribus), los vocablos 

utilizados serían del tipo común; es decir, vocablos usados para designar 

cosas, i deas, características físicas y, en general, situaciones comunes en la 

vida diaria (una planta, un árbol, un animal, una  fuente, la risa, el llanto, la 

mañana, la noche, cojera, rapidez, etc.). De esta forma, cada persona recibía 

un nombre referido a cual quier circunstancia propia, fuese física o relacionada 

con su carácter, o por su parecido con algún animal o alguna otra cosa o 

circunstancia habitual en la vida de su agrupación. Ésta fue la forma más 

primaria de nombrar a las personas y fue utilizada en toda la Historia y en 

todos los pueblos, aunque, si hemos de creer a Herodoto, no todas las 

personas tenían nombre propio 46. PLINIO recoge la misma afirmación, aunque 

se muestra más escéptico 47. 

  

Escribe LETELIER que son dos las causas para utilizar los nom bres comunes 

como si fuesen nombres propios: la propia pobreza de la lengua (algo 

perfectamente lógico en sociedades primitivas) y la utilización de los apodos (la 

forma más fácil y más primitiva de denominar a un individuo concreto). Afirma 

este autor que  el uso de nombres propios, es decir, de vocablos aplicables 

únicamente para designar a alguien (con independencia de que tales vocablos 

                                                 
46

 ñM§s all§ de los Garamantes, a distancia tambi®n de diez leguas de camino, se ve otro cerro de sal, otra 

agua y otros hombres que viven en aquellos alrededores a quienes dan el nombre de Atlantes; son los 

hombres anónimos que yo conozca, pues si bien a todos en general se les da el nombre de Atlantes, cada 

uno de por s² no lleva en particular nombre alguno propioò. HERODOTO DE HALICARNASO. Los 

Nueve Libros de la Historia. Libro IV. CLXXXIV. Ediciones elaleph.com. Año 2000. p. 163. 
47

 ñAtlantes degeneres sunt humani ritus, si credimus, nam neque nominum ullorum inter ipsos apellatio 

estò. Historia Naturalis. Libro 5.45. 
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tengan un significado específico) sólo acaeció cuando las sociedades fueron 

alcanzando un grado suficiente de desarroll o48. Esta opinión la hace suya 

PLINER, quien se pronuncia en el mismo sentido 49. Volviendo a LETELIER, 

nos presenta en su obra una curiosa teoría, que no deja de tener su lógica: en 

este tipo de sociedades no era preciso el uso de los apellidos familiares, 

primero porque el número de apodos era infinito y segundo porque era 

inexistente el derecho hereditario; se supone que porque la propiedad era 

comunal 50.  

 

Con estos apuntes creemos suficientemente tratada la cuestión de los 

nombres comunes, por lo que proce demos a dejarla al margen , pues lo que 

vamos a exponer, lo que es el objeto de nuestro estudio, es la evolución y el 

desarrollo de los nombres propios; es decir, vamos a ocuparnos , en exclusiva , 

de aquellos nombres cuya principal utilidad, si no la única, era la de designar 

a una persona.  

 

 

II.2.  En las c ulturas clásicas  

 

Una característica común en las distintas culturas que vamos a estudiar 

consiste en que, en el principio, todos los nombres tenían un significado 

específico, y precisamente por ello eran i mpuestos 51. Con la asignación de un 

nombre determinado se pretendía, bien que el nacido adquiriese las 

                                                 
48

 ñCreo haber probado que en las sociedades m§s atrasadas, tanto las personas como las cosas sólo se 

distinguen por nombres comunes; que los nombres propios son frutos del desenvolvimiento de las lenguas 

estimulado principalmente por el cruzamiento de los pueblos; que primero se forma el distintivo étnico, el 

totem, enseguida el distintivo gentilicio, y mucho más tarde el distintivo de familia; y, por último, que el 

distintivo de familia, el apellido, nace á la postre como complemento de la institución de la familia y del 

derecho hereditario. LETELIER. Ensayo de onomatología o estudio de los nombres propios y 

hereditarios. Librería inglesa de Hume. Santiago de Chile, 1906. p. XXXI. 
49

 ñEl hombre primitivo no ha podido conocer otros nombres que los propios de los individuos. La 

designación familiar es creación de sociedades evolucionadas, y ya veremos que requiere muchos siglos 

de lenta insinuaci·n para imponerse, en proceso no exento de retrocesosò. PLINER. El nombre de las 

personas: legislación, doctrina, jurisprudencia, Derecho comparado. Astrea. Buenos Aires, 1989. pp. 2-

3. 
50

 ñDos son las causas que hacen innecesario el uso del apellido en los pueblos m§s atrasados: la 

inexistencia del derecho hereditario, y la ilimitación del número de los apodos y de los nombres propios. 

Como quiera que los apellidos sirven para distinguir las familias, se comprende que los apodos y los 

nombres propios, que se usan sólo para distinguir las personas, son los distintivos onomásticos por 

excelencia, y no siente la necesidad de completarlos, mientras no se creen derechos fundados en las 

relaciones de consanguinidadò. LETELIER. Op. cit. p. 24. 
51

 Como es lógico, el significado que inicialmente se dio al nombre se mantiene y sigue siendo el mismo 

actualmente, lo que ocurre es que ya nadie le concede importancia alguna, ni lo conoce, ni le preocupa.  
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cualidades representadas por el nombre en cuestión, bien un deseo de vida 

feliz o de protección por alguna figura tuitiva o, simplemente, recordar a un 

an tepasado digno de admiración. GODOY ALCÁNTARA escribe que tal 

costumbre es un principio común a todas las civilizaciones antiguas, puesto 

que no tendría sentido imponer nombres que no invocasen o recordasen nada 

o a nadie 52; en consecuencia, afirma que en e l nombre van ínsitos el 

componente fonético y el lógico 53. En apoyo de su tesis, cita como antecedente 

normativo sobre la materia, una de las legislaciones más antiguas que nos 

han llegado: las Leyes de Manú 54.  

 

Posteriormente, en parte por el desarrollo de  las religiones, sobre todo las 

monoteístas (judíos, cristianos, musulmanes) con sus correspondientes 

santorales, o advocaciones religiosas, y en parte por la admiración hacia algún 

personaje pretérito digno de recuerdo, se fueron repitiendo los nombres y se 

terminó con la costumbre primitiva de concebir nombres propios y originales. 

En España, durante siglos, no apareció nombre nuevo alguno; al contrario, 

pues sólo se usaban los presentes en el santoral católico, costumbre que, en 

cierta época, llegó a ten er su sanción oficial y legal, como queda patente 

atendiendo al tenor literal del artículo 54 de la Ley de 8 de junio de 1957, 

sobre Registro Civil: òen la inscripción se expresará el nombre que se dé al 

nacido que debe ser, en su caso, el que se imponga e n el bautismo. Tratándose 

de espa¶oles, los nombres deber§n consignarse en castellanoó.  

 

Con todo, conviene se¶alar que, debido a la afluencia de nombres òde fantas²aó 

que ahora nos invade, producida tanto por la llegada de inmigrantes (con la 

consiguient e importación de nombres de sus países de origen), como por la 

fascinación de películas o series televisivas, o, incluso, por la proliferación de 

                                                 
52

 ñNo estando en la naturaleza del hombre aplicar § las cosas sonidos que no despierten ninguna 

impresión en su memoria, ninguna idea en su mente, puede asegurarse que todos los nombres propios han 

sido en su origen nombres significativosò. GODOY ALCÁNTARA: Ensayo histórico etimológico 

filológico sobre los apellidos castellanos. Imprenta y Esterotipia de M. Rivadeneyra. Madrid, 1871. p. 2. 
53

 ñEntran a componer todo nombre dos elementos: el fon®tico, · sea el sonido, y el l·gico, · sea la ideaò. 

GODOY ALCÁNTARA. Op. cit. p. 3. 
54

 ñEl padre pondr§ nombre solemnemente al hijo (var·n) el d®cimo u onceno d²a, en un d²a lunar 

propicio, en el momento favorable y bajo feliz estrella. El nombre del bramin (sacerdote) expresará favor; 

el del kschatrya (guerrero), poder; el del vaisiya (labrador, comerciante), riqueza; el del sudra (siervo, 

proletario), dependencia; que el nombre de la mujer sea fácil de pronunciar, dulce, claro, agradable y 

propicio; que termine en vocales largas; que suene como palabras de bendici·nò. GODOY 

ALCÁNTARA. Op. cit. pp. 2-3. 
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nombres propios expresados (presuntamente, en algunos casos 55) en otras 

lenguas españolas, parece que vuelve a retomarse la costumbre, tan antigua 

como loable, de utilizar una gran pluralidad de nombres.  

 

 

II.2.1. Los pueblos semitas  

 

II.2.1.1 . Los hebreos  

 

Los nombres que los hebreos imponían a sus hijos solían referirse a 

acontecimientos ocurridos durante el emb arazo o al momento del nacimiento, 

y también a deseos o aspiraciones que tenían respecto a ellos; con casi total 

unanimidad eran referencias bíblicas o divinas. En la Biblia, todos los 

personajes se nos presentan con un solo nombre, aunque, en ocasiones, s e 

menciona al padre o a la madre para mejor identificación, o para destacar el 

parentesco con alguna persona importante. También es frecuente hacer 

referencia a la casa a la que pertenecía (en el sentido de designación del jefe de 

la familia, entendiendo p or familia el sentido antiguo del término: esposa, 

hijos, esclavos, bienes, etc.).  

 

Por eso, afirma PLINER, puede concluirse que ni en la Biblia, ni en cualquier 

documento o fuente de información privilegiada que nos haya llegado, se 

designa a las persona s más que con un único nombre 56. Ahora bien, era 

costumbre que al nombre propio de la persona se añadiese, a modo de 

complemento para su mejor identificación, el nombre del padre, precedido por 

el prefijo ben o  bar ; esta referencia a la ascendencia masculin a podía 

extenderse a varias generaciones, así, en el Libro de Baruc, nos dice su autor: 

òEstas son las palabras del libro que escribi· Baruc, hijo de Ner²as, hijo de 

                                                 
55

 ñEs patente la proliferaci·n exagerada de pretendidos nombres regionales, especialmente de los vascos, 

que en su origen suelen ser germanos o medievales, pero siempre admisibles como nombres de fantasía a 

no ser que infrinjan algunas de las prohibiciones generalesò, DĉEZ DEL CORRAL RIVAS. Lecciones 

prácticas sobre Registro Civil. Junta de Decanos de los Colegios Notariales de España. Consejo General 

del Notariado. Madrid, 1993. p. 47.   
56

 ñEl hijo no tiene otro nombre que el recibido en el día octavo de su nacimiento, en la ceremonia de 

circuncisión ïel nombre de las niñas se anuncia públicamente en el templo- y por ese único nombre será 

llamado toda su vida, pues s·lo Dios puede cambiarloò. PLINER. El nombre de las personas: legislación, 

doctrina, jurisprudencia, Derecho comparado. Astrea. Buenos Aires, 1989. p. 4.  



 48 

Maas²as, hijo de Sedec²as, hijo de Sedei, hijo de Helc²asó57. En consecuencia, 

al carecer d e apellido, la denominación de los hebreos incluía el nombre del 

propio individuo, el de su padre, su abuelo, remontándose a veces hasta 

cuatro o más generaciones 58.  

 

De la infinidad de nombres hebreos que aparecen en la Biblia, singularmente 

en NÚMEROS 1 (1 a 46), donde Jehová encarga a Moisés que haga un censo 

de varones de m§s de veinte a¶os de òtoda la Congregaci·n de los hijos de 

Israel, seg¼n sus familias y casas paternasó (as² se llamaban las divisiones 

dentro de las doce tribus), no se recoge en nin guno de ellos una referencia al 

apellido; en efecto, todos los nombres reseñados se constituyen como Fulano , 

hijo de Mengano . Sin embargo, en el mismo Libro, NÚMEROS 3 (14 a 39), 

cuando Dios le encarga a Moisés que haga el censo de la tribu de Leví, 

aparec en unas menciones patronímicas; así, cuando se cita a los hijos de Leví 

(Gersón, Caat y Merarí) se califican patronímicamente a cada uno de los 

grupos de sus descendientes: de los hijos de Gersón (Libní y Simedí) 

descienden las familias de los libnitas y s imeitas; de los de Caat (Amram, Isar, 

Hebrón y Usiel) descienden, respectivamente, los amramitas, isaritas, 

hebronitas y usielitas; de los de Merarí (Mahalí y Musí) descienden los 

mahalitas y los musitas.  

 

Finalmente, en NÚMEROS 26 (1 a 51), Dios vuelve a pedir a Moisés que haga 

el censo del resto de las tribus y, nuevamente, se reproducen las menciones 

patronímicas. Así, se relacionan las familias que descienden de los hijos de 

cada uno de los jefes de las tribus: de Rubén: Enoch (familia de los enochitas) , 

Falú (familia de los faluítas), Hesrón (familia de los hesronitas) y Carmí 

(familia de los carmitas); las de los hijos de Simeón: Nemuel (nemuelitas), 

Jamín (jaminitas), Jaquín (jaquinitas), Zare (zareítas) y Saul (saulitas), y así, 

sucesivamente, con la s nueve tribus restantes.  

 

                                                 
57

 Libro de Baruc. I.1. Sagrada Biblia. Versión directa de los Textos Primitivos, por Mons. Dr. Juan 

Straubinger. Libros Básicos S.A. México, 1974. p. 677. 
58

 ñCoronamiento final de la familia, la instituci·n del apellido responde en ciertos estados sociales § una 

necesidad tan imperiosa que en aquellos pueblos donde no se conoce su uso, se lo suple espontáneamente 

con la práctica de hacer seguir el nombre propio de cada persona por su filiación paterna. Frecuentísima 

era esta práctica entre los hebreos, los cuales solían formar largas series de progenitores para designar a 

las personas. LETELIER. Op. cit. p. 8. 
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El nombre se impone al niño en la ceremonia de la circuncisión, al octavo día 

de su nacimiento 59 y, generalmente, es algún nombre familiar, un nombre que 

llevase o hubiera llevado algún antepasado: padre, abuelo o tío; rara vez se  

impon²an nombres ònuevosó. BATLLE nos recuerda la sorpresa con la que, 

amigos y familiares de Zacarías, reciben su deseo de imponer el nombre de 

Juan al hijo nacido de su anciana esposa, que luego sería conocido como Juan 

el Bautista 60.  

 

Como ya se ha dic ho, todos los nombres hebreos tenían algún significado 

específico, algo que se presenta como muy común en todas las culturas 

primitivas. Veamos algunos ejemplos, diez de cada género:  

 

Nombres masculinos:  

¶ Aarón (elevado, alto)  

¶ Adán (tierra, hombre de tierr a) 

¶ Abraham (padre del pueblo)  

¶ Benjamín (hijo favorito)  

¶ Daniel (Dios es mi juez)  

¶ Eliezer (socorro de Dios)  

¶ Jacob (el que sigue los pasos)  

¶ Menahem (el que consuela)  

¶ Moshe (fue sacado -del agua -) 

¶ Rafael (Dios cura)  

 

Nombres femeninos:  

¶ Esther (oculta, recatada)  

¶ Eva (vida)  

¶ Golda (dorada)  

¶ Ilana (palmera)  

¶ Jana (graciosa)  

¶ Javiva (amada)  

¶ Levana (luna)  

                                                 
59

 ñAl octavo d²a ser§ circuncidado el ni¶o en la carne de su prepucioò. Lev²tico. XII.3.  
60

 ñEllos le dec²an: no hay nadie en tu familia que lleve ese nombreò. Lucas I.61. 
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¶ Naomí (bella)  

¶ Peraj (perla)  

¶ Ruth (la indulgente)  

 

Esta costumbre judía de utilizar sólo nombres propios, con el añadido del 

nombre del padre o del abuelo, se ha transmi tido de generación en generación, 

hasta tiempos muy recientes, pese a estar (o quizá por ello) disgregados por 

todo el mundo. En 1808, un Decreto de Napoleón obligaba a los judíos 

residentes en Francia a adoptar un apellido familiar (un nom de famille ), 

especificando que no debía adoptarse como apellido familiar ningún nombre 

bíblico, ni tampoco nombres de ciudades, precisamente para evitar el 

confusionismo que ocasionaría recurrir a tales fuentes 61. 

 

 

II.2.1. 2. Los árabes  

 

Aunque cronológicamente no debería n figurar en este capítulo, el criterio para 

tomar tal decisión ha sido el de considerar a este grupo humano como 

òaparecido en la Historiaó a partir del a¶o 622 de la Era Cristiana. Como es 

sabido, es la fecha que ellos mismos toman como inicio de su Era;  dicho de 

otro modo, el año en que se dieron a conocer como pueblo, separado y distinto 

del resto de la región. Precisamente tal ha sido nuestro fundamento, a la vista 

de la profunda e indudable transformación que experimentaron con el 

nacimiento de la nue va religión (el Islam), en todos los ámbitos de su cultura, 

costumbres, organización social y política; es decir, en cada uno de los 

aspectos de su vida cotidiana.  

 

En la etapa pre -islámica, lo que se ha venido a denominar la gahiliyya o 

jahiliyya  [la (ép oca de la) ignorancia], las tribus árabes, como todas las 

sociedades primitivas, solían imponer a sus hijos nombres con la intención de 

que fuesen mágicos y protectores, de que desarrollasen en el nacido las 

cualidades por ellos apreciadas. Así los nombres  masculinos hacían alusión al 

valor, la fuerza, el triunfo en el combate, etc.; eran comunes nombres como 

                                                 
61

 ñLa tardanza en la adopci·n de los apellidos ha sido particularmente notable entre los israelitasé S·lo 

á fines del siglo XVIII empezó á usarlos en algunas naciones, obligado por los Gobiernos, y en Francia 

fue un decreto, dictado por el Emperador en 1808, el que le impuso la obligaci·nò. LETELIER. Op. cit. p. 

77.  
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Layt  (león), Sahr (roca), Mugira  (atacante). Por su parte, los nombres 

femeninos hacían alusión a cosas bellas y placenteras, eran nombres de flores, 

plantas, joyas, etc.: Rayhan  (Arrayán, Mirto), Warda  (Rosa) Amal  

(Esperanza) 62.  

 

Tal costumbre se refuerza con la nueva religión, pues los musulmanes 

conceden una enorme importancia a los nombres, al considerar que cada uno 

de ellos representa la esencia d e quien lo porta, es decir, que la persona será 

lo que sea su nombre (es conocido el criterio musulm§n cl§sico de que òtodo 

est§ escritoó). M§s a¼n, el hombre es superior a todos los dem§s seres vivos 

porque òconoce todos los nombresó, pues Dios se los enseñó a Adán 63, quien, a 

su vez, se los enseñó a los ángeles 64. Los nombres árabes actuales continúan 

siendo referencias, más o menos directas, a Dios y a la religión, lo que origina 

nombres compuestos con base, generalmente, en la partícula abd : siervo. Son 

también comunes los nombres de los antiguos profetas que aparecen en la 

Biblia, de los que el Islam se hace heredero y a los que respeta.  

 

Veamos a continuación el significado de algunos nombres árabes, diez 

masculinos y diez femeninos, la mayoría tomados de la obra de RUIZ 

GIRELA 65.  

 

Nombres masculinos:  

¶ Abdallah: òsiervo de Diosó (as² se llam· el padre de Mahoma) 

                                                 
62

 ñCon la llegada del islam, no solo se mantiene la mentalidad pagana anterior respecto al efecto de los 

nombres sobre quienes lo llevan, sino que incluso es potenciada por la actitud de Mahoma en este sentido. 

Y a consecuencia de ello, como forma de adaptación a la nueva situación religiosa, comienzan a 

introducirse en el elenco onomástico nuevos nombres de claro contenido islámico y los nombres 

ñte·forosò o ñteof·ricosò adquieren un gran desarrollo que se mantiene hasta nuestros d²asò. ñLa 

transparencia sem§ntica de los nombres propios §rabesò. RUĉZ GIRELA, en Nombre propio e identidad 

cultural. Silex Universidad. Madrid, 2010. p. 157.  
63

 ñY ense¶· a Ad§n los nombres de todas las cosas; luego se las mostr· a los §ngeles y les dijo: Decidme 

los nombres de (estas) cosas, si es verdad lo que dec²sò. Al Coran. Sura 2-31.Junta Islámica. Centro de 

Documentación y Publicaciones. Almodóvar del Río (Córdoba) 2001. En la obra que hemos consultado, 

el comentarista se¶ala al respecto: ñDe esto puede deducirse justificadamente que el óconocimiento de 

todos los nombresô indica aquí la facultad humana de la definición lógica y, por tanto, del pensamiento 

conceptualò; por otra parte, ya sabemos que Ad§n engloba a toda la raza humanaò.  

La cita coránica tiene gran semejanza con la versión bíblica, salvo que, en ésta, es Adán quien pone los 

nombres a los seres vivientes: ñFormados, pues, de la tierra todos los animales del campo y todas las aves 

del cielo, los hizo Yahvé Dios desfilar ante el hombre para ver como los llamaba, y para que el nombre de 

todos los seres vivientes fuese aquel que les pusiera el hombre. Así, pues, el hombre puso nombres a 

todos los animales dom®sticos, y a las aves del cielo, y a todas las bestias del campoé.ò. Génesis 2.19-

20. Sagrada Biblia. Versión de Mons. Dr. Juan Straubinger. Libros Básicos SA. México, 1974. 
64

 Dijo: ñáOh Ad§n!, Inf·rmales de los nombres de estas (cosas)ò Al Coran, 2-33. 
65

 RUÍZ GIRELA. Op. cit. pp. 158-162. 
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¶ Abdelaziz: òsiervo del Poderosoó 

¶ Abdelrahman: òsiervo del Misericordiosoó 

¶ Al²: òelevado, sublimeó 

¶ Gamal: òbello, bellezaó (en §rabe es masculino) 

¶ Habib: òqueridoó 

¶ Hassan: òbueno, belloó 

¶ Muhammad: òmuy alabado, muy digno de confianzaó66.  

¶ Mustafa: òescogidoó  

¶ Said: òfeliz, afortunadoó 

 

Nombres femeninos:  

¶ Amina: òla fieló. As² se llamaba la madre de Mahoma 

¶ Amira: òprincesaó 

¶ Fátima: nombre antiguo cuya  raíz significa destetar (tanto la mujer 

como la camella), pero que se le dio el significado de òla que se aparta 

del pecadoó. As² se llam· la hija preferida de Mahoma. 

¶ Malika: òReina, la que dominaó 

¶ Naima: òsuave, delicadaó 

¶ Nadia: ògenerosaó 

¶ Rachida: òla bien guiada, la que sigue la v²a rectaó 

¶ Rahma: òcompasi·n, piedadó 

¶ Samira: òla que habla de nocheó 

¶ Zahra: òfloró 

 

Al igual que otro pueblo semítico, los hebreos, con el que, paradójicamente, 

tienen tantas similitudes, los árabes sólo usaron nombres individ uales, 

costumbre que ha perdurado hasta nuestros días en muchos de sus países, 

singularmente en aquellos con regímenes más tradicionalistas y ortodoxos. 

Como ya se ha dicho, tras la implantación del Islam como religión, tales 

nombres tenían numerosas refer encias divinas o religiosas, incluidos nombres 

de profetas, patriarcas o cualesquiera otras figuras del Antiguo Testamento, ya 

que es sabido que el islamismo admite parte de la doctrina inicial de judíos y 

                                                 
66

 El problema con los nombres árabes en general, y con éste en particular, es que la transcripción de la 

grafía árabe a la latina, unida a los distintos dialectos y acentos regionales, deviene en multitud de 

versiones del mismo nombre; p.e. Mohamed, Mohamad, Mahamed, Mahmed, etc. (hasta 20 versiones 

distintas del nombre de Mahoma, señala RUÍZ GIRELA en su obra citada). 
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cristianos, por lo que valora y reconoce la obra d e Abraham, Moisés y Jesús, 

en tanto antecesores de Mahoma.  

 

Por consiguiente, son numerosos los ejemplos de nombres bíblicos existentes 

en la onomástica islámica, al igual que en la cristiana. Veamos algunos, tanto 

masculinos como femeninos, aunque por ra zones obvias sean más numerosos 

los primeros:  

 

¶ Masculinos:  Ibrahim (Abraham), Musa (Moisés), Yussuf (José), Harun 

(Aarón), Ismail (Ismael),  Ayyub (Job),  Yassou (Jesús o Josué), Jibril 

(Gabriel), Ilyas (Elías), Nuh (Noé), Suleiman (Salomón), Ya´qub (Jacob ), 

Yunus (Jonás), Yahya (Juan).  

 

¶ Femeninos : Hawwa (Eva), Maryam (María), Sara (Sara).  

 

Pero, sobre todo, el nombre musulmán más común es del su profeta por 

excelencia: Mahoma, en sus distintas variantes (Muhammad, Mohamed, 

Mahmud, Mahmed, etc.).  

 

Hasta ahora sólo hemos contemplado el nombre propio, pero éste se 

complementa con el nombre del padre, precedido de la partícula ibn, ben  o bin . 

Por tanto, si una persona se llama Ahmed y su padre es Abd Allah, su nombre 

sería: Ahmed ibn Abd Allah. También puede n añadir el nombre del abuelo 

(supongamos que es Mussa) o el de una zona geográfica o ciudad; tendríamos 

así: Ahmed ibn Abd Allah ibn Mussa, o bien, Ahmed ibn Abd Allah el Arabi.  

 

Con frecuencia el nombre se hace más largo y completo, atendiendo a la 

cali dad del personaje que lo ostenta . Veamos sólo tres ejemplos:  

 

¶ Nombre completo de Mahoma:  Abu l -Qasim Muhammad ibn ôAbd AllƑh 

al-Hashimi al -Qurashi  

¶ Nombre completo del primer emir de Córdoba: Abd ar -Rahman ibn 

Mu´awiya ibn Hisham ibn Abd al -Malik  

¶ Nombre co mpleto de Avicena: Abǆ ôAlƩ al-Husayn ibn ôAbd AllƑh ibn 

SƩnƑ 
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Con esto , concluimos las referencias a los nombres árabes en la etapa que 

podr²amos llamar òcl§sicaó, la cual no difiere mucho de los primeros tiempos 

occidentales. No obstante, habida cuenta d e las características de los pueblos 

musulmanes (pensamos que resulta más exacta esta definición, en vez de 

árabes, sobre todo , en la época actual), donde continúa vigente un tipo de 

sociedad con un fuerte componente teocrático y un acendrado patriarcado y , 

además, su consideración cultural respecto al nombre (los nombres fueron 

revelados por Dios al hombre), no se han producido grandes modificaciones 

desde el planteamiento inicial; con todo, hay que reconocer que ciertos países 

han intentado aproximar su s istema onomástico a los estándares occidentales, 

con un resultado más formal que de fondo.  

 

En la primera mitad del pasado siglo XX, y coincidiendo con su independencia 

de las potencias coloniales, o con la abolición de formas de gobierno clásicas, 

se prod ujeron en algunos países musulmanes (especialmente del Magreb), 

determinados movimientos políticos que, en mayor o menor grado, efectuaron 

intentos de aproximación a la cultura occidental, al menos, en sus aspectos 

formales; por ejemplo, en materia de apel lido 67.  

 

Es paradigmático el caso de Turquía donde el movimiento nacionalista turco, 

liderado por Mustafa Kemal Pachá, que fue, a su vez, primer presidente de la 

recién nacida República de Turquía, realizó ingentes esfuerzos por secularizar 

el país y aprox imarlo a las formas de vida occidentales. Las reformas fueron 

muchas y de amplio calado, lo que, atendiendo a la época y al país que se 

quería reformar, habla mucho y bien en favor de su impulsor y ejecutor; por 

poner sólo tres ejemplos, se adoptó el siste ma internacional de pesas y 

medidas, se concedió el poder de sufragio a las mujeres (diciembre de 1934) 

antes que en muchos países europeos, y se implantó el domingo como día de 

descanso semanal (mayo de 1935).  

 

Pero, sobre todo, y en lo que a nosotros at añe, se promulgó entre otras leyes 

òrevolucionariasó, la Ley de Apellidos, en virtud de la cual todos los cabeza de 

                                                 
67

 ñEl sistema onomástico actualmente en uso en el mundo arabo-islámico manifiesta una clara tendencia 

a confluir con el de los países occidentales, esto es, a la utilización de un nombre propio o personal 

seguido de algún otro elemento identificador ïgeneralmente uno o dos- que tienen el mismo carácter 

funcional que nuestros apellidos, aunque la referencia es exclusivamente al padre sin que exista nunca, 

salvo casos an·malos, apellido ñmaternoò. RUĉZ GIRELA. Op. cit. p. 155. 
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familia turcos debían adoptar un apellido familiar, olvidando la antigua 

costumbre islámica de usar únicamente el nombre propio, al que se a ñadía 

una referencia al progenitor, a su posición social, o a la tribu o clan al que 

pertenecían 68. El propio Kemal, además de escoger apellidos para sus más 

inmediatos familiares y colaboradores, cambió su antiguo nombre y pasó a 

denominarse Kemal Ataturk (padre de los turcos), abandonando su nombre 

anterior (Mustafá), claramente árabe, y su apelativo, de igual procedencia, 

pero referido, en este caso, a su condición social (Pachá). Es obvio decir que 

tan súbita modificación legal provocó que los nuevos ape llidos tuvieran el 

origen más dispar, pues, aunque algunos siguieron las costumbres comunes 

en todas las culturas: patronímicos, toponímicos, de profesión o actividad, 

caracteres físicos o morales, etc., no pocos adoptaron apellidos épicos o 

demostrativos de cualidades deseadas; valga como ejemplo que los cinco 

apellidos más comunes escogidos al amparo de la nueva ley fueron: Yilmaz 

(valiente), Kaya (roca),  Demir (hierro) Sahin (halcón) y Celik (acero).  

 

Un caso similar es el de Túnez, donde, según nos dic e PLANIOL, uno de los 

primeros decretos del Gobierno nacido tras la independencia del país, en 

1956, fue el que obligaba a todos los tunecinos a escoger un nombre de 

familia, y a inscribirlo como tal en el registro público, antes de fines del año 

1958. En su legislación actual, no hemos encontrado ninguna mención 

específica a la regulación de los apellidos, y sólo advertimos dos preceptos que 

hablan del  prenom  y del nom69; en uno se menciona que en el acta de 

nacimiento se inscribirá el nombre y apellidos qu e se impondrá al nacido, y en 

otro que el menor tiene derecho a una identidad compuesta por nombre 

propio, apellidos, fecha de nacimiento y nacionalidad.  

 

                                                 
68

 ñY, por supuesto, se completaron las pertinentes transformaciones de la revolución cultural que 

quedaban pendienteséé. sobre todo, introducci·n de apellidos a la europea en lugar de los nombres 

musulmanes (21 de junio, 1934)ò. VEIGA RODRĉGUEZ. El turco: diez siglos a las puertas de Europa. 

Random House Mondadori. Barcelona, 2006. p. 486. 
69

 Legislación consultada: 1) Décret du 13 Août 1956, Code du statut personnel: No vemos nada al 

respecto. 2) Loi 57-3 du 1er Ao¾t 1957, R®glementant lôEtat Civil. Art²culo 26: ñLôacte de naissance 

®noncera le jour, lôheure et le lieu de la naissance, le sexe de lôenfant et les noms et pr®nom qui lui seront 

donnés, les prénoms, noms, dates et lieux de naissance, professions domiciles et nationalités des père et 

m¯re et, sôil y lieu, ceux du d®clarantò.  3) Loi 92 du 9 Novembre 1995, relative à la publication du code 

de la protection de lôenfant. Art²culo 5: ñChaque enfant a droit ¨ une identit® d¯s sa naissance. Lôidentit® 

est constitu®e, du prenom, du nom de famille, de la date de naissance et de la nationalit®ò.  

http://www.jurisitetunisie.com/tunisie/codes/csp/civil1005.htm 

http://www.jurisitetunisie.com/tunisie/codes/csp/civil1005.htm
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Por último, consultando la legislación de Argelia, otro país musulmán que 

consideramos, por diversos motivos, próximo a la cultura occidental, 

encontramos lo siguiente: a) en el Código de Familia, las menciones a la 

filiación sólo tienen por objeto establecer que la misma se determina por las 

causas habituales: hijos nacidos en el matrimonio, reconocidos,  etc.; b) en el 

Código Civil, los artículos 28 y 29 establecen que toda persona debe tener uno 

o más nombres propios y un apellido, que será el del padre; también que su 

cambio o modificación se regirá por la Ley del estado civil; y c) La Ley del 

estado ci vil establece en su artículo 63 que en el acta de nacimiento se 

incluirán el sexo, día, hora y lugar de nacimiento, y el o los nombres propios 

que se le impongan; nada se dice de los apellidos, sin duda porque impera la 

costumbre de imponer el del padre. E n cuanto al artículo 64 establece unas 

limitaciones a los posibles nombres propios, que deben ser de òconsonance 

alg®rienneó, salvo en los hijos de padres no musulmanes70. 

 

 

II.2.2. Grecia  

 

En la Grecia clásica el individuo se denominaba con su propio nombr e, al que 

solía añadirse el de su ciudad de procedencia o el de su padre, pero sólo a 

efectos identificadores y para evitar la homonimia; es decir, ese añadido no era 

propiamente un nombre, y mucho menos un nombre de familia, sino una 

especie de descripció n adicional del individuo.  

 

En la abundante literatura griega que ha llegado a nuestros días no hay 

referencia, ni siquiera indicios, a algo parecido a un nombre de familia o de 

gens . En otras palabras, todos los nombres históricos que conocemos, son 

indi viduales o, a lo sumo, contienen una referencia a su lugar de nacimiento o 

                                                 
70

 Legislación consultada: 1) Loi n° 84-11 du 9 juin 1984 portant code de la famille. 2) Ordonnance 

n° 75-58 du 26 septembre 1975 portant code civil, modifiée et complétée. Art²culo 28: ñToute personne 

doit avoir un nom et un ou plusieurs prénoms, le nom d'un homme s'étend à ses enfants. Les prénoms 

doivent être de consonance algérienne, il peut en être autrement pour les enfants nés de parents 

appartenant ¨ une confession non musulmaneò.  Art²culo 29: ñL'acquisition et le changement de nom sont 

régis par la loi relative à l'état civil. http://www.droit.mjustice.dz/code%20civile.pdf  

3) Ordonnance n° 70-20 du 19 février 1970 relative à l'état civil. Art²culo 63: ñL'acte de naissance 

®nonce le jour, l'heure et le lieu de naissance, le sexe de l'enfant et les pr®noms qui lui sont donn®sò; 

Art²culo 64: ñLes pr®noms sont choisis par le père, la mère ou, en leur absence, par le déclarant. Les 

prénoms doivent être de consonance algérienne; il peut en être autrement pour les enfants nés de parents 

appartenant à une confession nom musulmane. Sont interdits tous les prénoms autres que ceux consacrés 

par l'usage ou par la traditionò. http://www.interieur.gov.dz/Dynamics/frmItem.aspx?html=279&s=1 

http://www.droit.mjustice.dz/code%20civile.pdf
http://www.interieur.gov.dz/Dynamics/frmItem.aspx?html=279&s=1
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al nombre de su padre: Sócrates, Aristóteles, Platón, Arquímedes, Alcibiades, 

Diógenes, Pericles, Tucídides, Filípides, etc.  

 

Cuando en el vocablo que servía de referencia adiciona l se hacía mención al 

padre del individuo, la forma utilizada habitualmente era poner su nombre en 

genitivo: Aquiles Pelida (hijo de Peleo), Agamenón Atrida (hijo de Atreo), pero 

en ningún caso constituían una forma de nombre de familia o de apellido, 

pues  cambiaba en cada generación 71.  

 

En cuanto a las referencias al lugar de origen, a su polis , sin duda la más 

utilizada, han pasado a la Historia multitud de nombres en las que se incluía 

dicha referencia; por ejemplo: Solón de Atenas, Quilón de Esparta, Ta les de 

Mileto, Herodoto de Halicarnaso, Arquímedes de Siracusa, etc. Este vocablo 

adicional se utilizó para distinguir a personas con el mismo nombre propio, 

con lo que no se transmitían a sus descendientes, sino que desaparecía con la 

persona así denomina da.  

 

La única voz disonante al respecto es la de Fustel de Coulanges que, en su 

clásica obra La cité Antique , tal y como señalábamos en nuestra Introducción, 

escribe que, inicialmente, las principales familias griegas utilizaban el nombre 

propio, el de su  familia y el de la gens  a la que pertenecía. En cualquier caso , 

es claro que en la época clásica, y especialmente en la etapa democrática, tales 

costumbres desaparecieron, y los ciudadanos eran llamados por su nombre y, 

a veces, por el de su padre o el de  su ciudad. No obstante, andando el tiempo 

y ante la influencia imperial romana, se fueron añadiendo nombres que 

podrían, de algún modo, compararse a la tria nomina romana ; se llegó a usar 

el nombre del propio individuo, el de su padre, y el del barrio don de vivía, si 

bien estos dos últimos vocablos seguían sin constituir un apellido o nombre de 

familia.  

 

El nombre se imponía al recién nacido en una ceremonia llamada anfidromias,  

que se celebraba entre el séptimo y décimo día de su nacimiento; era una 

                                                 
71

 ñSin duda, de esta necesidad, creada por la organización gentílica del Estado, viene el que en los 

albores de la historia aparezcan los pueblos antiguos usando profusamente los nombres gentilicios con  

exclusión casi absoluta de los apellidos. En Grecia adquirieron lustre inmortal los Alcmeónidas, los 

Atridas, los Cecrópidas, los Codridas, los Heraclidas, los Amphitrionades, etc., y otros nombres 

genuinamente gentiliciosò. LETELIER. Op. cit. p. 66.  
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ceremonia de carácter lúdico y familiar, donde el padre cogía al niño en brazos 

y lo presentaba a la familia de la que entraba a formar parte (también eran 

presentados ante la polis , una vez al año, todos los niños nacidos en ese 

período) 72.  

 

Los nombres grieg os, al igual que ocurría con el pueblo hebreo, y con muchas 

otras culturas, tenían orígenes y significados muy diversos. Eran nombres que 

se referían a alguna cualidad del nacido o circunstancias de su nacimiento, o 

que se deseaba la obtuviese en su vida, o bien referidos a alguna advocación 

de tipo religioso; en definitiva, algo semejante a otras culturas que hemos 

estudiado 73. Otra característica de los nombres griegos era la importancia que 

a los mismos se les daba; elegir un nombre no era cuestión baladí  y los padres 

lo acordaban cuidadosamente 74. Los nombres solían tener una cierta tradición 

familiar, o sea, era costumbre elegir nombres que hubiesen llevado 

antepasados; en Atenas se solía poner al primer hijo el nombre de su abuelo 

materno.  

 

Veamos algun os de ellos , como viene siendo costumbre, diez masculinos y diez 

femeninos.              

                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                      

Nombres masculinos:   

¶ Alejandro (protector del hombre)  

¶ Aquiles (consuela en el dolor)    

¶ Basilios (rey)  

¶ Demetrio ( que trabaja la tierra)  

¶ Demóstenes (fuerza del pueblo)  

¶ Filipo (que ama a los caballos)  

                                                 
72

 El nacimiento del nuevo miembro de la polis se anunciaba colocando en la casa una rama de olivo si 

era niño y unos hilos de lana si era niña. 
73

 ñGreek names are generally semantically transparent, and the vocabulary on which they draw is so 

comparable with other systems that an underlying original attitude may perhaps be discerned whereby the 

nameôs meaning has a special connection with the person either by way of emphasising (sic) a quality 

which is distinctive or positively good or, by way of (hopefully) producing such a qualityò. JONES. 

Nominum ratio. Aspects of the use of personal names in Greek and Latin. Liverpool classical monthly. 

Liverpool, 1996. p. 41. 
74

 ñLe poids de la tradition, le contenu magico-religieux du nom fait que celui-ci reste en quelque sorte 

tabou dans la Grèce classique...... Mais le nom officiel, à côté duquel le surnom ne figure practiquement 

jamais, est le signe distinctif du citoyen. Voil¯ porquoi il a tant dôimportance et tant de rigidit®ò. 

GHIRON-BISTAGNE. ñNom et surnome dans la prosopographie grecqueò, en Sens et Povoirs de la 

nomination dans les cultures hellénique et romaine. GÉLLY. S®minaire dô®tudes des mentalit®s antiques. 

Publications de la recherche-Université Paul Valéry. Montpellier, 1987. p. 16. 
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¶ Filomeno (que ama el canto)  

¶ Pancracio (que es todo fuerza)  

¶ Platón (de espaldas anchas)  

¶ Sebastián (digno de respeto)  

 

Nombres femeninos:  

¶ Apolonia (que desciende de Apo lo) 

¶ Ariadna (canto dulce)  

¶ Dorotea (que posee el don de  Dios)  

¶ Eugenia (afortunada)  

¶ Helena (antorcha)  

¶ Mónica (solitaria)  

¶ Penélope (mujer morena)  

¶ Sofía (que posee sabiduría)  

¶ Teresa (experta en la caza)  

¶ Verónica (la verdadera imagen)  

 

Hemos visto , hasta aquí , que, en líneas generales, los hombres griegos sólo 

tenían un nombre; mejor dicho, no tenían apellido, como hoy lo entendemos. 

Pero, ¿qué ocurría con el resto de las personas, con las mujeres, con los 

esclavos? Es fácil deducir que los esclavos eran nomina dos con un único 

vocablo, singularmente los domésticos. En cuanto a las mujeres, conocida es 

su nula presencia en la vida pública de la polis , puesto que su único ámbito 

de participación eran los cultos religiosos; la mujer estaba excluida de los 

otros dos  grandes focos de la vida social griega: el deporte y la política.  

 

El papel de la mujer en la Grecia clásica fue, incluso, inferior al que tuvo en 

Roma, pues su participación en la sociedad fue todavía menor; la mujer estaba 

exclusivamente relegada a las tareas domésticas dentro de la casa, ni siquiera 

(en las familias acomodadas) iba al mercado a comprar los alimentos. Por otra 

parte, los griegos no las consideraban iguales, ni hablaban con ellas de temas 

que no fuesen domésticos; su única utilidad era se r madres y cuidar de su 

prole. Por tanto, es fácil de comprender que, con semejantes criterios sociales, 

la cuestión del nombre, de la forma de denominar a la mujer, tuviese escasa 

importancia. Los griegos consideraban que lo mejor que podía pasarle a una 
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mujer es que no la conocieran, que no hablasen de ella. Los autores griegos no 

suelen mencionar, en general, a la mujer, y se consideraba que no era positivo 

que fuera conocido el nombre de una mujer. TUCÍDIDES recoge las palabras 

de Pericles en un acto de  homenaje a soldados caídos, donde recuerda a sus 

viudas que lo mejor que puede pasarles es que no hablen de ellas, ni bien, ni 

mal 75. 

 

Todos estos comentarios se refieren, lógicamente, a la mujer casada, a la 

madre de familia, no a las refinadas hetairas, tan presentes en la vida de los 

ciudadanos griegos y sustitutas de las esposas en ciertos placeres que éstas 

no podían ofrecerles; y no nos referimos a placeres físicos exclusivamente, sino 

también, y sobre todo, intelectuales.  

 

 

II.2.3. Roma     

 

El prime r nombre romano que conocemos fue Rómulo, su legendario fundador 

y primer Rey de Roma, según la tradición; junto con el de su hermano Remo, 

nos llegó como nombre único. Sin embargo, su inmediato sucesor en el trono, 

aparece ya con un segundo apelativo para  designarlo: Numa Pompilio, e igual 

ocurre con los cinco reyes restantes: Tulio Hostilio, Anco Marcio, Lucio 

Tarquinio Prisco, Servio Tulio y Lucio Tarquinio el soberbio; incluso los dos 

Tarquinio figuran en la Historia con un tercer apelativo, para mejor 

distinguirlos. Finalmente, los dos primeros cónsules también se mencionan 

con tres vocablos: Lucio Junio Bruto y Lucio Tarquinio Colatino.  

 

Vemos, así, que Roma fue pionera en utilizar más de un vocablo para designar 

a la persona y, como en tantas otras co sas, marcó el camino a seguir y nos 

sirvió de ejemplo. Serán los romanos quienes, por primera vez en la Historia, 

utilicen un sistema de nominación de los individuos, semejante al usado en la 

actualidad en los países de nuestro entorno 76. Ningún pueblo ante rior utilizó 

                                                 
75

 ñPerhaps I should say a word or two on the duties of women to those among you who are now 

widowed. I can say all I have to say in a brief word of advice. Your great glory is not to be inferior to 

what God has made you, and the greatest glory of a woman is to be least talked about by men, whether 

they are praising you or criticizing youò. Thuc. 2.45.2. JONES. Op. cit. p. 54. 
76

 ñPero el nombre de la familia, el apellido, no aparece sino con la sociedad romana. Se ha demostrado 

que lo tomaron de los etruscos. Ningún pueblo romano ha rendido culto tan especial a la memoria de sus 

antepasados; bajo la denominación de lares y penates hizo de ellos divinidades, y en las circunstancias 
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un nombre de familia, como parte de la denominación de la persona; ni 

aquellos con una acendrada comunión familiar (los hebreos), ni aquellos otros 

que contaban entre sus antepasados sedicentes hijos de dioses (los griegos), 

de los que constan temente alardeaban.  

 

Para llegar a entender lo que el nomen  significó para los romanos, la enorme 

importancia que el mismo tenía, hemos de detenernos en el concepto de gens  

romana. La gens romana era una organización en sí misma, un pueblo dentro 

del pueb lo de Roma, donde el pater  gozaba de un poder cuasi omnímodo. La 

gens  era solidaria entre sus miembros, incluso, inicialmente sólo existió un 

patrimonio único; con el mismo se atendía a la alimentación de todos y se 

pagaban deudas o sanciones de sus miembr os. Pero por encima de todo, lo 

que daba fuerza a la gens  era su culto común, el culto a los dioses familiares. 

Un culto doméstico que era prioritario sobre cualquier actividad familiar, que 

los mantenía unidos y que hacía que el pater  que no tuviese hijos  adoptase 

uno antes de morir, para preservarlo y transmitirlo.  

 

Y, claro, con semejante unidad hacía falta un signo distintivo común, una 

referencia principal que señalase a los miembros de tal colectivo, de tal grupo 

familiar; esa fue el nomen , el nomen  del primer antepasado fundador, aquel al 

que se remontaban todos los de los miembros de la familia. Un  nomen  que 

cada generación cuidará en extremo, atenderá a su limpieza y honorabilidad y 

que transmitirá, al igual que el culto a los dioses familiares, a la generación 

que le suceda; así nos lo recuerda FUSTEL DE COULANGES 77. 

 

Como es sabido, el nombre romano, en un principio sólo entre los patricios y 

andando el tiempo en el resto de ciudadanos, se componía usualmente de tres 

elementos: praenomen  (equivalen te a nuestro nombre propio o de pila), nomen  

(nombre de la familia, de la gens, que equivaldría al actual apellido familiar) y 

                                                                                                                                               
graves de la vida les ped²an consejo y auxilioò. GODOY ALCĆNTARA. Ensayo histórico etimológico 

filológico sobre los apellidos castellanos. Imprenta y Esterotipia de M. Rivadeneyra. Madrid, 1871. p. 4. 
77

 ñLo que los romanos llamaban propiamente nomen era el nombre del antepasado, que todos los 

descendientes y todos los miembros de la gens tenían que ostentar. Un día llegó en que cada rama, 

adquiriendo independencia en cierto sentido marcó su individualidad adoptando un sobrenombre 

(cognomen). Por otra parte, como cada persona había de distinguirse por una denominación particular, 

cada cual tuvo su agnomen, como Cayo o Quinto. Pero el verdadero nombre era el de la gens, éste era el 

que oficialmente se llevaba, éste el que era sagrado, éste el que, remontando hasta el primer antepasado 

conocido, deb²a durar como la familia y sus diosesò. FUSTEL DE COULANGES. La ciudad antigua: 

estudio sobre el culto, el Derecho, las instituciones de Grecia y Roma. (Traducción de M. Ciges 

Aparicio). Daniel Jorro. Madrid, 1931. p. 151. 
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cognomen , que se hizo necesario cuando resultó excesivo el número de 

miembros de una gens, y que a veces se convertía en una nuev a gens  (viene a 

ser como una rama dentro del tronco común familiar). Con el tiempo, podía 

añadirse un cuarto vocablo al nombre: agnomen  (con el que se hacía 

referencia a algún hecho concreto, generalmente de tipo militar, acaecido en la 

vida de la persona en cuestión). El paradigma de este modo de designación 

personal sería Publius (praenomen)  Cornelius (nomen) Scipio (cognome) 

Africanus (agnomen) , pero también Lucius Cornelius Sulla Felix, o Caius 

Iulius Caesar Augustus.  

 

La tria nomina  se imponía en una ceremonia de carácter familiar y a la vez 

público, a la que asistían los miembros de la gens ; era el llamado dies 

lustricus,  que se celebraba el noveno día del nacimiento del niño o el octavo si 

era una niña. En ella, el pater  tomaba en brazos a su hijo y lo presentaba ante 

los dioses domésticos como nuevo miembro de la gens,  para el que rogaba su 

protección . No obstante, parece que el reconocimiento òoficialó del nombre 

completo se producía al momento de ser investido de la toga virilis , en torno a 

los qui nce o dieciséis años (según los autores), cuando el nuevo adolescente 

era presentado públicamente en el Foro ante sus conciudadanos.  

 

El praenomen  era escogido entre una relación de ellos que hoy 

consideraríamos mínima, pues parece que no debieron de pasar  de cincuenta. 

Escribe LETELIER, citando a MARQUARDT y MICHEL, que nunca se usaron 

más de cuarenta a lo largo de toda la historia de Roma 78. Pero no terminan ahí 

las peculiaridades, pues cada una de las más ilustres gens  acostumbraba a 

utilizar determinados  nombres propios, de forma casi exclusiva. Veamos 

algunos ejemplos.   

 

La gens  Aemilia sólo usaba ocho: Caius, Gnaeus, Lucius, Mamercus, Manius, 

Marcus, Quintus y Tiberius. La gens  Claudia utilizaba Appius, Caius, 

Decimus, Lucius, Publius y Tiberius. La gens  Julia sólo cuatro: Caius, Lucius, 

Sextus y Vopiseus. La gens Scipio sólo usó Lucius, Publius y Gnaeus, etc. 

                                                 
78

 ñEs de advertir, sin embargo, que en ning¼n per²odo de la historia romana se usaron § la vez los 40 

nombres propios que se han catalogado; y que sólo se llega á este número cuando se suman todos los que 

se usaron en un largo período de cuatro ó cinco siglos. Si se computan solamente los que se usaron por 

individuos de generaciones contemporáneas, en ningún período se cuentan más de 20, y en los tiempos de 

Sila no m§s de 18ò. LETELIER. Op. cit. p. 107. 
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Asimismo, algunos nombres sólo fueron usados por miembros de una 

determinada gens , como Numerius ( gens  Fabia), Appius ( gens Claudia) o 

Mamercus ( gens  Aemilia). Esto nos lleva a concluir un orden de los más 

usados, entre los que destacan Caius, Lucius, Marcus y, en menor medida, 

Quintus y Publius. Concluye LETELIER que el origen de esta circunstancia 

debió ser que los patricios fundadores de Roma er an inicialmente pocos, con 

lo que se bastaban con tales nombres y que, posteriormente, siguieron 

usándolos para distinguirse de lo que luego sería la plebe romana.  

 

Al contrario que los praenomen , los nomen  gentilicios fueron muy abundantes, 

pues también lo fueron las gens , ya que muchos cognomen  terminaron 

escindiéndose de su gens  original, fundando una nueva gens ; pero además, a 

partir del primer siglo del Imperio, determinados miembros de la clase 

plebeya, que destacaron por sus hazañas militares o patr imonio económico, 

incluso algunos libertos, comenzaron a formar nuevas gens .  

 

Nos habla KAJAVA de una costumbre romana digna de mención: la de los 

nombres (praenomen ) ordinales. Los hombres recibían este tipo de nombres 

dependiendo del mes que nacieran (h a de considerarse que, en el principio, los 

meses romanos sólo eran diez y, hasta el cuarto, tenían un nombre específico), 

a partir de Quintus, hasta Decimus 79; en cambio, las mujeres lo recibían 

atendiendo a su orden de nacimiento: Prima, Secunda, Tertia. Otros nombres 

similares como Maior, Minor, Maximo, etc. eran utilizados indistintamente 

para ambos sexos.  

 

Por otra parte, como ya se ha dicho, algunos  cognomen  se convirtieron en 

nomen , dando paso a una nueva gens.  Es decir, lo que inicialmente fue una 

rama de la gens , pasó a ser una nueva gens.  Así ocurrió con los Scipio, los 

Lentulo o los Cinna; todos ellos pertenecían a la  gens  Cornelio, hasta que se 

desgajaron de ella, creando su propia gens.  Otros ejemplos conocidos son: los 

Emilia eran una rama de l os Paulo; de la gens Claudia salieron los Claudio 

Pulchri y los Claudio Nerón; los Cesar son rama de los Julia, etc.  

 

                                                 
79

 ñThis practice was created at a period when there were only ten months in the Roman calendar. 

Because of the months began to be numbered only from the fith month, the first numeral praenomen was 

acordingly Quintusò. KAJAVA. Roman female praenomina. Institutum Romanum Finlandiae. Helsinki 

University Press Printing House. Helsinki, 1995. p. 90. 
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Respecto a las mujeres, todo apunta a que solo llevaban un nomen,  el de su 

gens  originaria, pero en forma femenina (Aemilia, Cornelia, Va leria). Cuando 

se casaban, se iban a vivir a la casa de su esposo (con la consiguiente pérdida 

de contacto con los dioses familiares de su antigua gens) y se integraban en 

una nueva g ens,  con lo que pasaban a tener unos nuevos dioses familiares; es 

por ell o, que tomaban el nomen  de su esposo, conjugado en genitivo: ej. 

Poublilia Turpilia Cn. uxor (Poublilia, esposa de Cn. Turpius) 80. Ésta es la 

versión más extendida entre la doctrina respecto a la situación de la mujer 

casada en cuanto a su nominación, aunqu e existen pocos datos al respecto, 

dada la escasa importancia de la mujer en la vida pública romana, salvo 

contadas excepciones.  

 

No obstante, existe alguna voz discrepante; por ejemplo KAJAVA, quien en su 

obra antes citada, referida , únicamente , al praen omen femenino, analizó 

sistemáticamente todo los indicios: inscripciones (funerarias o no) y textos 

clásicos que nos han llegado, así como los distintos autores que estudiaron el 

tema y aportaron su opinión al respecto.  

 

En su exposición preliminar, KAJAV A81 nos detalla las principales teorías al 

respecto, de las que sólo exponemos algunas; así, escribe que MOMMSEN 

defendía que la mujer romana durante la República tenía praenomen , 

poniendo el clásico ejemplo de Acca Larentia o Gaia Taracia, pero que no lo 

usaba porque no tenía vida oficial. Señala a continuación que SCHULZE fue el 

primero que afirmó que los nombres republicanos Prima o Tertia no eran 

genuinos praenomina , sino menciones usadas para aspectos prácticos de la 

vida diaria 82, una teoría que nunca f ue seriamente contestada, especialmente 

tras la aparición de la obra de KAJANTO 83. Al mencionar la obra de KAJANTO , 

destaca que llegó a documentar hasta ochenta nombres (praenomen ) de 

mujeres romanas durante el Imperio, y que creía este autor que durante la  

                                                 
80

 ñEstos nombres graves y pomposos estaban reservados para los varones romanos. Las mujeres se 

designaban sólo por el nomen en femenino (Tulia, Julia, Cornelia). Las mujeres casadas, como 

consecuencia de la ñin manum conventioò agregaban el nombre de su marido en genitivo (por ejemplo, 

Tulia Metelli). LUCES GIL. El nombre civil de las personas naturales en el Ordenamiento jurídico 

español. Bosch. Barcelona, 1978. pp. 22-23. 
81

 KAJAVA. Op. cit. p. 14. 
82

 ñDistinctive von rein praktischer Bedeutung, die das Bed¿rfnis des tªglichen Lebens geschaffen hatò. 

KAJAVA. Op. cit. p. 15. 
83

 ñIn fact it seems to have canonized in Roman onomastic studies, especially after it was promoted again 

by I. Kajantoò. KAJAVA. Op. cit. p. 15. 
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República, la mujer tuvo también praenomen  (por la cercana influencia 

etrusca) pero que lo llegó a perder, por el antiguo hábito de considerar al 

hombre como individuo y a la mujer como clase o grupo; en consecuencia, 

dentro de su gens , la mujer se bastab a con el gentilicio, y fuera, no tenía voz. 

Concluye señalando que, según KAJANTO, esto ocurría más en la propia 

Roma que en el resto de Italia o en otras provincias. KAJAVA termina su 

exposición indicando que BONFANTE criticó duramente esa teoría afirmand o 

que la mujer nunca tuvo praenomen , porque no era considerada como tal 

individualmente, ni tenía derechos 84.  

 

De otro lado, KAJAVA, tras comentar los resultados del análisis de unas 130 

tumbas del cementerio de Praeneste (50 kms. al este de Roma), expone las que 

considera muy probables formas de llamar a la mujer romana, en tiempos de 

la República. En principio, era llamada por el nombre de su gens  (ej. Anicia), a 

este nomen  solía añadirse el praenomen  (más comúnmente, la inicial) del 

padre, seguida de la letra f (ilius ) (Anicia M. f.). Al casarse podía añadir a estos 

vocablos el praenomen  y nomen  del marido, seguido de la indicación uxor 

(Anicia, M.f. Cn Vatroni uxor ), o simplemente (Anicia V. uxor ). En definitiva, 

concluye KAJAVA que, durante el período r epublicano, siempre se identificó a 

la mujer romana, relacionándola con su padre o su marido 85. De igual modo, 

puede inferirse que, si una mujer era designada sólo por el nombre de su 

gens , esa mujer pertenecía a la aristocracia.  

 

Es llano que esa identific ación, básica, de la mujer (ej. Cornelia L. f.) fue 

suficiente en tanto no hubiera muchas Cornelia hijas de un Lucius; pero, 

aunque el paso del tiempo y el lógico incremento de los miembros de la gens , 

multiplicaron la homonimia, como la mujer no tenía car gos públicos ni 

figuraba en ningún archivo, siguió siendo bastante esa mínima identificación 

dentro del ámbito familiar. Pero aún en ese ámbito fue necesario distinguir, 

sobre todo las hermanas, de ahí las denominaciones Prima, Tertia, Minor, a 

modo de pra enomen.  Más adelante, la aparición del cognomen , ante la 

necesidad de distinguir entre los ya muy numerosos miembros de la misma 

                                                 
84

 KAJAVA. Op. cit. p. 16. 
85

 ñThe above examples are enough to show that female citizens were normally identified in relation to 

their father, their husband, or bothò. KAJAVA. Op. cit. p. 25. 
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gens , fue utilizada como modo de diferenciación entre las mujeres del pueblo 

(algo que ya venía usándose por patricias y otras mujeres nobles).  

 

Incluye KAJAVA en su repetida obra òCatalogue of Praenominaó, donde 

identifica hasta cuarenta y siete praenomen  femeninos distintos, encontrados 

en distintos lugares y en diversos tipos de inscripciones (generalmente, 

tumbas), fechadas a  fines de la República y principios del Imperio 86 . En la 

mayoría de ellos se muestra el praenomen , el nomen , y una referencia al padre 

o al marido (Fausta Lartia, Galla Caesia M. f., Paula Cania C.f., Prima Coelia 

Mataronis f., Salvia Servia, M. l., Tertia Vippia Vippi f., etc.). También nos 

muestra distintos praenomen  de mujeres romanas encontrados en fuentes 

literarias clásicas, entre los que destaca Gaia Caecilia, uxor Tarquini Prisci 

Regis Romanorum. Concluye con una relaci·n de quince òSenatorial WomenËs 

Praenominaó, usados com¼nmente por las mujeres pertenecientes a las clases 

dirigentes y nobiliarias 87; es decir, nos ofrece quince praenomina , que fueron 

llevados por centenares de mujeres de alta cuna, las cuales relaciona en las 

páginas 137 a 203 de su obra citada.  

 

Como es lógico, sólo presentamos una muestra de cada praenomen.  

 

Appia Claudia (este praenomen  fue utilizado, durante el período republicano, 

casi exclusivamente por la gens  Claudia, especialmente por los Claudii 

Pulchri); Fausta Cornelia Su lla (hermana gemela de Fausto Cornelio Sila, hijos 

ambos del dictador Sila); Gaia/Caia Afrania (esposa del senador Licinio Bucco, 

muy criticada en su época porque hablaba por sí misma ante el Pretor, en 

asuntos judiciales); Gnaea Seia Herennia (esposa del emperador Emiliano); 

Iulla: hija del triunviro Marco Antonio (posiblemente se le impuso en honor de 

Cesar); Lucia Lorenia Cornelia L. f. (su padre, Lorenius Crispinus fue un 

Hermano Arval); Marcia Otacilia Severa (esposa del emperador Marco Julio 

Felipe); Paula Cornelia Cn. f. (uno de los últimos miembros de la familia 

Scipion enterrado en el panteón familiar); Postuma Cornelia Sulla (hija 

póstuma del dictador Sila, y hermana de Fausta y Fausto, ya citados); Publia 

Fulvia Plautilla (esposa del emperador Mar co Aurelio Severo Antonino 

                                                 
86

 KAJAVA. Op. cit. pp. 34-85. 
87

 ñThe senatorial (including the probably senatorial) are followed by the praenomina used by women 

from equestrian families, local aristocracies, etc. i.e. women who enjoyed a relatively high standing in 

Roman societyò. KAJAVA. Op. cit. p. 136. 
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Augusto, que pasó a la historia como Caracalla); Quinta Claudia (conocida por 

haber salvado de caer al Tiber a la estatua de la diosa Cibeles); Tiberia Claudia 

Digna Subatia y Tiberia Claudia Subatiana Aquilina (hijas ambas de Ti berius 

Claudius Subatianus Proculus, legado de Numidia); Titia Flavia Blandina; 

Vibia (citada por Cátulo como esposa del patricio Manlius Torquatus).  

 

Aunque el tema es muy interesante, su desarrollo completo no es materia de 

esta tesis, por lo que debemos  concluir señalando que KAJAVA resume su 

exposición indicando que la finalidad primaria del praenomen  femenino era 

distinguir las hermanas en el núcleo familiar (por los motivos ya conocidos de 

la nula presencia de la mujer en la vida pública romana), pero  que no sólo se 

utilizaron nombres descriptivos  (Maior, Minor, Tertia), sino auténticos 

nombres propios 88. Si el primer hijo de una familia romana era mujer, se 

llamaría con el nomen  de su gens , más una mención al padre (ej. Cornelia L. 

f.), y nada impedía que la familia denominase a la siguiente Secunda (lo 

normal) pero también Gaia o Lucia. KAJAVA critica la conclusión de PERUZZI 

quien afirma que todas las mujeres romanas recibían un praenomen  de sus 

padres, el cual, por causa de un tabú de origen sabino, no era utilizado en 

público. Un último aspecto de la cuestión citado por KAJAVA es la costumbre, 

a partir del comienzo del imperio, de usar el cognomen como un preaenomen ; 

así, si encontramos una mujer llamada Fausta Aemilia o Rufina Claudia, es 

muy posibl e que el primer vocablo no sea un auténtico praenomen , sino un 

cognomen que hace de tal, o, como él lo define, un cognomen invertido.  

 

Ya hemos dicho que el cognomen  apareció cuando se hizo necesario distinguir 

entre miembros de la misma gens  (recordemos q ue los praenomen  eran muy 

pocos y que, inicialmente, tampoco eran tantas las gens). Por tanto, se hizo 

precisa esta distinción y así, los miembros de una misma gens , que a su vez 

portaban el mismo praenomen , pudieron identificarse  mejor usando de esa 

terce ra referencia; inevitablemente, algunos de los iniciales cognomina  se 

convirtieron , a su vez , en nomina  de una nueva gens .  

                                                 
88

 ñIn any case, Roman women must have had some individualizing names, which were used, if not in 

public, at least unofficially in domestic contexts. What seems clear is that there was no need to distinguish 

publicly between women by giving them praenomina or other names, since women were normally kept 

away from public post and oficial record. So it was in the family sphere and in private circles that 

individualizing names, including female praenomina, became useful. Daughters who were considered less 

important than sons in matters of inheritance and law, could receive names which would not be distinctive 

outside the familyò. KAJAVA. Op. cit. p. 239. 
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KAJANTO, en su minucioso y pormenorizado estudio sobre el cognomen 

latino 89, nos habla de su naturaleza y detalla los distintos oríge nes del mismo 

(gentilicio, toponímico, de animales o de plantas, referidos al cuerpo o la 

mente humana, relativos a la edad, nacimiento o cualquier otra circunstancia, 

etc.). Por nuestra parte, sólo haremos una breve mención al estudio en 

cuestión, señalan do los puntos que consideramos más importantes de su 

exposición, a saber:  

 

¶ Aunque algunos autores atribuyen los primeros cognomina  al siglo III, 

incluso al V (aC), no comenzaron a utilizarse de forma habitual por los 

patricios, en documentos oficiales, has ta finales del siglo II (aC); por su 

parte, la plebs ingenua  no lo hizo hasta la época de Augusto.  

 

¶  El autor ha clasificado hasta en 15 categorías los orígenes de los 

cognomina  estudiados (5.783), relacionándolos con el número de 

personas que los usaron ( 133.059). Destacan los cognomen  derivados 

de aspectos del cuerpo (Potens, Robustus, Citus) o la mente humana 

(Castus, Dexter, Firmus), de circunstancias generales (Magnus, 

Fulgentius, Frequens), de las referidas al nacimiento (Quintus, Sextius, 

Decimus) y los de origen gentilicio (Aemilianus, Calpurnianus, 

Mucianus) o basados en praenomina  (Faustus, Plautus, Postumus), 

seguidos de los geográficos (Albanus, Crustuminus, Rhenus), de origen 

(Mantuanus, Misenus), de fauna (Asinus, Mulus, Aquila), y flora 

(Frute x, Ruta, Laurus), y de oficios o actividades (Arator, Cursor, 

Messor); en menor medida, figuran los derivados de objetos inanimados 

(Spongia, Piper, Siricus), o los referidos a la edad (Pullus, Iuvenis).  

 

¶ En porcentajes, casi la cuarta parte de las persona s estudiadas, tenían 

un cognomen basado en características físicas y mentales del cuerpo, el 

20% en circunstancias diversas y del nacimiento, y un porcentaje 

semejante ostentaba un cognomen  derivado del nomen  de la gens . Esto 

demuestra, por una parte, que determinados tipos de cognomen eran 

                                                 
89

 KAJANTO. The latin cognomina. University Microfilms International. Ann Harbor, Michigan, USA. 

London, 1977. 
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m§s òfamososó que otros, y por otra, que los romanos no destacaron por 

su ingenio al escogerlos 90. 

 

En resumen, las distintas fuentes de procedencia de los cognomina  son: 

patronímicos, toponímicos, de oficios o actividade s, de defectos o cualidades 

f²sicas o mentales, de lugares de origené àa qu® nos suena esto?... en efecto, 

nos suena a apellidos o nombres de familia. Por consiguiente, el proceso de 

formación de cognomina  y apellidos fue el mismo.  

 

Es importante recordar que todo lo referido a la nomenclatura, tuvo como 

única fuente la costumbre (no existió regulación legal alguna), por lo que cada 

familia comenzó a adoptar el cognomen  en función de lo necesario que les 

fuese, con lo que las familias menos numerosas (o con  menos actividad 

pública) tardaron más en incorporarlo a su nomenclátor. No es menos 

importante incidir en que todas las referencias presentadas, respecto al uso 

del praenomen  por la mujer romana, deben matizarse con el filtro de los 

distintos períodos his tóricos y los diversos territorios que se contemplan en las 

fuentes manejadas; no fue idéntico el proceso habido en la propia Roma, que 

en el Lacio, en el resto de territorios italianos, o en otras provincias del 

Imperio, especialmente las más alejadas de la metrópolis.  

 

Las clases populares romanas no siempre constituían una  gens  (al menos, en 

tiempos de la República), pues muchos pertenecían, como clientes, a alguna 

gens con mayores recursos económicos; por tanto, no precisaban de un nomen  

ni, mucho menos , de una tria  nomina.  Durante la República y primeros 

tiempos del Imperio, la plebe usaba normalmente un único nombre al que, 

cuando era menester, añadían alguna referencia al nombre del padre, lugar de 

procedencia, apodo, oficio, circunstancias personales  etc. Esta situación 

cambió avanzando la época imperial durante la cual muchos plebeyos 

accedieron a las Magistraturas, fundaron nuevas gens y, en general, 

adoptaron la nomenclatura que antes fue exclusiva de los patricios.  

 

                                                 
90

 ñThe enormous frequency of a few names suggests that the Romans had little imagination in name-

giving. They were more willing to give their children a cognomen which was wellknown to everybody 

than to venture unfamiliar or new namesò. KAJANTO. Op. cit. p. 30. 
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En cuanto a los esclavos, escri be LETELIER citando a MOMMSEN, que eran 

también designados por un único nombre, el cual se formaba adjetivando el 

nom bre del amo a quien pertenecían. A sí, un esclavo de Lucius se llamará 

Lucipor, como contracción de Lucipuer (niño, mozo, de Lucio) 91, además  de 

que no podían usar nombre propio legalmente. En aquellas familias que 

tenían más de uno, el supuesto más común, se les denominaba por su 

actividad dentro de la casa: cocinero, carpintero, caballerizo, etc. Por último, 

los peregrinos, al carecer de gens , también eran nombrados por un solo 

nombre, al que se añadía su lugar de procedencia o alguna otra referencia 

adicional.  

 

Caso aparte son los libertos, que solían unir a su nombre el cognomen de la 

gens  de su patrón, de la que pasaban a formar parte (rec ordemos el sentido 

del término familia en la antigua Roma), aunque algunos pasaban también a 

formar su propia gens . Paradigmático es el ejemplo del liberto Marco Tulio 

Tirón, que fue esclavo de Cicerón (Marco Tulio) y, posteriormente, su 

secretario, de qui en se dice que inventó un sistema taquigráfico para recoger 

los discursos de su señor.  

 

El cambio de nombre era factible, como podemos ver por un Rescripto de 

Diocleciano y Maximiano a Juliano, en el que se viene a decir que al igual que, 

en principio, es  libre para los particulares la imposición de nombre y 

prenombre para distinguirse entre ellos, el cambio inocente no es peligroso, de 

todos ellos o de parte, si lo haces sin ánimo de fraude, sin que derive una 

futura sanción por ello 92. No obstante, no  par ece que se utilizase mucho esta 

posibilidad de cambio, ni que pudiera hacerse sin la necesaria justificación. Lo 

que sí sabemos es que estaba penada la utilización no autorizada de nombre 

ajeno 93. En otro orden de cosas,  como todavía ocurre en nuestros días , no 

faltaban personajes que blasonaban de sus nombres, acumulándolos ad 

infinittum , como el que figuraba en la base de una estatua encontrada cerca de 

                                                 
91

 LETELIER. Ensayo de onomatología o estudio de los nombres propios y hereditarios. Librería inglesa 

de Hume Santiago de Chile, 1906. pp. 112-113. 
92

 ñSicut in initio nominis, cognominis, praenominis recognoscendi singulos impositio libera est privatis 

ita eorum mutatio innocentibus periculosa non est. Mutare itaque nomen ve praenomen sive cognomen 

sine aliqua fraude licito iure, si liber es, secundum ea, quae saepe, statua sunt, minime prohiberis, nullo ex 

hoc, praeiudicio futuroò. Corpus, Libro IX, Titulo XXV, Ley I ñDe mutatione nominisò. pp. 468-469. 
93

 ñFalsi nominis vel cognominis adseveratio poena falsi coercetur. D.48.10.13. Papinianus Libro 15 

Responsorum. p. 761. 
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Utrera 94, mencionado por GODOY ALCÁNTARA en su obra repetidamente 

citada.  

 

Sin embargo, cuando el Imperio  vaya desarrollándose y extendiéndose; cuando 

los magistrados romanos procedan, ya en su mayor parte, de distintas y 

lejanas ciudades; cuando los esclavos manumitidos adquieran protagonismo 

en el comercio, las finanzas e, incluso, la política; cuando pierd an relevancia 

la familia y los dioses familiares; cuando, en fin, la clase patricia vaya 

perdiendo preferencia, apoyo y favor y, sobre todo, cuando más adelante 

comiencen las invasiones bárbaras y la decadencia del Imperio, la tria nomina  

nobiliarum  perder á su posición prevalente en la nominación de la persona, en 

favor de los nombres individuales 95.  

 

 

II.2.4. Los pueblos germanos  

 

Los pueblos germanos ya venían siendo mencionados por los historiadores 

romanos, pero únicamente en sus comentarios a las conti nuas campañas que 

contra ellos mantuvo Roma. Tras algo más de dos siglos de fronteras estables, 

comienzan su aproximación a Roma; así, son autorizados a instalarse como 

colonos, o son utilizados como fuerzas auxiliares del ejército romano. Pero, a 

fines de l siglo IV, empiezan a realizar incursiones guerreras más o menos 

importantes, que van in crescendo  y que culminan con el saqueo de Roma en 

476, lo que marca el fin del Imperio de Occidente. Ésta es la síntesis de las 

vicisitudes de estos pueblos , cuya cul tura y costumbres eran, ciertamente, 

muy primitivas comparadas con las romanas.  

 

Los germanos usaban un nombre único, que nacía y moría con el individuo. 

Sus nombres son simples, primitivos y aluden a atributos vitales, como fuerza, 

honor, valentía, audac ia, intrepidez, fortaleza, heroísmo y demás virtudes 

guerreras; son nombres sonoros, recios, rotundos pero sin carecer de eufonía, 

                                                 
94

 El nombre en cuestión era: M. CVTIVS. M. F. PRISCVS. MESSIVS. RVSTICVS. AEMILIVS. 

PAPVS. ARRIVS. PROCVLVS. IVLIVS. CELSVS. Ensayo histórico etimológico filológico sobre 

apellidos castellanos. Imprenta y Esterotipia de M. Rivadeneyra. Madrid, 1871 (2ª reimpresión: 

Ediciones El Albir. Barcelona, 1980. Op. cit. p. 5.  
95

 ñCuando la invasión de los bárbaros, la herencia de los nombres, que tan poderosamente contribuye á la 

creación y conservación de las nacionalidades y á la grandeza de los estados, incorporando y 

confundiendo la gloria de la gloria de la nación y de la familia, el patriotismo privado y el nacional, había 

desaparecido de Romaò. GODOY ALCĆNTARA. Op. cit. p. 6. 
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nombres que suenan a dioses, a caudillos y caballeros, son, en fin, nombres 

que reflejan en sí mismos el espíritu de la raza que los creó 96. Decimos que 

usaban un solo nombre, pero tal nombre tenía, generalmente, una 

característica especial: era un nombre descriptivo y estaba formado por dos 

raíces, que componían un único vocablo 97.  

 

En definitiva, los caracteres principales de l a onomástica germana son el uso 

de un único nombre para cada persona, sin el añadido de nombre de familia o 

tribu; pero este ¼nico vocablo, que llamaremos òprincipal o definitivoó, se 

formaba, generalmente, mediante la unión de dos, que podríamos llamar 

òprimarios o b§sicosó. Como veremos m§s adelante, todo apunta a que los 

pueblos de la Hispania prerromana, singularmente los de origen ibero, 

utilizaron un sistema semejante de denominación, algo que no ha podido 

comprobarse, a tenor de la falta de suficient es conocimientos, hasta el 

momento presente, de su idioma.  

 

Ciñéndonos a los pueblos germánicos, ofrecemos, a continuación, algunas de 

las raíces antes citadas y de los nombres que de ella surgieron,  entresacados 

de las obras citadas de LETELIER y PLINER,  los cuales son fácilmente 

identificables en la actualidad.   

Raíces: 

Athal (noble)  

Bald (valiente, osado)  

Bern (oso)  

Berth (brillante, luminoso)  

Frido (paz)  

Gar (lanza)  

Hard (fuerte, valiente)  

Hild (guerra, guerrero)  

Mund (protección)  

Riko (poderoso)  

                                                 
96

 ñLos nombres individuales, la ausencia de designaciones particulares para identificar familias, la 

formación de los apelativos propios aglutinando palabras tomadas del lenguaje común que designan cosas 

o cualidades, con especial vocación por las ideas guerreras o las virtudes viriles, la conducción política y 

el cuto de sus dioses, son los caracteres de su onom§sticaò. PLINER. El nombre de las personas: 

legislación, doctrina, jurisprudencia, Derecho comparado. Astrea. Buenos Aires, 1989. p. 18.  
97

 ñFen·meno significativo, que el desciframiento de los nombres germ§nicos ha revelado, es la forma 

compuesta que se les dió desde temprano con el evidente propósito de multiplicarlos, para atender 

satisfactoriamente § las necesidades de una poblaci·n siempre crecienteò. LETELIER. Op. cit. p. 48. 
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Rohdo (gloria)  

Sighi (victoria)  

Theodo (pueblo)  

Wolf (lobo)  

 

Nombres:  

Athal -hard, Adelardo (noble fuerte)  

Athal -wolf, Adalwof, Adolfo (lobo noble)  

Bern -hard, Bernado (oso fuerte)  

Chlodio -wig, Clodoveo (célebre guerrero)  

Frido -riko, Federico (paz poderosa)  

Gar -Hard, Gerardo (lanza fuerte)  

Sighi -frido, Sigfrido (paz victoriosa)  

Sighi -mund, Sigmundo (protección en la victoria)  

Theodo -bald, Teodobaldo (pueblo valiente)  

Theodo -bert, Teodoberto (pueblo brillante)  

 

La aparición de los pueblos germanos como nueva fu erza política y guerrera, 

coincide con la expansión del Cristianismo, una religión en la que prima el 

nombre individual, el que se llamará nombre de pila, precisamente porque un 

acto esencial en esa nueva religión es el bautizo, en virtud del cual el neófi to 

se consagra a la misma y recibe un nombre como integrante de ella.  

  

Estos pueblos , en especial, los visigodos, mostraron gran interés por el 

Cristianismo, inicialmente en su versión arriana y , más tarde , en la católica 

romana, lo que favoreció que perm aneciera su costumbre de nombrar a las 

personas con un único nombre, el de pila, con lo que queda definitivamente 

olvidada la forma romana de designación de las personas (la tria nomina ).  

 

 

II.3. En España  

 

II.3.1. Las primeras tribus  

 

Con el vocablo ònombreó se designa en nuestro idioma tanto el nombre (en 

sentido estricto) como el nombre civil (nombre y apellidos) o, como se dice 



 74 

coloquialmente, nombre completo. El vocablo español tiene su origen 

inmediato en el latino  nome, el cual, al igual que el grie go nimia , y otros 

vocablos similares europeos: name  (alemán) o imia (ruso), tienen una presunta 

raíz común que, conforme a la mayoría de los historiadores, sería nam , cuyo 

origen se considera indoeuropeo.  

 

Como es sabido, carecemos de fuentes escritas (que  sepamos interpretar) 

anteriores a la romanización de la Península Ibérica, por lo que resulta difícil 

afirmar con exactitud los criterios seguidos por los pueblos prerromanos para 

individualizar y nominar a sus integrantes. Sin embargo, con el apoyo de la s 

fuentes clásicas (griegas y romanas), ha sido posible tener una idea 

aproximada del sistema utilizado. Escribe LUCES GIL que, se gún GARCÍA 

GALLO y LALINDE ABADÍ A, los íberos solo usaban su nombre individual, 

mientras que los celtas, al estar encuadradas las familias en organizaciones 

gentilicias, usaban el nombre individual y el de su gens , y que dicho sistema 

permaneció durante la dominación romana 98. La evolución tuvo que ser la 

misma que en todas las sociedades primitivas: en un principio, un nombre 

ind ividual basado en las características del individuo, nombre que nacía y 

moría con la propia persona, y que, incluso, pudo ser cambiado por alguna 

circunstancia acaecida en su vida. Más adelante, se hizo precisa una 

referencia al padre (en algunas tribus a la madre), la cual llegó a devenir en el 

nombre familiar, germen del apellido.  

 

Decíamos que, ante los nulos datos históricos que conocemos de los pueblos 

prerromanos, hemos de acudir a las fuentes clásicas. Destaca , entre ellas , 

ESTRABÓN, que en el Libro  III de su Geografía nos ofrece su visión del país y 

sus habitantes. Otros autores que nos interesan para el tema que nos ocupa 

(los nombres) serían TITO LIVIO, POLIBIO Y DIODORO DE SICILIA ; estos 

últimos, nos ofrecen en sus escritos, donde narran hechos d e la conquista 

romana, distintos nombres de guerreros y caudillos de los pueblos que 

habitaban la Península Ibérica. Por último, a través de diversos textos que se 

han conservado (inscripciones funerarias, téseras, etc.), también ha sido 

factible conocer d istintos nombres prerromanos.  

 

                                                 
98

 LUCES GIL. El nombre civil de las personales naturales en el Ordenamiento jurídico español. Bosch. 

Barcelona, 1978. p. 24. 
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PITA MERCÉ, en un interesante trabajo publicado, en dos partes, en el Boletín 

de Información del Ministerio de Justicia 99, nos aproxima al sistema étnico, la 

toponimia y la antroponimia, de los pueblos que se encontraron los romanos a 

su llegada a la Península Ibérica . Se ocupa, por un lado, de los  habitantes de 

la meseta norte, cercanos a los celtas; por otro, de los pueblos del noroeste, 

con mención especial a los cántabros, y, por último, de las tribus de raíz 

ibérica que h abitaron el valle del Ebro y el Levante español.  

 

Respecto al primer grupo, citando a TOVAR, y con base en trabajos de 

investigación realizados sobre las lápidas de tumbas de la época imperial 

romana, considera que étnicamente se dividía en una entidad sup erior 

(pueblo, tribu) y otra inferior ( gentilitas,  en la epigrafía romana de la época). La 

gentilitas  es también mencionada por BLÁ ZQUEZ, como òuna organizaci·n 

social prerromanaó, especialmente, en los pueblos del norte y centro de la 

Península 100 .  

 

Contin úa PITA MERCÉ señalando que, en estas tribus, el nombre se componía 

de dos elementos principales: el nombre personal (equivalente al praenomen 

romano) que, a veces, podía ser cambiado por un apodo o nombre de guerra, y 

el nombre de la gentilitas a la que p ertenecía (no había apellido familiar); 

posteriormente, se añadió como tercer elemento el nombre del padre, 

declinado en genitivo y seguido de la inicial F (filius), posiblemente, por 

influencia local. Un cuarto nombre sería una referencia tribal, el nombr e del 

pueblo donde habitaba o del que provenía. Pero todo esto nos recuerda mucho 

al sistema romano de designación de la persona, y no hay que olvidar que las 

lápidas que investigó TOVAR eran ya de la época imperial, cuando los 

romanos llevaban más de dos siglos en la Península; en consecuencia, su 

                                                 
99

 ñEvoluci·n del nombre personal en la antig¿edad espa¶olaò. BIMJ, nº 510, de 27 febrero de 1961 y 

BIMJ, nº 511, 5 de marzo de 1961.  

http://www.mjusticia.gob.es/cs/Satellite/Portal/1292344042941?blobheader=application%2Fpdf&blobhea

dername1=Content-

Disposition&blobheadername2=EstudioDoctrinal&blobheadervalue1=attachment%3B+filename%3D196

1_0510.pdf&blobheadervalue2=1288774616967 
100

 ñUna organizaci·n social prerromana se se¶ala en los territorios del norte y centro de Hispania. Es una 

forma de agrupar la sociedad (las centurias, posiblemente son topónimos de castros o castella) llamada 

gentilitas, documentada entre los grupos celtas no celtíberos, astures, cántabros, vetones, carpetanos, y 

pelendones. Esta organización sería autónoma económicamente y cada tribu poseía varias. No 

desapareció con la romanización, sino que tuvo su importancia como organización social y administrativa 

y de ella se sirvi· la administraci·n romanaò. BLĆZQUEZ, MONTENEGRO y otros. Historia de la 

España Antigua. Tomo II. Hispania Romana. Cátedra Historia. Serie Mayor. 5ª edición. Madrid, 2007. p. 

480. 

http://www.mjusticia.gob.es/cs/Satellite/Portal/1292344042941?blobheader=application%2Fpdf&blobheadername1=Content-Disposition&blobheadername2=EstudioDoctrinal&blobheadervalue1=attachment%3B+filename%3D1961_0510.pdf&blobheadervalue2=1288774616967
http://www.mjusticia.gob.es/cs/Satellite/Portal/1292344042941?blobheader=application%2Fpdf&blobheadername1=Content-Disposition&blobheadername2=EstudioDoctrinal&blobheadervalue1=attachment%3B+filename%3D1961_0510.pdf&blobheadervalue2=1288774616967
http://www.mjusticia.gob.es/cs/Satellite/Portal/1292344042941?blobheader=application%2Fpdf&blobheadername1=Content-Disposition&blobheadername2=EstudioDoctrinal&blobheadervalue1=attachment%3B+filename%3D1961_0510.pdf&blobheadervalue2=1288774616967
http://www.mjusticia.gob.es/cs/Satellite/Portal/1292344042941?blobheader=application%2Fpdf&blobheadername1=Content-Disposition&blobheadername2=EstudioDoctrinal&blobheadervalue1=attachment%3B+filename%3D1961_0510.pdf&blobheadervalue2=1288774616967
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influencia era ya muy importante, por lo que los nombres que se comentan 

puede que estuviesen ya romanizados.  

 

En cuanto a los pueblos de la zona noroccidental de nuestra Península, de 

origen mayoritariamente ce lta, la romanización no fue tan completa, por lo que 

la composición de sus nombres se basó en criterios distintos. Estos pueblos 

tenían también una estructura étnica, intermedia entre la familia y la tribu o 

pueblo 101 , a la que las fuentes romanas denominaro n centuria.  Los nombres de 

estos antiguos pobladores estaban también formados por cuatro vocablos: 

nombre personal, nombre personal del padre, nombre de la tribu y nombre de 

la centuria.  

 

Ofrecemos, a continuación, algunos ejemplos de nombres descubiertos  en 

distintas lápidas 102 :   

 

Caeleo.  Cadroiolonis. F.   Cilenus.    C. Berisamo  

Flauus  Auledi. F.    Cabarcus       C.  Beriso  

Fusca   Coedi. F.    Celtica Sup.   C.  Blaniobrensi  

Festus   Louesi. F.    Interamnicus. C.  Louciocelo 

 

Veamos otra muestra, en este caso , de una persona de rango superior:  

 

Aecius   Veroblii F.    Princeps C. Cit.  C.  Circine  

 

De la inscripción se deduce que la lápida correspondió a Aecio, hijo de 

Veroblio , Príncipe de la tribu Céltica Citerior , de la centuria Circine.   

En la segunda parte d e su trabajo 103 , PITA MERCÉ comienza recogiendo los 

comentarios de ESTRABÓN sobre los cántabros, si bien , en este punto , 

preferimos acudir directamente a la fuente.  

                                                 
101

 ñM§s o menos un equivalente al clan c®ltico, de tanto arraigo en Galicia, que a¼n hoy queda en la vida 

gallega rastro de su existencia en siglos remotosò. PITA MERC£. Op. cit. p. 5. 
102

 ñObsérvese que algunos de los nombres personales son latinos, romanos, mientras la mayoría de los 

nombres de los padres son indígenas. Esto indica un estado de aumento de la influencia romana, en que 

ya adoptaba el hijo un nombre romano, mientras que el padre, todav²a lo ten²a ind²genaò. PITA MERC£. 

Op. cit. p. 6. 
103

  

http://www.mjusticia.gob.es/cs/Satellite/Portal/1292344042960?blobheader=application%2Fpdf&blobhea

dername1=Content-
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En un apartado de su famosa obra Geografía (Libro III 4.18), ESTRABÓN 

describe distintas cos tumbres cántabras y alaba la valentía común entre ellos, 

no solo en los hombres sino tambi®n en las mujeres, de las que a¶ade: ò®stas 

cultivan la tierra; apenas han dado a luz, ceden el lecho a sus maridos y los 

cuidanó104. M§s adelante se¶ala: òasí, entre l os Kántabroi es el hombre quien 

dota a la mujer, y son las mujeres las que heredan y las que se preocupan de 

casar a sus hermanos; esto constituye una especie de ôgynaikokratía õ régimen 

que no es ciertamente civilizadoó105 . Estas observaciones nos demuestran  

algunas peculiaridades de la estructura social de este pueblo: la herencia se 

transmite por vía materna, son las mujeres las que dotan a los hombres, son 

también las mujeres quienes gestionan el casamiento de sus hermanos y son 

las mujeres quienes trabaja n en el campo.  

 

Todo esto apunta a una sociedad de tipo matriarcal, según la opinión 

mayoritaria de historiadores y etnólogos; por ello, es posible que al nombre 

personal del individuo se añadiese una referencia materna, en vez de la usual 

referencia al p adre. A idéntica conclusión llega PITA MERCÉ en su obra 

citada 106 , aunque más escéptico al respecto se muestra CARO BAROJA, quien 

muestra ciertas reticencias respecto a la teoría generalmente admitida 107 .  

En cuanto al último de los grupos que comenta, los pue blos ibéricos, escribe 

PITA MERCÉ que nos han llegado escasos datos sobre su cultura, en la etapa 

prerromana. Serán nuevamente los autores griegos y latinos los que aporten 

información al respecto, junto con las téseras que nos han llegado. Así, en el 

llam ado òbronce de Luzagaó, unas ciudades iberas identificadas como Lutia 

(actual Luzaga, en Guadalajara) y Aregrade (Agreda, Soria) acordaban un 

                                                                                                                                               
Disposition&blobheadername2=EstudioDoctrinal&blobheadervalue1=attachment%3B+filename%3D196

1_0511.pdf&blobheadervalue2=1288774630842  
104

 GARCÍA BELLIDO. España y los españoles hace dos mil años. Según la Geografía de Strabon. 

Colección Austral. Espasa Calpe. Décima edición. Madrid, 1993. p. 212. Esta antigua costumbre, llamada 

covada, ha subsistido hasta tiempos no tan remotos; en su virtud, el hombre se acuesta en el lecho con el 

hijo recién parido, en una especie de reconocimiento público de la paternidad (mater semper certa est). 
105

 GARCÍA BELLIDO. Op. cit. p. 214. 
106

 ñTanto por el argumento matriarcal, como por evitar la repetición en el nombre de elementos de origen 

paterno, nos hemos de inclinar por considerar de origen materno el apellido que aparece en algunos 

nombres cántabros. PITA MERCÉ. Op. cit. p. 6. 
107

 ñDentro de este conjunto destacaban los cántabros, entre los cuales el hombre dota a la mujer, 

heredaban las hijas que cuidaban asimismo del matrimonio de sus hermanos y regían, al parecer, otras 

normas de derecho materno, que encajan muy bien con el tipo de agricultura femenil de que antes se 

habló. Algunas leyendas nos permiten suponer que en todo el norte existieron pueblos matriarcales, hasta 

la conquista romana, pero otros datos nos hacen pensar que las normas matriarcales se hallaban en estado 

de cambio, de tránsito, al puro patriarcalismoò. CARO BAROJA. España primitiva y romana. Seix 

Barral. Barcelona, 1957. p. 74. 
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pacto de amistad, siendo los representantes de cada una de estas ciudades: 

Elasucon y Tiuregs, respectivamente.  

 

También nos muestra distintos nombres ibéricos citados por las fuentes: 

Olonico, Kaisaros, Bilistage, y los famosos Indibil y Mandonius (versión Tito 

Livio) y Andobeles y Mandonios (versión Polibio). Sólo hay una referencia en 

las fuentes clásicas a un cau dillo íbero con más de un nombre: Apiano cita a 

Rectugenos Caraunios, en grafía griega. Sin embargo, está documentado, por 

el mismo Apiano, que existió una localidad llamada Carauis, luego es posible 

que Caraunios sea un añadido que menciona el lugar de pr ocedencia de 

Rectugenos. Concluye PITA MERCÉ que todo esto viene a confirmar que los 

íberos usaban un nombre único, aunque posiblemente ése único vocablo 

estaba, a su vez, formado por otros dos 108 .  

 

Por su parte, GARCÍA BELLIDO nos ofrece una relación de no mbres ibéricos 109  

localizados en distintos lugares de la Península, y descritos en diversas 

fuentes griegas y romanas, generalmente, alusivos a caudillos o guerreros 

destacados en su lucha contra Roma. Veamos algunos:  

 

¶ Nombres hallados en Andalucía y el Alg arve: Iastuis, Igalchis, Insgana, 

Velgana, Chilasurgum, Upenna, Socedeiaunim (femenino), etc.  

¶ En territorios vascos: Certimios, Ambata (femenino), Doidena 

(femenino), Reburrus, Madanica, etc.  

¶ Nombres citados por Polybios: Andobales, Mandonios, Istolatas, A bilix, 

Koliches, etc.  

¶ Nombres citados por Titus Livios: Bilistages, Corcibilio, Alco, 

Baesadinas, Moericus, Alorus, etc.  

¶ Nombres citados por Diódoros de Sicilia: Borianthos, Tautamos, 

Kakyros, Orisson, Ditálkes, Indibeles, Istolatios, etc.  

 

                                                 
108

 ñDe lo dicho, podemos suponer en los pueblos ib®ricos de los siglos IV y V un sistema de 

denominación personal a base de nombre de origen indígena, normalmente formado de un nombre 

compuesto y con significado no conocido todavía, y acompañado dicho nombre personal de un segundo 

t®rmino onom§stico, compuesto normalmente por el nombre del padre o del linaje paternoò PITA 

MERCÉ. Op. cit. p. 8. 
109

 ñA trav®s de los textos históricos y de las inscripciones sueltas halladas en todo el ámbito de la 

Península, conocemos un número relativamente crecido de antropónimos indígenas que están catalogados 

y sirven de material para estudios ling¿²sticos y ®tnicosò. GARCĉA BELLIDO. La Península Ibérica en 

los comienzos de su historia. Colegio Universitario de Ediciones Istmo. Madrid, 1985. p. 113.  
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Pero, en su rel ación de nombres, dedica un lugar especial al llamado Bronce 

de Áscoli o Turma Salluitana, descubierto en 1908 en la actual ciudad de 

Ascoli (Italia). El bronce nos narra que Cneo Pompeyo Estrabón concedió la 

nacionalidad romana en el 89 aC a treinta jinet es íberos, suponemos que los 

supervivientes de los originalmente reclutados en Salduie, donde luego se 

construiría Caesar Augusta (actual Zaragoza), por su valor en la conquista de 

Asculum (actual Áscoli). En el bronce se relacionan los ciudadanos romanos 

presentes al momento de acordar la concesión, y los nombres de cada uno de 

los nuevos ciudadanos, con expresión de la tribu a la que pertenecían.  

 

He aquí una reproducción del bronce en cuestión 110 :  

 

Y ésta sería su transcripción, referida sólo a la parte  inferior, en la cual se 

reflejan los nombres de los jinetes premiados:  

 

TURMA SALLUITANA  

Sanibelser -Adingibas F   ILERDENSES    Agirnes -Benabels F  

Illurtibas -Bilustibas F   Otacilius -Suisetarten F   Nalbeaden -Agerno F  

Espomeles -Ordennas F   Cn Cornellius -Nesille F   Arranes -Arbiscar F  

Torsinno Austinco   P Fabius -Enasagin F   Umargibas -Luspangib F  

                                                 
110

 Hay distintas reproducciones del mismo en diversas páginas web. Ésta, en concreto, se ha obtenido de 

www.catedu.es/aragonromano/bascoli.htm  

 

http://www.catedu.es/aragonromano/bascoli.htm
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BAGARENSIS    BEGENSIS    ENEGENSES  

Cacususin -Chadar F   Turtumelis -Atanscer F   Beles-Umarbeles F  

(é) CENSES   SEGIENSES    Turinnus -Adimel F  

(é) Sosimilus F   Sosinaden -Sosinasae F   Ordumeles -Burdo F  

(é) Irsecel F   Sosimilus -Sosinasae F   LIBENSES  

(é) Igaun F   Urgidar -Luspanar F   Bastugitas -Adimes F  

(é) nespaiser   Gurtarno -Biurno F   Umarillun -Tabbantu F  

    Elandus -Enneces   SUCONENSES  

        Belennes -Albennes F  

        Atullo -Tautindals F  

        ILLUERSENSIS  

        Balciadin -Balcibil F  

 

Estos treinta nombres, aun con la reticencia que la intervención del escriba 

latino nos ocasiona, ofrecen datos para inferir una conclusión: los íberos solo 

tenían un nombre propio o per sonal, que se completaba a efectos 

identificadores con el del padre y, a veces, una mención a su tribu de origen. 

Claro que esta forma de denominar se parece mucho a la clásica tria nomina  

romana; de ahí nuestra reticencia a penas manifestada . 

 

De la relaci ón completa de premiados, podemos señalar algunos aspectos 

curiosos: había nueve jinetes Segienses, incluidos dos hermanos; los cuatro de 

la tribu (é)icense s·lo figuran con el nombre del padre (el nombre del jinete 

debió figurar en la parte desaparecida -inferior izquierda - del bronce); de todas 

las tribus citadas, sólo los jinetes Ilerdenses tienen un  praenomen latino (uno 

de ellos se supone que tomó el del cónsul que le concedió la ciudadanía: 

Cneo), pero sus respectivos padres todavía tiene uno íbero. P arece lógico 

deducir que esa tribu concreta tenía una acentuada, pero reciente, 

romanización.  

 

Con todo, la más interesante conclusión que puede extraerse es que, si bien el 

nombre personal íbero constaba de un solo vocablo, es más que posible que 

fuese u n vocablo compuesto; ello se deduce de la repetición de ciertas voces 

que vienen a significar, más o menos, la mitad del nombre personal. Así 

encontramos tibas  en Illurtibas e Bilustibas, y (por similitud) Andigibas y 

Umargibas; Sosi aparece en los hermano s Sosinaden y Sosimilus, cuyo padre 

se llamaba Sosinasae; Meles  lo encontramos en Espomeles, Ordumeles y 

Turtumelis (igualmente similar), Umar  en Umargibas, Umarbeles y Umarillun. 
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Vemos también que, entre algunos padres e hijos, se repite una parte del 

nom bre: Bilustibas e Illurtibas; Sosinasae, Sosinaden y Sosimilus; Umarbeles 

y Beles;  Albennes y Belennes, y Balcibil y Balciadin.  

 

Es decir, todo apunta a que el sistema antroponímico, de los habitantes íberos 

del valle del Ebro en el siglo I, estaba consti tuido por un nombre personal y 

propio (praenomen ), al que se añadía el nombre propio de su padre, seguido de 

la mención filius, para señalar su ascendencia; tanto el nombre personal del 

hijo, como el del padre, se componían de dos vocablos, aunque por falt a de 

datos escritos no se han podido colegir, hasta el momento, el significado de 

ninguno de ellos. Toda esta información hay que matizarla por el hecho, muy  

posible, de que se haya visto òcontaminadaó por la influencia romana, al 

escribir los nombres pue sto que, al fin y al cabo, el bronce es un texto romano, 

escrito en Roma.  

 

 

II.3.2. La España romana  

 

Como es sabido, los romanos llegan a la Península Ibérica (218 aC) para cortar 

las bases de apoyo de sus enemigos cartagineses, a los que derrotan y 

expu lsan de la misma. En torno al 19 aC se culmina la conquista y la 

Península Ibérica pasa a ser una provincia romana. Aunque inicialmente 

encontraron fuerte resistencia en algunos de los pueblos que la habitaban, 

éstos, en mayor o menor grado, fueron romaniz ándose y sucumbieron ante el 

influjo de la nueva civilización, claramente superior a la que ellos tenían. La 

excepción la constituyeron los pueblos de la cornisa cantábrica, singularmente 

cántabros y vascones, que nunca se integraron plenamente en la cultu ra 

romana.  

Los pueblos situados al sur de la Península, en el valle del Guadalquivir, y los 

de todo el levante peninsular, habían ido recibiendo influencias de distintas 

civilizaciones: fenicios, griegos, cartaginenses, quienes en contactos más o 

menos pac íficos venían comerciando con ellos e, incluso, habían construido 

ciudades. Eran, pues, pueblos más abiertos a nuevos contactos y contaban 

con un nivel económico y cultural superior que los de las tierras interiores y, 

sobre todo, que los de las montañas d e la cornisa cantábrica; por tanto, era 
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lógico que fuesen los primeros en sentir la influencia de la nueva cultura y 

alcanzar más rápidamente la completa romanización.  

 

Tal fue la intensidad de la misma que hasta tres emperadores romanos fueron 

hispanos; los dos primeros (Trajano y Adriano) en pleno esplendor imperial, y 

el tercero, Teodosio, cuando estaba próxima su caída. Además de recordarnos 

esta circunstancia, nos habla TOVAR de la influencia de los hispanos en el 

Senado romano, motivada por la total romanización, en el siglo I, de las 

poblaciones antes citadas, y porque la antigua aristocracia había perdido su 

influencia en Roma, cediendo paso a las nuevas familias, tanto itálicas como 

de otras provincias del imperio 111 .   

 

Antes de profundizar en la de scripción de la Hispania romana, conviene 

recordar que la romanización, es decir, el ritmo de adecuación e integración en 

la estructura centralista del Imperio romano, de los pueblos que formaron 

parte del mismo, no fue el mismo en todos los territorios qu e se iban 

incorporando. A grandes rasgos podemos distinguir dos bloques distintos: las 

provincias orientales (en su mayor parte, coincidiendo con las colonias y 

ciudades griegas), donde las agrupaciones de personas constituían ciudades -

Estados, y las provi ncias occidentales, donde los habitantes se agrupaban con 

un sentido tribal y familiar, lejos absolutamente de cualquier idea estatal o 

centralista. Por ello, la concesión de la ciudadanía romana a todos los 

habitantes, libres, del imperio (Caracalla, 212 dC) no originó las mismas 

consecuencias en una y otra parte del mismo 112 . 

 

Lo que hemos pretendido plantear con esta digresión es que, en la parte 

occidental del Imperio (y, por tanto, en Hispania), una vez superada la 

concepción de pertenencia a una tribu, los individuos se adaptaron 

r§pidamente a su nueva ònacionalidadó, en la que prestamente se integraron y 

donde fueron militares, filósofos, comerciantes, senadores y hasta 

emperadores. Esto es, pasaron de ser vacceos, ilergetes, sedetanos, 

turdetanos, etc. , a ser romanos, no hispanos, sino directamente romanos. 

                                                 
111

 ñDe treinta senadores cuya patria es conocida, veintiuno, o sea el 70 por 100, proceden de la Bética, y 

nueve, es decir, el 30 por 100 de la Tarraconenseò. TOVAR. Historia de la Hispania Romana: La 

Península Ibérica desde 218 a.C. hasta el siglo V. Alianza. Madrid, 1975. p. 131. 
112

 ñIl nôen d®coule pas que la m®tamorphose de lôidentit® individuelle, c·nsequence de cette marche 

organis®e vers la citoyonnet®, se soit produite dôun blocò. DONDIN-PAYRE. Les noms de personnes 

dans lôEmpire romaine. Ausonius. Burdeos, 2011. p. 275.  
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Este proceso fue más lento en la zona oriental del Imperio, donde los 

habitantes de las ciudades -Estados ya tenían una previa conciencia pan -

helénica.  

 

Así pues, las antiguas tribus hispanas se incor poran fácilmente a la vida 

romana, adaptándose a la misma y aceptando su ordenamiento legal y su 

cultura y, lo que más nos interesa, su sistema de denominación de las 

personas, con lo que muy pronto comenzaron a utilizarse tres vocablos para 

designar a los  hombres y dos a las mujeres; exactamente igual que en la 

misma Roma.   

 

Finalmente, queremos hacer mención a un interesante trabajo, publicado en 

una obra colectiva de reciente aparición, donde sus autores: NAVARRO, 

GORROCHATEGUI y VALLEJO 113 , analizan la e volución de la romanización de 

los nombres celtíberos. Haciendo referencia a la obra de UNTERMAN, y a los 

llamados òbronces de Botorritaó, donde aparecen numerosas muestras de 

nombres celtíberos, nos señalan la estructura de la nomenclatura celtíbera.  

 

Ant es de entrar en detalle sobre dicha nomenclatura, queremos hacer una 

mención al llamado bronce II de Botorrita 114 , (antigua Contrebia Belaisca) o 

Tabula Contrebiensis, encontrado en las proximidades de dicha localidad 

zaragozana. Este bronce es un hallazgo e xcepcional por su interés jurídico 115 , 

pues contiene, en palabras de FATÁS CABEZA, uno de los autores que más lo 

ha estudiado: òel pleito m§s antiguo de Espa¶aó. En efecto, el bronce, escrito 

en un latín legible sin excesivas dificultades 116 , nos narra un plei to entre las 

tribus salluiense y allavonense, por una conducción de aguas, fallado por el 

tribunal de Contrebia Belaisca el año 87 aC, en favor de la primera de ellas; el 

fallo fue sancionado por el Procónsul de la Provincia Hispania Citerior. Pero lo 

que también ofrece un interés especial para nuestro trabajo, es el hecho de 

                                                 
113

 ñLôonosmastique des Celtib¯res: de la d®nomination indig¯ne ¨ la d®nomination romaineò, en Les 

noms de personnes dans lôEmpire romain: transformations, adaptation, evolution. DONDIN-PAYRE, 

Coord. Pessac. Ausonius. Burdeos, 2011. 
114

 Hasta ahora han sido cuatro los bronces encontrados, entre 1970 y 1994, en las cercanías de dicha 

localidad. 
115

 ñEl bronce de Contrebia tiene una gran importancia a la hora de analizar los factores que han podido 

determinar el paso del procedimiento per legis actiones al más moderno y flexible per formulas; y, en este 

punto concreto, se convierte en un documento de importancia excepcional dentro del general panorama de 

nuestras fuentesò. FATĆS CABEZA, Contrebia Belaisca. II. Tabula Contrebiensis. Departamento de 

Historia Antigua. Universidad de Zaragoza. Zaragoza, 1980. p. 69. 
116

 En las páginas 12 a 14 de la obra citada se reproduce el texto latino y su traducción al castellano. 
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que el bronce reproduce los nombres completos de todos los intervinientes: el 

Procónsul que sanciona (Cayo Valerio Flacco, hijo de Cayo), el tribunal (Lubbo, 

de los Urdinos, hijo de Le tondo, pretor; Lesso, de los Sirisos, hijo de Lubbo, 

magistrado; Babbo, de los Bolgondisos, hijo de Abbon, magistrado; Segilo, de 

los Annios, hijo de Lubbo, magistrado; -- ato, de los --ulovios, hijo de Uxentio, 

magistrado; Ablón, de los Tindilios, hijo de Lubbo, magistrado), y los actores 

(la causa de los salluienses la defendió --- assio, hijo de ðeihar, salluiense; y la 

de los allavonenses, Turibas, hijo de Teitabas, allavonense). Como podemos 

observar, salvo el Procónsul, los participantes se denominan co n tres 

nombres: el propio, el de la tribu y el del padre.  

 

Y ahora volvamos al estudio sobre la estructura de la nomenclatura ibérica de 

la que antes hablábamos . Ésta consiste en: nombre personal + nombre 

suprafamiliar + nombre del padre, seguido del vocab lo ke o  kentis (bintis en 

otras interpretaciones ) que significa òhijo deó,  al que se a¶ade en ocasiones el 

lugar de procedencia. NAVARRO, GORROCHATEGUI y VALLEJO consideran 

que esa organización suprafamiliar es un elemento autóctono, y que la 

mención al p adre es fruto de la influencia romana, puesto que empieza a 

generalizarse a fines del siglo I aC; al tiempo, afirman que esta estructura no 

es exclusivamente celtíbera sino que puede ampliarse a otros pueblos 

habitantes de la Península de origen indoeurope o117 . 

 

Tan abundante relación de nombres la han clasificado en cinco grandes 

grupos, de los que sólo pondremos un ejemplo por cada grupo:  

Grupo 1. El nombre se estructura mediante nombre propio + cognatio + 

patronímico + origen. (se incluye  Ke, sinónimo de h ijo)  

¶ Tirtanos abolukum letontunos ke belikios (Tirtanos, de los abolucos, 

hijo de Letondo, de la ciudad de Belikiom)  

Grupo 2. El nombre se estructura mediante nombre propio + cognatio + origen  

¶ Lazuro kosokum tarmestutez  

                                                 
117

 ñNotre avis es que cette dénomation au pluriel reenvoie à une structure suprafamiliale réunissant les 

membres sur plusieurs générations, structure par connséquent proche de la cognation romaine. Les 

études épigrafiques actuelles montrent que cette structure nominal au pluriel nô®tait pas r®serv®e aux 

Celtib¯res, mais quôelle est typique des peplues indo-européens du centre nord-ouest de la péninsule 

Ibérique, comme les Vaccéens, les Vettons, les Autrigons, les Astures et les Cantabresò. NAVARRO, 

GORROCHATEGUI y VALLEJO. Op. cit. pp. 100-101. 
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Grupo 3. El nombre se estructura med iante nombre propio + cognatio + 

patronímico; en este caso se incorpora bintis (hijo de)  

¶ Abulo aiankum tauro bintis  

Grupo 4. El nombre de estructura mediante nombre propio + cognatio + 

patronímico (sin incluir bintis ) 

¶ Akuia: abokum: letontunos  

Grupo 5. El  nombre se compone de nombre propio + cognatio  

¶ Akius: tetokum  

 

Nuevamente, consideramos que han de bastarnos estas pocas muestras, pues 

los autores de la obra que comentamos, al contar para su trabajo con un 

extraordinario número de nombres, ofrecen multit ud de datos fruto de su 

estudio, a los cuales permítasenos remitirnos. Así, relacionan todos los 

nombres propios celtíberos hallados,  todos los cognatia del mismo origen; 

incluso, enumeran todos los tria nomina  de origen latino utilizados en 

distintas trib us celtíberas.  

 

En definitiva, a las primitivas formas de nominar a las personas inicialmente 

usadas por los pueblos prerromanos: nombre personal y tribu de origen, se 

añade la filiación, e, incluso, una mención al lugar de procedencia, con lo que 

se compl eta una forma de denominar a las personas, muy próxima a la tria 

nomina  romana.  

 

 

II.3.3. Los visigodos  

 

Las primeras tribus germánicas comienzan a llegar a Hispania en torno al 

siglo III de nuestra Era, pero los visigodos, único pueblo germánico que vamos  

a comentar, lo hacen a comienzos del siglo V; en principio como aliados de 

Roma, para mantener la ficción de la permanencia del Imperio. Se imponen 

prontamente a las tribus que les precedieron, y, a mediados del V, puede 

hablarse de un reino visigodo que durará hasta la llegada de los árabes a 

principios del siglo VIII. A lo largo de ese período, los invasores y la población 

hispanorromana fueron aproximando sus culturas, costumbres, religión (unos 

y otros se cristianizan) y normas jurídicas; esta mezcla c ulmina con la 

promulgación del Liber Iudiciorum  en 654 por Recesvinto, la primera 
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legislación común a ambos pueblos. Es decir, visigodos e hispanorromanos ya 

constituían un único pueblo cuando los árabes arriban a la Península.  

 

Sin embargo, como los resta ntes pueblos germanos, los visigodos no utilizaron 

más que un nombre único y personal; en primer lugar, porque tal era su 

costumbre y, en segundo lugar, por su rápida cristianización, religión en la 

que el nombre propio cobró especial importancia por los m otivos antes 

citados 118 . En consecuencia, establecida claramente la situación de su 

onomástica (sólo utilizaron un nombre propio 119 ), creemos suficiente este corto 

comentario sobre la misma, máxime cuando ya se ha discurrido sobre ella en 

el apartado correspon diente a los pueblos germanos.  

 

 

II.3.4. Los reinos cristianos  

 

Hemos hecho abstracción, en estos apartados, de la España musulmana por 

cuanto sus hábitos y costumbres, en lo que a la nominalización de los 

individuos concierne, han tenido una nula influenc ia en nuestro sustrato 

cultural. Pese a los casi ocho siglos que estuvieron presentes en la Península 

Ibérica, apenas se han conservado nombres o apellidos árabes, al contrario de 

lo que ha ocurrido con infinidad de palabras referidas a oficios, principalm ente 

a la agricultura, que están perfectamente integradas en el vocabulario 

español. Todo apunta a que tal ausencia fue debida al hecho de las obligadas 

conversiones (a comienzos del siglo XVI), donde los neófitos tomaban nombres 

y apellidos castellanos, y  las posteriores expulsiones del siglo siguiente. Por 

ello, en este apartado sólo vamos a tratar la evolución de nombres y apellidos 

en los reinos cristianos, con especial incidencia en el que luego sería Castilla, 

por su mayor población.  

                                                 
118

 ñEl cristianismo influyó en la revalorización del prenombre, equivalente al nombre impuesto en el 

bautismo, pues por ser nombre de algún santo o mártir tenía una significación superior a la de los 

apellidos. Esta influencia en la elección del nombre propio civil se mantuvo consuetudinariamente en 

nuestra Patria, aunque legalmente no hubo mandato expreso en este sentidoò. LčPEZ ALARCčN. 

ñInfluencia can·nica en la regulaci·n jur²dica del nombre propioò. Pretor, nº 91. 1976. p. 12. 
119

 ñDurante el siglo X, en los a¶os que preceden al nacimiento de la antroponimia con dos elementos, el 

sistema usado para designar a los individuos experimentó una evolución que condujo a múltiples  

empobrecimientos. En primer lugar por la desaparición de los elementos segundo, tercero, hasta el cuarto, 

del sistema romano; en ambos lados, romano y germánico, prevaleció el nombre único, aparecido muy 

temprano durante la alta Edad Media. Posteriormente, por la creciente rigidez del sistema germánico, que 

pierde su potencialidad para crear nombresò. CHRISTINE. El nombre propio: su escritura y significado a 

través de la historia en diferentes culturas. Gedisa. Barcelona, 2001. p. 194. 
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A lo largo del t iempo ha sido común, entre los habitantes de los pueblos 

dominados, que surgieran corrientes en pro de la adaptación a las costumbres 

de los vencedores (entre ellas, el nombre) 120 , como también lo ha sido que, al 

declinar la hasta entonces civilización domin ante, se formen otras corrientes 

que adopten el nuevo orden triunfante. Valga esto de introducción para 

recordar la amalgama de nombres (propios) existentes en nuestra Península 

en la alta Edad Media, al momento del nacimiento y primeros tiempos de los 

rei nos cristianos. A los nombres romanizados existentes, tanto de los antiguos 

pobladores, como de los más recientes, visigodos, se incorporaron los nombres 

árabes y todos ellos fueron usados, indistintamente, a lo largo de ese período 

histórico 121 .  

 

El primer  vocablo, la primera señal referida a la familia de la que procede el 

individuo, es el llamado apellido patronímico, es decir, una referencia al padre 

o al abuelo, pero, sobre todo, al primero; inicialmente, se agregó el nombre del 

padre, conjugado en geni tivo, como hacían los romanos. Pero no hay que 

olvidar que la época en que comienza a imperar este criterio, coincide con la 

corrupción del latín y el nacimiento de las lenguas romances, lo que significa 

que el acento o la grafía de cada una de ellas propi ciaba distintos resultados; 

si a ello le añadimos la costumbre, muy extendida en aquel tiempo entre los 

escribanos (posiblemente por ahorro en el material de escritura), de utilizar 

abreviaturas y apócopes o síncopas, la confusión está servida. O por mejor  

decir, la diversidad y discrepancia, dependiendo de los territorios donde se 

estuviera iniciando el proceso, entre los apellidos, finalmente, resultantes fue 

notoria.  

 

GODOY ALCÁNTARA ofrece múltiples ejemplos, en su obra citada, de lo que 

califica de òformas indecisas en que fluctuó el patronímico hasta muy 

adelantada la Edad Mediaó. Veamos algunos:       

¶ Ferrandus se convierte en:  Ferrandizi, Federnandizi  

                                                 
120

 ñUso constante es en los pueblos sometidos á dominación extraña, adoptar los nombres de los 

vencedores y ponerlos § los hijos, como para procurarles ¼til patrocinioò. GODOY ALCĆNTARA. Op. 

cit. p. 10. 
121

 ñPor lo dem§s, la adopci·n de nombres era completamente voluntaria, ® indistintamente sigui®ronse 

llevando durante la Edad Media, góticos, hebreos y cristianos, con paganos y musulmanes, que no se 

dejaban ni áun (sic) al recibir las sagradas órdenes; así que hallamos abades, presbíteros y diáconos de 

nombre Zalama, Muza, Meliki, Aiuf, Abdelaxis, Mutarraf, Ismael y Mahamud, obispos denominados 

Amor, y prelados de conventos que se llaman Bacoò. GODOY ALCĆNTARA. Op. cit. p. 12. 
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¶ Guter en:  Giuterrizi, Guerrerici  

¶ Munio en: Munici, Munionis  

¶ Rodericus en:  Roderici, Roderiquizi  

 

Pero también se producen apócopes en los nombres, reduciéndolos a 

monosílabos  o bisílabos , con lo que:  

¶ Ferrando, reducido a Fer, deviene en: Ferraz, Ferriz,  

¶ Roderico, reducido a Roy termina en: Roiz o Ruiz  

¶ Diago se transforma en: Díaz, Diez  

¶ Pay (síncopa de Pe layo) produce: Páez 

 

Durante los siglos IX a XI, en los que comienzan a usarse los patronímicos, 

son constantes tanto la falta de criterio normativo del proceso, como los 

distintos caminos seguidos a la hora de identificar a las personas presentes en 

el do cumento, por notarios y escribanos que, al fin y a la postre, eran quienes 

los transcribían. Los escribanos tuvieron una gran influencia en la evolución 

de los nombres (y apellidos) pues los titulares de los mismos se limitaban a 

suscribir el negocio o asu nto del que se estuviera tratando, ya que, en la 

mayoría de los casos, eran analfabetos, con lo que no podían precisar su 

exacta grafía. Más aún, durante esa época, algunos escribanos o notarios 

consideraban que un nombre único era suficiente para identifi car a los 

participantes en el acto o negocio; otros añadían el patronímico; otros 

incorporaban también el cargo que ostentaba el interviniente o el carácter con 

el que actuaban, unidos, o no, al propio nombre; incluso , en ocasiones , se 

denominaba de distin ta forma a una misma persona, ¡hasta en el mismo 

documento!  

 

En definitiva, la anarquía era total en cuanto a la forma de denominar a las 

personas se refiere; muy posiblemente, porque los criterios para considerar 

identificada a una persona eran subjetivos  y variables o, simplemente, por la 

ausencia total de criterios.  

 

Entre los numerosos ejemplos que cita GODOY ALCÁNTARA en su obra 122  nos  

limitaremos a escoger unas muestras:  

                                                 
122

 Op. cit. pp. 19-27. 
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¶ Alfonso el Casto otorgó testamento en 812, del que fueron testigos 

veintidós seg lares y todos ellos aparecen con un solo nombre. Más 

adelante, en 835, renueva al Obispo de Lugo la donación de la ciudad 

de Braga y, en este caso, algunos de los testigos, aparecen con el 

patronímico, además del propio nombre (Nunus Guterres, Petrus Velin i, 

Ermigildus Froilani).  

 

¶ Alfonso III, en 877, concedió el lugar de Dumio al Obispo de 

Mondoñedo; fueron testigos: Ranemirus, Nunnus, Quiriacus strator, 

Didacus Petri, Argiricus filius Ariani, Argimirus notarius filius Didaci y 

Vermudus Diaconus filius Gut ierre, entre otros.  

 

¶ Ordoño II, efectuó en 898 una importante donación al monasterio de 

San Pedro de Montes; los testigos ya tienen más definido el 

patronímico: (Gutier Osoriz, Gutier Menendiz, Flaginus Diaz, Sisegutus 

Petriz, Nuno Alvariz, Didacus Remirez ). 

 

¶ En 926, Don Ramiro, rey de Asturias, concedía privilegios a la Iglesia 

ovetense; los testigos fueron: Enegus Acenari, Vigila Garseani, 

Gudesteus Menendiz, Ablabelli Gudestei, Sarracinus Siliz, Clemens 

Scemeniz, Zafa Iuañiz, etc.).  

 

Veamos ahora, a modo  de pot pourri , un conjunto de datos curiosos:  

 

¶ En vez del  filius romano se llegó a usar, en ocasiones, el ibn  árabe, aún 

entre los cristianos; los caballeros leoneses Gibuldo y Arosindo, 

hermanos del obispo Fruminius, pasaron a la Historia porque fueron 

muertos por orden de Fruela II. Sus hijos, firmaron una escritura en 

937 como òPiloti iben Gibuldo, y Olemundo iben Arosindoó123 .  

 

¶ García Fernández fue conde de Castilla entre 970 y 995 y parece claro 

que los notarios de su condado debían saber su nombre. Si n embargo, 

no ocurrió así: En un juicio celebrado en Burgos en 972, el notario lo 

                                                 
123

 GODOY ALCÁNTARA. Op. cit. p. 29. 
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consigna, en la misma escritura, como Garsea Ferrandizé. Garsea 

Frenandizé. y, finalmente,é. Garsea Fredinandiz. Obs®rvese que no 

varía el nombre propio, sino el patronímico.   

 

¶ En la época de Alfonso VI, cierto notario 124 , no tenía claro cuál era su 

nombre: en 1083, en un privilegio otorgado a los palacios del arzobispo 

de Toledo se denominó Pelagius Ariguiz cognomento Botin; en 1097, en 

la cesión de un palacio real para hospici o: Pelagius Erigiz cognominatus 

Bocati; en 1098, en una donación del rey a la catedral de León: Pelagius 

Eriquiz cognomento Bodam; en 1100, en una donación a Sahagún: 

Pelagius Eregiz cognomento Botan; y en 1101, en el Fuero de los 

mozárabes de Toledo: Pela yo Eligis cognomento Benares 125 ; al 

traducirse al castellano dicho Fuero, se pasó a llamar Pelayo Erigis, 

nombrado debotanense. Nuevamente vemos que lo que varía es el 

patronímico y la referencia al lugar de nacimiento, mientras permanece 

inalterable el nomb re propio.  

 

Por último, veamos cómo la fantasía popular al utilizar el lenguaje naciente, 

unida a las distintas grafías de notarios y escribanos, y los distintos acentos 

locales y regionales, hicieron derivaciones de tres nombres de la época, acaso 

los más  extendidos: Hermenegildo, Ildefonso y Pelayo.  

 

¶ El primero tuvo como variantes: Hermegildus, Ermigildus, Gildo, 

Ermegeldus, Ermillo, Menendus, Armengol, etc. y sus variantes 

femeninas: Ermengarda, Ermesenda, Menzia, etc. 126 . De estos nombres 

surgen a su vez  patronímicos: Hermenegildez, Ermigiz, Ermiz, Gildez, 

Menendez, Mendez, Melendez, etc.  

 

¶ De Ildefonso derivan: Idefonsus, Heldefonsus, Elifonsus, Aldefonso, 

Adelfonso, Afonso, Alfonso, Alonso, etc. Sus variantes femeninas fueron 

Ildonzia, Ildunzia, Aldonzia , Aldonza, Allonza, etc.  

                                                 
124

 ñQue se engalanaba con los t²tulos de Palatini officii notarius y de Regis Dignitatis notariusò 

GODOY ALCÁNTARA. Op. cit. p. 30. 
125

 Este mismo notario es citado por RÍOS Y RÍOS, al enumerar los testigos presentes en la concesión del 

Fuero de los Moz§rabes de Toledo: ñcierra la Escritura Pelayo Eligis, cognomento Benares et notariusò. 

RÍOS Y RÍOS. Apellidos Castellanos. El Albir. Madrid, 1871. p. 111. 
126

 Hasta 46 nombres masculinos y 8 femeninos recoge GODOY ALCÁNTARA. Op. cit. pp. 31-32.  
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¶ En cuanto a Pelayo, que proviene del latín Pelagio, derivará en Pelay, 

Pela, Pele, Pay, Pae, Plazio y, sobre todo, Payo, nombre que llegó a ser 

tan popular entre el pueblo llano, que, es sinónimo de aldeano o 

campesino 127 .  

 

Con tod os estos ejemplos, que esperamos no se an considerados  excesivos, lo 

que se ha pretendido es confirmar la absoluta falta de norma o criterio alguno, 

a la hora de asignar los apellidos patronímicos. Los motivos para tal situación 

ya han sido explicados pero,  sobre todos ellos, consideramos como los más 

determinantes, la conjunción en el mismo momento histórico de la necesidad 

o el deseo de adquirir un nuevo apelativo para el nombre de cada persona y el 

nacimiento, tan dispar como la propia geografía de los lu gares donde 

acontecía, de aquellas lenguas romances que sustituyeron al latín y fueron los 

embriones de nuestras actuales lenguas españolas.  Con todo, se consolidó , 

definitivamente , la costumbre de los apellidos patronímicos, siendo los más 

extendidos los de lengua castellana por la mayor población de Castilla 128 .  

 

Andando el tiempo , se constató que no era suficiente denominación un 

apellido patronímico, pues , siendo costumbre repetir el nombre propio entre 

padre e hijo o, como mucho, entre abuelo y nieto, o currió que era habitual que 

estuviesen repetidos los nombres personales dentro de la misma familia y, 

lógicamente, ocurría igual con los patronímicos. Es decir, era frecuente 

encontrar en la misma familia individuos con la misma denominación, lo que 

ocasio naba confusión e imprecisión, pues, casos se dieron, que sólo dos 

apelativos no bastaban para distinguir a una u otra persona. Apareció así la 

alcuña, un sobrenombre, mote o apodo con el que completar la distinción 

entre dos personas  con el mismo nombre y  apellido y que, muy posiblemente, 

ya viniera siendo utilizado en forma verbal como necesario complemento 

distintivo.  

 

                                                 
127

 El Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española refleja las distintas acepciones de la voz 

payo: 1ª) aldeano, 2ª) campesino ignorante y rudo y 3ª) entre los gitanos, quien no pertenece a su raza.  
128

 ñEn el siglo XI se extendieron y fueron haci®ndose dominantes los apellidos patron²micos en forma 

castellana, según iba ensanchándose la dominación y lengua de Castilla. Condado, al empezar el siglo, 

antes de concluir, ya se titulaba su jefe Alfonso el Bravo Rey de toda España, aun sin haberse apoderado 

de Toledoò RĉOS Y RĉOS. Op. cit. p. 59.  
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La nómina de referencias para elegir la alcuña era bien amplia: podía hacer 

mención a alguna cualidad o defecto físico destacable; alguna  virtud o hábito; 

algún oficio, actividad o profesión; una referencia al lugar donde nació o tenía 

su residencia; alguna mención a la topografía de ese lugar; un hecho concreto 

de la vida de dicha persona, etc. Otro tipo de referencia distintiva, utilizado  

especialmente por las clases acomodadas, fue la de añadir al nombre y al 

patronímico una mención a la tierra que poseían, al lugar donde habitaban, al 

solar origen de la familia y cuya propiedad se t ransmitía entre sus miembros. 

RÍOS Y RÍ OS afirma que, in icialmente, no fue tal la costumbre de Castilla, 

aunque sucumbieron a la misma, influenciados por los reinos vecinos de 

Aragón y Navarra, quienes la importaron de Francia 129 . 

  

Pero todo lo hasta ahora comentado se refiere a la forma de originarse los 

apelli dos, otra cosa es cómo se transmitían los mismos, ante la absoluta 

ausencia de normativa, ni siquiera consuetudinaria, al respecto. Desde que 

comenzó, a finales del siglo IX, la costumbre de utilizar una segunda mención 

(un apellido) acompañando al nombre personal, hasta los primeros registros 

parroquiales (que pusieron un cierto orden al dejar constancia de los 

apellidos, paterno y materno, del bautizado) la libertad en la asignación de 

apellidos fue total 130 .  

 

En definitiva, las personas elegían libremente  el apellido que incorporaban a 

su nombre propio. A veces, acostumbraban a tomar el apellido de alguno de 

sus ascendientes, no sólo del padre o la madre, sino también de abuelos o 

tíos, por las razones más variopintas; otras, el móvil era un especial cariñ o o 

afecto hacia alguno de ellos o por simples razones de gratitud, pero también 

un gusto personal por el apellido en cuestión; tampoco era extraño que el 

causante de una herencia impusiera como condición para acceder a una 

propiedad, que el beneficiario o stentase su apellido, costumbre bastante 

                                                 
129

 ñComo prueba de que los patron²micos eran, § principios del siglo que tratamos, la regla general de 

Castilla, y el apellido solo de señorío una moda francesa que empezaba a introducirse por Aragón y 

Cataluña, puede citarse otro privilegio toledano del año 1136, donde firman los condes castellanos y 

leoneses Rodrigo Gonzalez (el de Lara), Rodrigo Martinez, Rodrigo Gomez con solo el patronímico y el 

de Urgel, Armensoth de Urgelloò. RĉOS Y RĉOS. Op. cit. p. 112. 
130

 ñNi aun el apellido de se¶or²o solariego fu® invariable hasta el siglo XVII, aunque generalmente 

pasara de padres a hijos desde el XV; pues era muy común en el XIV, y no raro hasta el XVI, que dos 

hijos de los mismos padres usaran diferentes apellidos: patronímico, de cualquiera de sus abolengos, o 

se¶oriales, o de los pueblos que heredaban y entre si part²anò. RĉOS Y RĉOS. Op. cit. p. 102.   
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común, no solo entre los nobles 131  (generalmente, incultos) sino, incluso, entre 

personas doctas en Derecho 132 . 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
131

 ñUn contrato de casamiento entre el hijo primog®nito de Don Pedro Fernandez de Azagra, se¶or de 

Albacarrín, y una hija del Rey de Navarra, en el año 1227, demuestra lo que poco antes dije sobre la 

variedad de patronímicos, aun entre hermanos; pues se estipula que, si el primogénito Don Alvar Perez, 

falleciese antes de efectuar el matrimonio, le reemplazarán, sucesivamente, el segundo, llamado como su 

padre Pedro Fernández, y el tercero, García Ortiz, cuyo patronímico es el de la madre Doña Elfa Ortizò. 

RÍOS Y RÍOS. Op. cit. p. 124. 
132

 ñAutorizaban tal des·rden con su ejemplo los personajes m§s respetables; Alonso Diaz de Montalvo, 

oráculo del derecho en su tiempo, repartió en su testamento entre sus hijos sus apellidos al igual de sus 

bienesò. GODOY ALCÁNTARA. Op. cit. p. 61. 
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III.1. Las primeras apelaciones para completar la identificación de 

la persona  

 

El Diccionario de la Real Academia de la Lengua (22ª edición) 133  define, 

escuetamente, la voz òapellidoó: ònombre de familia con que se distinguen las 

personasó. De otro lado, sabemos que, etimológicamente, proviene del latín 

apellare : llamar, proclamar. Es decir, el apellido distingue a las personas y 

también sirve para llamarlas.  

 

Como ya se ha comentado, tras la caída de Roma, la consecuente primacía d e 

los pueblos germanos (que sólo usaban un único vocablo como modo de 

designación personal) , en conjunción con la creciente pujanza del 

Cristianismo, donde el nombre propio (o de pila) era tan importante, motivó 

que durante cinco o seis siglos no se aplica se otro método para designar a las 

personas que no fuese su propio y único nombre 134 . Sin embargo, el constante 

incremento de la población originó la proliferación de la homonimia, tanto en 

las ciudades como en las comarcas o regiones; por ello, se mostró ne cesaria la 

utilización de un apelativo adicional para distinguir e identificar a las 

personas. El origen del apellido, la necesidad de su utilización, surgió de un 

proceso evolutivo común en todos los pueblos europeos, aunque desarrollado 

en distintas etap as históricas.  

 

Sin embargo, antes del nacimiento y utilización del apellido como actualmente 

lo entendemos, las distintas culturas utilizaron diversas formas adicionales de 

identificación; es decir, se incorporaron una serie de vocablos al nombre 

propio, primer signo identificador, con el afán de evitar la homonimia. Tales 

apelativos eran de muy distinta procedencia, por ejemplo, se indicaba la fe 

religiosa: òMaestre Abrahen de Medina, moroó, òDono Tibi Avenzafo, judeo 

unam terram in Zukekaó, o la profesi·n o defecto f²sico: òzapatero testisó, òel fi 

                                                 
133

 http://lema.rae.es/drae/?val=apellido.  
134

 ñYa a los comienzos de la Edad Media, desintegrado el sistema romano de la denominaci·n, se exhibe 

un mundo en que cada persona no tiene más nombre que el que recibe al nacer o al ser bautizado. Las 

designaciones familiares, según los pueblos, han desaparecido o no han existido. Y empieza un largo y 

rico proceso evolutivo que va a desembocar, después de varios siglos, en el sistema que hoy se ha 

generalizado en casi todos los rincones de la Tierraò. PLINER. El nombre de las personas. Editorial 

Astrea. Buenos Aires, 1989. p. 19. 

http://lema.rae.es/drae/?val=apellido
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del sordo de Santa Illanaó (incluimos, aqu², algunos ejemplos de menciones o 

apelativos que recoge GODOY ALCÁNTARA) 135 .  

 

Una forma tradicional y muy extendida de utilización de los primeros 

apelativos adicionale s fue el llamado cognomento  (pues este vocablo u otros 

similares se anteponían al segundo nombre). En esencia, el individuo que 

participaba en el asunto o negocio que se documentaba, se presentaba 

a¶adiendo a su nombre òoficialó,  el nombre por el que era conocido; dicho 

nombre podía ser el propio del bautismo (aunque, a veces, la situación era 

justo la inversa, o sea, el òoficialó era el de pila, pero se le conoc²a por otro), o 

cualquier otra referencia que facilitase su identificación 136 .  

 

DÍEZ MELCÓN nos presenta en su obra 137 , muy alabada por MENÉNDEZ 

PIDAL, una extensa relación de nombres con cognomento , referida al Reino de 

Asturias a lo largo de los siglos IX al XII. Veamos sólo algunos de ellos, con la 

especificación de la fecha en que aparecen document ados; puede observarse 

que hay distintas formas de  cognomento , que éste puede constar de uno o más 

vocablos, y que se documentan nombres judíos y árabes, como también 

nombres femeninos:  

¶ Filo, cognomento  Brito (816)  

¶ Uistragildus, cognomento  Gotinus (842)  

¶ Romaricus quae in cognomento  Cervan apellant  (883)  

¶ Segericus, cognomento Sindinus (897)  

¶ Johannes, cognomento  Abavita (909)  

¶ Sendina, cognomento Artisenda (978)  

¶ Zidi Pelaiz, cognomento  Uulalio (1043)  

¶ Ermenegildus judex, cognomento  Ayo (1057)  

¶ Mayores Sanc izi, cognomento Geloyra (1083)  

                                                 
135

 ñTodo era admisible como signo de identidad, por lo cual el canciller · notario, socarron y maleante, 

que extendió la carta de fundación del monasterio de Carracedo en 990, creyó poder señalar á un 

confirmante por su frustrada ambici·n de obispar, poniendo: ñDominicus qui vult esse episcocus et non 

est, confirmatò. GODOY ALCĆNTARA. Ensayo histórico etimológico filológico sobre los apellidos 

castellanos. Imprenta y esterotipia de M. Rivadeneyra. Madrid, 1871. pp. 43-44. 
136

 ñFue frecuente en nuestra Edad Media llevar una misma persona dos nombres, y usar de ambos en los 

documentos públicos, anteponiendo ordinariamente al segundo la calificación de cognomento. Del tiempo 

de los godos hay algunos ejemplos: Leodegisus cognomento Julianus, Ildulfus qui cognomitor Felix, 

Wadila cognomitatus Johannis, Johannes diaconus cognomento Imbolatusò. GODOY ALCĆNTARA 

Op. cit. pp. 44-45. 
137

 Apellidos castellanos-leoneses: (siglos IX-XIII ambos inclusive). Universidad de Granada. Granada, 

1957. 
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¶ Rebelle cognomento  Velliti Velasquiz (1088)  

¶ Pelayo Origiz cognomento Botun (1105)  

 

Por su parte, GODOY ALCÁNTARA también recoge una documentada nómina 

de cognomentos  de los siglos IX a XIII 138 , referidos a personas participa ntes en 

el acto o negocio jurídico de que se tratase, generalmente, testigos; incluye 

también el documento en que se les cita. Ofrecemos las muestras que nos 

resultan más significativas:  

¶ Ildigerdo, cognomento  Nuatiano (año 839, Testamento de Sisebuto, 

obis po de Urgel)  

¶ Felis nomine cognomento  Busianus (año 867, Donación de Alfonso el 

Magno a la iglesia de Mondoñedo)  

¶ Heletes cognomento  Limenioni (año 887, Tumbo de Sobrado)  

¶ Segesinda cognomento  Sinda, así encabeza el documento, pero al pie 

firma Segesinda cognomento  Sendina (año 932,  Tumbo de Celanova)  

¶ Zercinio cognomento  Zirtello (año 941, Escritura de Sahagun)  

¶ Ego Petrus indignus  cognomento  Abderraliman (año 958, Escritura de 

Sahagun)  

¶ Adaulfo  cognomento  Cidi Sarracinzi (año 1036, Tumbo de Celanova)  

¶ Gunterodo  cognomento  Sol Ossoriz (año 1074, Libro gótico de la 

catedral de Oviedo)  

¶ Mumadonna cognomento  Maior Gunsalviz (año 1098, Libro gótico de la 

catedral de Oviedo)  

¶ Menendus Roderiquez, cognomine  Temporaneus (año 1156, Tumbo de 

Sobrado)  

¶ Petrus Pelagii cognomento Pernas (año 1189, Tumbo de Sobrado)  

¶ Petrus Froyle dictus tiniosus (1190, Tumbo de Sobrado)  

¶ Guntrode Pelagii dicta Lubinosa (año 1205, Tumbo de Sobrado)  

¶ Pelagius Roderici dictus  Taurus (año 1219, Tumbo de Sobrado)  

¶ Petrus Petri de Untia qui dicunt  Sanchus  (año 1225, Tumbo de Sobrado)  

 

BATLLE divide en tres los sistemas actuales de designación de apellidos 139 : el 

sistema árabe y eslavo (donde se añade al nombre personal el del padre y/o 

                                                 
138

 Ensayo histórico etimológico filológico sobre los apellidos castellanos, pp. 218 a 225. 
139

 BATLLE. ñEl derecho al nombreò, en Revista de Legislación y Jurisprudencia. Año LIII. Septiembre 

de 1931. pp. 266-267. 
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alguna cualidad del individuo o su procedencia); el sistema francés, segu ido 

por la inmensa mayoría de países occidentales (al nombre personal se suma 

como único apellido familiar el del padre 140 ), y, por último, el sistema español, 

también usado en Portugal y algunos países sudamericanos (al nombre propio 

se unen el primer apell ido paterno y el primer apellido materno, aunque puede 

variarse el orden de los mismos).   

 

De otro lado, queremos mencionar que algún autor ha vinculado la 

transmisión del apellido a la transmisión de la herencia; esto es, que los 

apellidos no se desarroll aron y popularizaron hasta que no comenzaron a 

transmitirse los bienes dentro de la institución de la familia 141 , siendo ésta, 

entre otras, una de las causas por las que, hasta bien entrada la Edad 

Moderna, los hijos de la nobleza y las clases acomodadas ost entaban distintos 

apellidos, aun con los mismos progenitores.  

 

 

III.2. Los apellidos patronímicos   

 

Con carácter previo al uso de patronímico propiamente dicho, comenzó a 

utilizarse como identificación adicional de cada persona, el nombre de su 

padre en g enitivo, seguido de los vocablos prolis  o filius,  siendo el más común 

y el que más perduró en el tiempo, el segundo de ellos .  

 

Según DÍEZ MELCÓN, el genitivo latino fue el más utilizado en Asturias, León 

y Castilla; así, la terminación ila  deviene en  ae (Fafila -Fafilae) y la terminación 

ia , se transforma en ie (Garcia -Garsie/Garsiae), pero la más usual de todas 

ellas, la terminación us  deviene en i/i  (Bellitus -Velliti; Bernaldus -Bernaldi; 

Ferdinandus -Ferdinandi; Julianus -Juliani; Sarracenus -Sarracini) 142 . Por su 

parte, en el genitivo de origen gótico, tan habitual en Aragón y Cataluña como 

                                                 
140

 En la época que escribe su obra (1931), no había indicios de los actuales movimientos, sobre todo, en 

los países europeos, que preconizan la incorporación del apellido materno, o una mezcla de ambos, tal y 

como ya se encuentra positivamente legislado en alguno de ellos.  
141

 ñEsta subordinaci·n del uso del apellido § la instituci·n jur²dica de la familia se infiere patentemente 

de un hecho de carácter universal, cual es que en todas partes y en todos los tiempos los nombres 

hereditarios se han transmitido por las mismas l²neas por donde se transmit²an los bienes hereditariosò. 

LETELIER. Op. cit. p. 78. 
142

 ñEl genitivo latino influy· mucho en la formaci·n del apellido. Comenz· a principios del X y dura 

hasta la segunda mitad del XIII. El primer apellido documentado es ñArias Bandalisquiò (905 Do) y el 

¼ltimo ñElgidius Malriciò (1257, Fu). DIEZ MELCčN. Op. cit. p. 68. 
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escaso en Castilla y León, tenemos la declinación a/ani , que se transforma en 

Brandila -Brandilani, Egica -Egicani, Gacia -Garseani, Vimara -Vimarani, y la 

declinación o/onis,  que produce Enneco -enneconis, Fulco -Fulconis y Galindo -

Galindonis.  

 

Como última de las muestras de la obra de DÍEZ MELCÓN, ofrecemos a 

continuación, algunos (pocos) ejemplos de apellidos formados a partir de 

nombres propios, con las terminaciones actualme nte más comunes, es decir, 

patronímicos en az, ez, iz  y oz. 

¶ En az: tenemos a partir del sufijo azi -aci  (Froila -Frolaci; Didacus -Didaci; 

Agila -Agilaci) y directamente con el sufijo az : (Agila -Agilaz; Croma -

Cromaz; Didacus -Didaz; Endura -Enduraz; Petros -Petri az; García -

Garseaz).  

¶ En ez: hay ejemplos a partir del sufijo ezi-eci: (Didacus -Dideci: 

Rodericus -Roderieci) y directamente con el sufijo ez: (García -Garciez; 

Goma -Gómez; Aemilianus -Milianez; Alfonsus -Alfonsez; Ferdinanduz -

Ferrez -Ferrandez -Frenandez -Fernánd ez; Petrus -Perrez-Petrez-Petriez -

Pedrez-Perez; Rodericus -Roderiguez -Rodríguez; Sanctius -Sánchez.  

¶ En iz: Lupus -Lupici -Lopizi; Martinus -Martinici -Martinizi; Nunius -

Nunici -Nuniz.  

¶ En oz: Belascus -Belascoz -Blascoz; Monius -Muniiz -Munioz -Munnoz.  

  

Así, pues, pode mos concluir que el apellido patronímico ha sido, y es, el tipo 

de apellido más utilizado, y ello es una constante en los diversos pueblos 

europeos.  

 

Este tipo de apellidos supera en número a los de cualquier otra procedencia 

en todos los países, y en alg uno de ellos alcanzan, casi, la unanimidad. Su 

forma habitual de construirse es incorporando un vocablo, como sufijo o 

prefijo que, en cada una de las lenguas signifique hijo de .  

  

¶ Entre los sufijos más usuales figuran los utilizados en los países 

nórdico s: sen, en Dinamarca y Noruega,  y son  en Suecia, pero también 

söhn  en Alemania; de otro lado tenemos escu usado en Rumanía, ic en 

las actuales Croacia, Bosnia y Serbia, ini, elli  o azzi  en Italia, etc.  
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¶ Otro tipo de sufijos son aquellos típicos de los país es eslavos, pues se 

construye en forma diferente según se utilicen para designar al hijo o a 

la hija; valgan, como ejemplo, las terminaciones de Rusia: ovich  en el 

primer caso y en ovna  u ova en el segundo, y de Bulgaria: ov y ova, 

respectivamente.  

 

¶ En cua nto a los prefijos, los más comunes son los utilizados en las islas 

británicas; así tenemos: Oõ, usado en Irlanda; Mc o Mac, habituales en 

Irlanda y Escocia y Fitz , usado en Inglaterra, donde también se utiliza el 

sufijo son . 

 

¶ En lo que a España se refiere , el sufijo más común es ez (pero también, 

y, en menor medida,  iz y oz). La excepción la supone la lengua vasca, 

donde el patronímico suele expresarse con el sufijo ana  o ena 143 , 

aunque ésta es una modalidad de origen de apellido poco usual en 

dicha lengua, pues la gran mayoría de los apellidos vascos son 

toponímicos: ARAMBURU (extremo del valle), BERASATEGUI (pastizal), 

ETXEBERRIA (la casa nueva), IBARRETXE (casa del valle), 

GARAICOETXEA (la casa de arriba), ITURRIAGA (fuente), MENDIZÁBAL 

(monte abierto), ZU BIZARRETA (lugar del puente viejo), etc.  

 

En nuestro país, los apellidos patronímicos son la fuente primaria y más 

común de origen de entre todos los usados en España. Le siguen, atendiendo 

a la  frecuencia, pero a muy larga distancia, el resto de ellos, c omo los  

topónimos o gentilicios, los de oficios, profesiones o dignidades, los basados en 

características físicas o mentales de la persona, los relacionados con plantas o 

animales, cuerpos o astros celestes, los que tienen un origen religioso o 

menciones a la Iglesia, los apellidos extranjeros, castellanizados o no, etc. 144 .  

                                                 
143

 ñPero los dem§s espa¶oles siguieron, como los franceses ® italianos, el genitivo latino, dándole la 

forma ruda y arbitraria propia del per²odo que su romance atravesabaé..popular, tosca, al parecer 

tumultuaria y anárquica, pero lógica y profundamente orgánica, destructora de la declinación latina, y 

poco ó nada escrupulosa en quitar · a¶adir, permutar o trasponer letrasò. GODOY ALCĆNTARA. Op. 

cit. pp. 14-15. 
144

 ñEl proceso evolutivo del individuo en s² mismo y de la sociedad en su conjunto a lo largo de la Edad 

Media produjo el desarrollo de distintos procedimientos denominativos que configuraron el sistema 

antroponímico medieval. Si en un primer momento fue suficiente que el nombre personal fuera 

acompañado generalmente del patronímico, cuestiones de diversa índole propiciaron que en etapas 

posteriores se hiciera necesaria la presencia de otros elementos en la secuencia antroponímica, creándose 

así nuevos mecanismos de designación. De esta manera es como el sobrenombre se incorpora al sistema 
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Se discute el origen de los sufijos iz, ez, oz,  siendo la postura más extendida 

aquella que sitúa su procedencia en el genitivo latino en ici , con el que se 

transformaba el nombre del p adre para convertirse en un patronímico; ici se 

transforma en iz que, posteriormente, se suaviza y deviene en ez y oz. Así, 

escribe BATLLE que en ciertos pueblos sometidos a Roma, sus individuos eran 

designados por un nombre individual y por un patronímico  terminado en  iues , 

origen de las terminaciones is, es, iz, ez  de nuestros futuros apellidos 145 .  

 

De esta opinión generalizada discrepa MENÉNDEZ PIDAL en un interesante 

opúsculo sobre el tema, publicado como adenda del Boletín de la Real 

Academia Española, Septiembre -Diciembre de 1962. El insigne maestro recoge 

en su citada obra las distintas opiniones que defiende la doctrina sobre la 

materia, exponiendo, finalmente, su posición al respecto. Comienza señalando 

a LARRAMENDI, quien, en 1729, sostuvo su origen  vasco, alegando que 

Rodríguez es a Rodrigo como berunéz (de plomo) es a berún (plomo). 

ASTARLOA comparti· la opini·n del anterior, escribiendo en 1803: òcuando 

formaban los Bascongados sus apellidos de los nombres de sus Abuelos, 

Bisabuelos o Tatarabuelos , usaban de la terminación adverbial ez o zó. Por su 

parte, DÍEZ, en 1853, rechaza ambas opiniones y afirma que la terminación  ez 

proviene del genitivo gótico: Roderico/Roderikiz/Rodriguez. RÍOS Y RÍOS,  en 

1871, se muestra partidario de que la repetida ter minación provenga del 

genitivo del sufijo latino icus:  Didacus, Didaci, Díaz. Incluso, GARCÍA GÓMEZ 

encuentra un origen similar en las formas hipocorísticas árabes is, as, us , con 

las españolas az, iz, ez, oz, uz . De todos los autores que estudia, destaca 

MENÉNDEZ PIDAL la obra de DIEZ MELCÓN, quien, a su vez, también recoge 

tales opiniones aunque sin decantarse una concreta, por entender que 

                                                                                                                                               
denominativo, donde adquiere la consideración de elemento terciario, tras el nombre individual y el 

patron²micoò. CONGOSTO MARTĉN. ñApellidos procedentes de nombres de oficios, cargos y 

dignidadesò, en Estudio histórico de apellidos andaluces medievales. MENDOZA ABREU 

(Coordinadora). Arco Libros. Madrid, 2009. p. 51. 
145

 ñEn los primeros tiempos de la Era cristiana, por lo que respecta a algunos pueblos sometidos a Roma, 

cada sujeto, además del nombre individual, se designaba por un patronímico caracterizado por la 

terminación iues, por ejemplo, de Bovecio Bodeciues, ario de origen, y que es contraído el is, es, iz, ez, de 

los apellidos de la Edad Media y de la Edad Modernaò. BATLLE. ñEl derecho al nombreò, en Revista 

General de Legislación y Jurisprudencia. Año LIII. Septiembre de 1931. p. 265. 

Al parecer, basa su afirmación en la obra que cita a pie de p§gina con el n¼mero (5), ñAltamira, Historia 

de la propiedad comunal, p§g. 24ò. Sin embargo, alg¼n ñduendecillo de imprentaò (si se nos permite la 

expresión) debió existir de por medio, porque hemos tenido ocasión de consultar tal obra (B Res. 142175) 

en la Biblioteca de la Facultad de Derecho de la Universidad de Sevilla, y en la página 24 no aparece 

referencia alguna a tal cuestión; por otra parte, la materia de la citada obra es la propiedad comunal. 
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ninguna cuenta con argumentos, no ya irrebatibles, sino tan siquiera 

suficientes para adoptar postura alguna 146 .  

 

MEN ÉNDEZ PIDAL rechaza que el sufijo ðz sea de origen vasco, pues afirma 

que proviene de una lengua mediterránea que dejó topónimos en regiones 

alpinas y contiguas de Italia, Suiza y Francia. Rechaza también su 

procedencia del genitivo latino o del gótico 147 . Considera que, además de dicho 

sufijo, se utilizaron otros más en la Península, poniendo como ejemplo para 

ello la raíz -sk , de la que proviene Velasco 148 . En su opinión, en la que 

influyeron notablemente las inscripciones del llamado òbronce de Ascolió, el 

sufijo es de origen prerromano y estuvo latente en la cultura de los pueblos del 

norte peninsular, pero no pudo aplicarse y cedió ante las poderosas 

influencias provenientes de los pueblos que dominaron la Península.  

 

En efecto, durante la romanización, pr evaleció como signo identificador la tria 

nomina , y después, en la época visigótica, sólo se utilizó un único nombre, el 

nombre propio. Tras el ocaso de ambas culturas y la subsiguiente invasión 

árabe del sur peninsular, reaparecieron con fuerza las antigu as costumbres, 

pues los toscos pueblos del norte ya no recibían las proyecciones culturales de 

los más adelantados pueblos del sur y este peninsular; al principio, el sufijo se 

forma en  iz, pero, posteriormente, lo hace también en az, oz,  uz  y ez, 

prevalec iendo, finalmente, este último 149 . Recuerda MENÉNDEZ PIDAL que el 

sufijo ðz se venía usando frecuentemente como adjetivo de propiedad o 

pertenencia, tanto en toponimia, para designar un fundo que perteneció a un 

individuo concreto, como en antroponimia, en s u función de patronímico.  

 

                                                 
146

 ñDe todas las soluciones propuestas no hay ninguna convincente y que excluya a las demás. Todas 

tienen sus ñprosò y sus ñcontrasò y m§s de una vez se aducen los mismos ejemplos para probar cosas 

distintasò. DIEZ MELCčN. Op. cit. p. 136. 
147

 ñEl genitivo siempre nos resulta una explicaci·n muy insuficienteò. MEN£NDEZ PIDAL y TOVAR. 

Los sufijos espa¶oles en ñ-zò y, especialmente los patron²micos. Separata del Boletín de la Real 

Academia Española. Tomo XLII. Cuaderno CLXVII. Septiembre-Diciembre, 1962. p. 379. 
148

 ñDebemos suponer que en los siglos primitivos, románicos y visigóticos, otras regiones de España 

usaron varios sufijos adjetivados patron²micosé bastando ahora afirmar que adem§s del sufijo ïz en 

funci·n de patron²mico, subsistente hasta hoy, hubo alg¼n otro en los tiempos romanosò. MEN£NDEZ 

PIDAL. Op. cit. p. 448. 
149

 ñS·lo con la destrucci·n del reino godo toledano y con la islamizaci·n de la parte meridional de la 

Península, cesó la supremacía de esta parte sur, la más romanizada y culta, y sólo entonces la parte norte, 

menos docta, pudo dejar que aflorase en las capas sociales más cultas el sistema patronímico indígena, 

latente e imperfecto desde los tiempos del bronce de Ascoliò. MEN£NDEZ PIDAL. Op. cit. p. 440. 
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Ya hemos dicho que su opinión se basó, en gran parte, en los nombres 

hallados en el bronce de Ascoli, que data del año 90 aC, (los de cuarenta 

jinetes íberos, premiados con la ciudadanía romana por su valor en la 

conquista de Asc oli). Escribe MENÉNDEZ PIDAL que las terminaciones as, es, 

us , repetidas profusamente en el citado bronce, son el origen de las actuales 

ez, az, uz, iz y oz. Concluye su opúsculo con una rotunda afirmación sobre el 

origen del repetido sufijo -z: òEsta es la milenaria historia de un sufijo con 

sibilante que aparece en ibérico; el patronímico Enneces nos lo presenta en el 

año 90 antes de Cristo con un nombre personal que reaparece en la alta Edad 

Media y que se extiende luego por toda España, excepto en la pa rte más 

oriental de Cataluña. Su presencia en vascuence nos confirma el profundo 

arraigo que tal sufijo tiene en las etapas prerromanas de Espa¶aó150 .  

 

Con independencia del verdadero origen del sufijo ez, por el que sigue 

discutiendo la doctrina, lo que no s interesa es que existe constancia 

documental del uso de apellidos patronímicos desde los primeros años del 

siglo IX, y que su uso se populariza, al menos, entre las clases acomodadas, a 

finales del mismo. Así lo vienen confirmando estudiosos tan adelanta dos como 

GODOY ALCÁNTARA o RÍ OS Y RÍOS, ya desde finales del siglo XIX, afirmación 

admitida, sin discrepancias, por la doctrina actual.  

 

Retomando el hilo de nuestra exposición, recordemos que en nuestro país, los 

apellidos de origen patronímico superan, por abrumadora mayoría, al resto de 

apellidos. De hecho, la estadística nos dice que los diez apellidos más 

comunes son todos patronímicos 151 , si bien GARCÍA (1º) y MARTÍN (10º) no 

                                                 
150

 Se refiere al nombre ENECO que se difundió ampliamente en la península en la Edad Media, sobre 

todo en el norte peninsular, y aún hoy lo encontramos, singularmente en el País Vasco. Op. cit. p. 449. 
151

 Clasificados de mayor a menor frecuencia son: García, González, Rodríguez, Fernández, López, 

Martínez, Sánchez, Pérez, Gómez, Martín. Estos diez apellidos los llevan 8.554.567 personas como 

primer apellido y otras 8.626.560 como segundo; pero además, de primero y segundo, los llevan otras 

392.333 personas. Destaca el apellido García que, usado como primero, como segundo, o como primero y 

segundo, lo llevan un total de 3.049.390 personas; por su parte, los primeros apellidos no patronímicos 

más comunes, utilizados como primer apellido, son: Moreno (aparece en 15º lugar y usado por 319.898 

personas), Romero (18º y  220.114), Navarro (21º y 178.420), Torres (22º y 168.578) y Ramos (25º y 

144.447). Otros datos de interés estadístico son: en toda España están registrados 74.015 apellidos 

utilizados, como primer apellido, por 20 o más personas (no se relacionan los apellidos inferiores a ese 

número), pero de esta cifra global de apellidos, un total de 48.492 apellidos (el 65,51%), sólo lo usan  

menos de 100 personas. Como último dato señalaremos que hasta 12.009 apellidos son usados por menos 

de 25 personas. Fuente: Estadística del Padrón Continuo a 1 de enero de 2014 (20 de mayo de 2015). 

Instituto Nacional de Estadística. http://www.ine.es/daco/daco42/nombyapel/nombyapel.htm  

http://www.ine.es/daco/daco42/nombyapel/nombyapel.htm
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tienen el sufijo ez; además, entre los veinte primeros, sólo hay dos de disti nto 

origen: MORENO, en 15º lugar y NAVARRO, en el 18º.  

 

En cuanto a su constitución, esto es, el iter  que siguieron desde su forma 

inicial hasta la que actualmente conocemos, todos los procesos fueron 

sustancialmente similares, si bien con distintas varia bles en función de los 

territorios donde nacieron y de los distintos acentos de quienes los ostentaban 

e, incluso, de las diferentes grafías que notarios y escribanos utilizaban para 

redactar los documentos 152 .  

 

Veamos algunos ejemplos:  

¶ De Ferrandus derivan  Fernandus, Frederandus y de ellos Ferrandizi, 

Federnandizi, Fredenandici.  

¶ De Guter o Gutier, Guterrrizi, Guerriici.  

¶ De García  o Garsea, Garsiae, Garcezi, Garciezi, Garseanis, Garciazi.  

¶ De Sanctius, Sancio, Sango, Sancii, Sangizi, Sancionis.  

¶ De Rodericus, Roderici, Rodrigizi, Roderiquizi.  

 

Posteriormente, la vocal final se pierde con el uso, y de las consonantes, la -z 

queda triunfante frente a la -s y la -t; de igual modo, la predominante 

desinencia iz decae en favor de la más suave ez. 

 

Pero, además, aunq ue en menor medida, el patronímico también se formaba 

con el nombre en sustantivo, y, de hecho, nos han llegado muchos apellidos 

que coinciden con nombres propios: García (el apellido más frecuente en 

España), Martín, Esteban, Juan, Sancho, Tomás, Vicente,  etc.  

 

Para concluir, conviene recordar que el  hecho de la aparición, relativamente 

temprana, del patronímico, no conlleva su utilización como apellido tal y como 

hoy lo entendemos, o sea, transmitiéndose del abuelo al padre, del padre al 

hijo y de éste a l nieto. En un primer momento, el patronímico se usaba para 

designar a una persona, pero sólo a ella, pues desparecía cuando moría la 

misma. Es decir, Pedro, el hijo de Fernando, sería Pedro Fernández, pero su 

                                                 
152

 ñEl uso · acento de cada localidad, · mejor el gusto, fantasía ó instrucción ortográfica de cada notario, 

pues que éstos eran ordinariamente los que escribían los nombres, y los interesados no hacían más que 

rubricar, decidían de la forma del patronímico en un tiempo en que nada marchaba sujeto á reglas precisas 

y generalesò. GODOY ALCĆNTARA. Op. cit. p. 29.  
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hijo, que supongamos también se llamaba Pedro,  sería Pedro Pérez 153 . No será 

hasta finales del siglo XIII, aproximadamente, cuando comience a utilizarse  

un apellido, o nombre de familia, que sea transmisible ininterrumpidamente, 

de generación en generación.  

 

 

III.3. Los apellidos toponímicos y gentilic ios  

 

Ya hemos dicho que el segundo apellido en aparecer, y también el segundo 

más usado, es el toponímico, y, en menor medida, el gentilicio. El origen de 

este tipo de apellidos hay que buscarlo en la costumbre, extendida entre 

muchas familias, de imponer  a los recién nacidos unos nombres ya usados 

con anterioridad por sus ascendientes, es decir, para recordar a sus padres y 

abuelos fallecidos. La consecuencia inmediata fue que comenzó a extenderse 

la homonimia (más acentuada en localidades pequeñas), a pa rtir de la 

segunda o tercera generación, porque con tal costumbre tendríamos un abuelo 

llamado Nuño Pérez, un padre llamado Pero Núñez, y un nieto, que podría 

llamarse, nuevamente, Nuño Pérez.  

 

Como ya se ha indicado, fue preciso, entonces, agregar un nue vo vocablo 

distintivo, que acompañase al conjunto formado por nombre y patronímico, y 

que, a veces, sustituía a este último. Si el individuo seguía residiendo en la 

localidad donde nació, las referencias más comunes para evitar la homonimia, 

además del pat ronímico, se tomarían de alguna característica personal, física 

o mental, y, más probablemente, del lugar donde viviese su familia, en la 

localidad en cuestión. Téngase en cuenta que en la Edad Media era práctica 

frecuente que los hijos continuasen viviend o en la misma casa donde 

nacieron, y, desde luego, en el mismo pueblo o comarca. Esta costumbre 

facilitó, por los motivos antes apuntados, el uso de apellidos de carácter 

topónimo y gentilicio.  

 

                                                 
153

 ñEste tipo de apellido patron²mico, que venimos tratando hasta aqu², por su propia sistem§tica 

cambiaba en cada generación y, en consecuencia, no servía para denominar familias sino únicamente 

individuos. Se hacía, por tanto, necesario crear un término para englobar a toda la familia y no solamente 

a una de sus generacionesò. SALAZAR Y ACHA: Génesis y evolución histórica del apellido en España. 

Real Academia Matritense de Heráldica y Genealogía. Madrid, 1991. p. 20. 
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Aparecen, así, los apelativos, que luego serán apellidos, re feridos a lugares 

comunes, como ARROYO, CAÑADA, CASTILLO, CASTRO, CERRO, COLINA, 

CORRAL, CUADRA, CUESTA, DEHESA, MONTAÑA, PRADO, RIO, SIERRA, 

TORRES, VEGA, etc.; pueden presentarse tal cual, o precedidos por las 

partículas del  o de la : DEL BOSQUE, DEL CERR O, DEL VALLE, DE LA 

CUEVA, DE LA FUENTE, DE LA PEÑA, DE LA SIERRA, etc.  

 

Pero también ocurría que las personas se desplazaban fuera de su pueblo o 

comarca por distintos motivos: comerciantes, mercaderes, artesanos, 

jornaleros o cualesquiera otras personas,  como los que pasaban a formar 

parte de distintos colectivos: religiosos, militares, etc. Entonces, la lógica 

mandaba que para distinguirse de otra persona con el mismo nombre que 

también se encontrase en esa ciudad o comunidad a la que llegó, se hiciera 

alguna mención a su lugar de origen. Los ejemplos son múltiples y, por poner 

algunos, citamos a Antonio de NEBRIJA, Gonzalo FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA 

o Rodrigo DE TRIANA 154 . En realidad, este segundo tipo de apellidos podemos 

subdividirlos a su vez, en otros dos: apellidos referidos a nombres de lugares, 

poblaciones, comarcas o naciones (con o sin la sílaba de): FRANCIA, SEVILLA, 

ANDÚJAR, ZAMORA, ASTURIAS, DE CÓRDOBA, DE LAS ASTURIAS, etc. y 

apellidos gentilicios propiamente dichos: NAVARRO, GALLEGO, SORIANO, 

CATALÁN, SEVILLANO, RIOJANO, ANDALUZ, MURCIANO o VIZCAÍNO.  

 

Del primer grupo antes citado (los referidos a lugares comunes), el apellido 

más usado actualmente es TORRES, que aparece en 22º lugar de los más 

frecuentes y es llevado por 168.578 personas como prime r apellido; le siguen 

en orden de frecuencia, CASTRO, en 35º lugar, y usado por 115.624 personas 

y CASTILLO, en el lugar 46º, y usado por 86.534 personas como primer 

apellido 155 . 

 

                                                 
154

 ñEl soldado, el aventurero, el labrador que dejaba su pa²s, unia § su nombre de bautismo el del lugar en 

que habitaba su familia, del rio que regaba el valle que le había visto nacer, ó el monte en cuya espesura 

se ocultaba el techo paterno, y lo llevaba como recuerdo del hogar y de la patria ausenteò. GODOY 

ALCÁNTARA. Op. cit. p. 78. 
155

 De cada uno de los apellidos que tienen su origen en los supuestos anteriormente citados, así como de 

los apartados que expondremos a continuación, estimamos suficiente presentar tres o cuatro ejemplos de 

ellos, indicando el lugar que ocupan entre los apellidos más frecuentes en la actualidad en nuestro país, y 

el número de personas que lo llevan, como primer apellido. Para una ampliación de lo expuesto, puede 

consultarse la web del Instituto Nacional de Estadística:  

http://www.ine.es/daco/daco42/nombyapel/nombyapel.htm 

http://www.ine.es/daco/daco42/nombyapel/nombyapel.htm
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En cuanto al segundo grupo, hemos de adelantar que, además de usarse con 

el fi n inicialmente previsto, o sea, identificar la procedencia de las personas, 

fue también utilizado, frecuentemente, por los conversos (judíos y 

musulmanes) a la religión católica, al abandonar los antiguos apelativos que 

mostraban claramente su procedencia.  Este segundo grupo de apellidos, como 

ya hemos señalado, podemos dividirlo, a su vez, en apellidos de localidades, 

comarcas o reinos y gentilicios propiamente dichos.  

 

El primer apellido que encontramos de este grupo es LEÓN, que ocupa el 56º 

lugar y es usado como primer apellido por 68.696 personas (suponemos que, 

en porcentaje sin determinar, también se incluya aquí este apellido como 

relacionado con el nombre del animal, arquetipo de cualidades muy estimadas 

en la época). Le sigue, en orden de frecuenc ia, CARMONA, con el puesto 87º y 

usado por 51.638 personas (algo a lo que no encontramos respuesta lógica, 

pues esta ciudad fue, y todavía es, relativamente pequeña). El tercer lugar lo 

ocupa LARA, en el puesto 105º y llevado por 41.543 personas (tampoco 

encontramos justificación a dicho dato, si bien la casa de Lara, que tomó su 

nombre de esa pequeña localidad, fue una de las más antiguas y ricas de 

Castilla).  

 

En cuanto a los apellidos gentilicios propiamente dichos, el primero que 

encontramos es NAVARRO,  que ocupa el lugar 21º en frecuencia de los 

apellidos españoles y es utilizado como primer apellido por 178.420 personas; 

le sigue GALLEGO, puesto 54º y usado por 69.804 personas y el tercero en 

esta clasificación es FRANCO (en este caso, un gentilicio ex tranjero) que ocupa 

el lugar 103º de entre los más usados, y lo ostentan 42.274 personas.  

 

 

III.4. Los apellidos basados en circunstancias personales   

 

Los apellidos con origen en características personales, ya sean físicas o 

relacionadas con el carácter o la actitud del individuo en cuestión, gozaron 

también de mucho predicamento como modo de distinguir a las personas. La 

prueba es que, estadísticamente son los apellidos que ocupan el tercer lugar 

entre los más frecuentes, inmediatamente después de patron ímicos y 

toponímicos y gentilicios.  
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Podemos dividirlos en dos grandes grupos: los relacionados con características 

físicas (los más comunes) y los referidos a características mentales o 

espirituales de la persona. A nuestro criterio, el paradigma de apell idos 

basados en circunstancias personales sería el apellido DE LA CERDA 156 . 

 

Los más comunes entre los del primer grupo son MORENO, que ocupa el lugar 

15º y es ostentado por 319.898 personas; le sigue, en orden de frecuencia, 

BLANCO, que ocupa el lugar 29º y  lo llevan 123.644 personas y DELGADO 

con el lugar 34º, portado por 116.795 personas. Es significativo que el apellido 

MORENO, en su carácter de rasgo distintivo, casi triplique al apellido 

BLANCO, cuando, entre nosotros, es mucho más frecuente la primera 

característica que la segunda; pensamos que puede deberse a que también se 

incluyan en dicho apellido descendientes de africanos o magrebíes.  

 

En cuanto a apellidos con origen en características mentales o de espíritu, 

encontramos, en primer lugar, a BRAV O, puesto 98º y llevado por 44.926 

personas; GALLARDO, puesto 99º y usado por 44.734 personas y GALÁN, 

puesto 116º y portado por 39.367 personas.     

 

 

III.5. Los apellidos de profesiones, dignidades y cargos  

 

Si fue práctica habitual a lo largo de toda la Edad Media, y aun en la Moderna, 

vivir en la misma localidad, más aún lo fue que los hijos siguieran las 

profesiones de sus padres. Era algo usual, en los grandes gremios medievales, 

que los hijos se iniciasen como aprendices en los mismos, en los que, tra s 

pasar largos años de formación y una vez demostrada su valía, eran aceptados 

como oficiales. El hijo de un Pedro, cuya actividad fuese carpintero, tenía 

muchas posibilidades de llamarse Pedro y de ser también carpintero, con lo 

que, nuevamente, encontram os un fácil camino para transmitir nombre y 

                                                 
156

 Como es sabido, el primogénito legítimo de Alfonso X el Sabio, fue Fernando, al que llamaron De la 

Cerda porque tenía un pelo grueso (una cerda) en mitad del pecho; murió en vida de su padre dejando dos 

hijos: Alonso y Fernando, que fueron conocidos como los infantes De la Cerda. Luis (bisnieto de Alfonso 

X de Castilla y Luis IX de Francia, e hijo del primero)  nació en Francia, donde su padre se exilió y, 

aunque se llamaba Luis de España, al pasar a Castilla tornó su apellido en De la Cerda, como seguían 

siendo conocidos los descendientes del Infante D. Fernando; desde entonces la familia adoptó ese 

apellido, que a su vez, fue el apellido originalmente adoptado por la casa de Medinaceli. 
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apellido por esta vía. Igual ocurriría con el hijo de un noble que también lo 

sería, si fuera el primogénito y, en cualquier caso, sería como mínimo hidalgo 

o caballero.  

 

Este grupo de apellidos podemos dividirl o en apellidos de profesiones 

propiamente dichas (HERRERO, CARPINTERO, PASTOR, MONTERO), de 

dignidades o cargos (ALCAIDE, CONDE, MARQUÉS, CABALLERO, HIDALGO), 

apellidos relacionados con la milicia (GUERRA, GUERRERO, SOLDADO, 

BALLESTEROS) y religiosos o civ iles en general (ABAD, FRAILE, SACRISTÁN, 

NOTARIO, ESCRIBANO).  

 

En el grupo de apellidos referidos a las profesiones, stricto sensu , contra lo que 

parecería más normal puesto que fue la actividad más común, no 

encontramos entre los más usados aquellos rela cionados con labores 

agropecuarias (el primero que vemos es LABRADOR, que ocupa el lugar 854º 

entre los más usados en España); el motivo, quizás, haya que buscarlo 

precisamente en ello, ya que al ser tan común no sería un signo distintivo. Sea 

como fuere, el primer apellido de este apartado es, curiosamente, HERRERA 

(puesto 57º, llevado por 68.720 personas) al que siguen HERRERO (72º, 

portado por 58.336 personas) y MONTERO (posición 76º y usado por 56.339 

personas); otros apellidos de profesiones, en orden de frecuencia, son FERRER 

(puesto 79º, que lo llevan 55.267 personas), PASTOR (lugar 90º y portado por 

48.614 personas) y ESCRIBANO (puesto 148º y llevado por 21.025 personas.  

 

Nótese que, sumando HERRERA, HERRERO y FERRER, alcanzarían la cifra 

de 182.323  personas que los portan, superando, incluso, al primer gentilicio 

(NAVARRO). No parece que la primera actividad económica de la época en que 

comienzan a utilizarse este tipo de apellidos (en torno a los siglos X y XI) fuese 

la forja; por ello, consideramo s más posible que su extensión se deba a la 

necesidad de que cada pueblo contase con un miembro de este gremio, es 

decir, que en cada pueblo hubiese un HERRERO (o similar).  

 

Veamos ahora, en orden de frecuencia, los apellidos con origen en la nobleza y 

su entorno. A medio camino entre profesión y dignidad tenemos a: 

GUERRERO, puesto 48º, llevado por 78.900 personas, y CABALLERO, puesto 

67º, usado por 60.839 personas. Con origen en la nobleza propiamente dicha 
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están: REYES, puesto 69º y usado por 59.490 pers onas (esta frecuencia hace 

pensar que se refiera a personas que servían a los reyes, no que tenían tal 

ascendencia); seguido de HIDALGO, puesto 75º y portado por 56.499 

personas; REY, puesto 115º y llevado por 39.976 personas (estimamos válido 

el comentari o expuesto para REYES) y CONDE, que ocupa el lugar 163º y lo 

ostentan 29.855 personas como primer apellido.  

 

Mucho menos frecuentes son los apellidos basados en cargos religiosos; el 

primero que encontramos es ABAD, que ocupa el lugar 162º y es llevado po r 

30.038 personas, seguido de FRAILE, en la posición 397º y usado por 12.948 

personas y FREIRE, en el puesto 448º y portado por 11.810 personas, 

cerrando este apartado MONGE (9.257 personas) y MONJE (4.294 personas). 

Hemos de suponer que al tener estos mie mbros del clero voto de castidad, no 

tendrían descendientes a quien legar su apellido, de modo que el mismo no se 

multiplicaba en comparación con otros.  

 

 

III.6. Los apellidos de animales o plantas  

 

En este otro bloque de apellidos tienen especial relevan cia aquéllos con origen 

en árboles y plantas (NARANJO, MANZANO, PINO, ROMERO, JARA, FLORES, 

RAMOS, etc.), siendo menor la frecuencia de los que se originan con 

referencias a algún animal (TORO, PALOMA, CONEJO o BORREGO).  

 

En el primer grupo tenemos a ROMER O, apellido muy utilizado, que ocupa el 

lugar 18º, siendo, además, el segundo de los no patronímicos, que es llevado, 

actualmente, por 220.114 personas como primer apellido; le siguen en orden 

de frecuencia RAMOS, lugar 25º y llevado por 144.447 personas y  FLORES, 

lugar 61º y llevado por 67.545 personas.  

 

Son menos frecuentes los apellidos con origen en el reino animal. En este 

apartado tenemos (abstracción hecha del apellido LEÓN, que figura en 56º 

lugar, y que como adelantábamos podía tener su origen tant o en la ciudad y el 

reino, como en el animal) los siguientes apellidos en orden de frecuencia: 

MERINO, lugar 102º, llevado por 43.087 personas, y CORDERO, posición 216º 
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y portado por 23.501 personas, lo que nos da una idea de cuál pudo ser la 

principal cab aña de la Edad Media.  

 

 

III.7. Otros apellidos     

 

III.7.1. Los apellidos judíos  

 

Comencemos señalando que pocos son los apellidos de origen claramente 

judío que han llegado hasta nuestros días; las razones sólo pueden ser dos, 

ambas relacionadas. De un l ado, la forzada expulsión, decretada en 1492, de 

los que no se convirtiesen al Cristianismo; de otro, que aquéllos que se 

convirtieron adoptaron unos apellidos que no mostrasen su origen, es decir, 

ya que cambiaban de nombre al bautizarse, modificaron tamb ién sus apellidos 

tratando de integrarse, más rápidamente, en su nueva religión y sociedad 157 . 

 

En cualquier caso, fueran cuales fuesen las posturas tomadas ante la obligada 

conversión y/o expulsión, el resultado de las mismas no fue otro que perder la 

gran mayoría de los apellidos de este origen 158 . En consecuencia, estos 

apellidos nunca se incorporaron plenamente a nuestro nomenclátor, ni han 

dejado huella sensible en cuanto a su frecuencia, aunque pueden encontrarse 

rastro de ellos a modo de excepciones punt uales.  

 

Según la tradición judía, los primeros pobladores judíos de la Península 

Ibérica formaron parte del obligado éxodo tras la destrucción del primer 

Templo 159 , en el 587 aC, por las tropas de Nabucodonosor. Sin embargo, las 

primeras fuentes fiables, ha cen coincidir su llegada a la Península con la  

destrucción del segundo Templo por las tropas de Tito, en el año 70 de 

nuestra era, y el posterior éxodo de los habitantes que lograron huir. Esto 

significa que, como comunidad humana, estuvieron entre nosotr os desde 

                                                 
157

 Es creencia extendida que, en la mayoría de los casos, adoptaron el apellido de los que se presentaban 

como padrinos de su nuevo credo, aunque también apellidos que hicieran referencia a su lugar de 

residencia o nacimiento o nombres relacionados con su nueva religión.  
158

 Las fuentes históricas no logran ponerse de acuerdo en el número de judíos que abandonaron los  

reinos castellanos y se han manejados cifras entre 50.000 y 150.000 expulsados. Sea la que fuere supuso 

una considerable merma de la población y la desaparición de todos esos apellidos.  
159

 ñY los cautivos de Jerusal®n, que est§n en Sefarad, ocupar§n las ciudades del N®guebò. Abdías 1.20. 

SAGRADA BIBLIA, Versión directa de los Textos Primitivos, por Mons. Dr. Juan Straubinger. Libros 

Básicos S.A. México, 1974. p. 757.  
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comienzos del siglo II hasta finales del siglo XV. Su época de mayor esplendor 

coincide con el florecimiento de Al -Andalus, y existieron importantes 

comunidades judías en distintos lugares de la Península, como Toledo, 

Burgos, Zaragoza, Badajoz, C órdoba, Jaén o Sevilla.  

 

Como es sabido, la religión judía no permite que sus miembros contraigan 

matrimonio con los ògentilesó, por lo que, durante todos esos a¶os, 

mantuvieron intacta su cultura y costumbres; de otro lado, tal y como ya 

hemos visto, no u saban apellido propiamente dicho, sino referencias a su 

padre o a su tribu. En consecuencia, los apellidos de origen puramente judío, 

sólo eran patronímicos o toponímicos; otra cosa es que algunos adoptasen, en 

sus conversiones, más o menos voluntarias, no mbres y apellidos cristianos, 

singularmente, nombres relacionados con la religión católica y con las 

distintas localidades donde residían al momento de su conversión. Es por ello 

que, en algunas relaciones de apellidos judíos, encontramos algunos 

absolutam ente ònormalesó, que bien pudieran ser de cristianos viejos.  

 

Actualmente, el primer apellido, por orden de frecuencia, de origen claramente 

judío es DAVID, que ocupa el lugar 1707º y es el primer apellido de 2.924 

personas; le sigue SALOM, que ocupa el p uesto 1797º y es llevado por 2.756 

personas como primer apellido.  

 

Caso aparte son los òxuetesó de las Islas Baleares, que, seg¼n todas las 

fuentes, constituyen la única comunidad, documentada, como descendientes 

de antiguos conversos judíos de Mallorca 160 .  

 

Como es sabido, esta pequeña comunidad (no llega a 20.000 personas) ha 

practicado hasta épocas muy recientes una masiva endogamia, fruto de la 

cual sus miembros han venido repitiendo una serie de apellidos que ostentan 

de forma casi exclusiva, entre los que destacan los siguientes, en orden de 

                                                 
160

 ñLos xuetes constituyen el ¼nico grupo de descendientes de jud²os conversos reconocidos hoy como 

tal en España. Todavía en la Mallorca contemporánea, los apellidos, en relaciones que significativamente 

admiten variantes, designan al xueta. La lista ortodoxa, grosso modo válida entre los siglos XVII y XXI, 

comprende los apellidos: Aguiló, Bonnín, Cortès, Fortesa (sic), Fuster, Miró, Martí, Picó, Pinya, Pomar, 

Segura, Taronjí, Valentí, Valleriola y Valls. Hasta mediados del siglo XX, los xuetes se casaban 

b§sicamente entre ellosé Para xuetes y no xuetes, est§ claro que los miembros del grupo se casan entre 

ellos porque son los descendientes de los jud²os de Mallorcaò. PORQUERES I GEN£. ñLlinatges xuetes. 

L²mites y ventajas de la aproximaci·n antropon²micaò, en Un juego de engaños. Movilidad, nombres y 

apellidos en los siglos XV a XVIII. Casa de Velázquez. Madrid, 2010. pp. 46-47. 
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frecuencia: AGUILÓ, que ocupa el lugar 2040º y es llevado como primer 

apellido por 2.400 personas; FORTEZA, en la posición 3089º y portado por 

1.472 personas como primer apellido, y BONNÍN, en el lugar 3357º y que u san 

1.336 personas. Todos estos apellidos tienen como característica esencial la 

concentración, muy alta, que tienen sus portadores como lugar de residencia 

en las Islas Baleares; en concreto, el 82,40% de los apellidados FORTEZA 

tienen allí su residencia,  muy similar al porcentaje (82,03%) de los apellidados 

BONNĊN. Otros apellidos considerados òxuetesó, como VALENTĊ, MARTĊ, 

POMAR o VALLS, no lo son en exclusiva, porque se repiten también en catalán 

y valenciano, y están mucho más repartidos entre toda Esp aña, aunque 

siguen siendo mayoría en las Baleares y Cataluña.  

 

Continuando con las singularidades, queremos indicar que DE CASSO y 

CERVERA, en su obra antes citada, Diccionario de Derecho Privado,  y en la voz 

òapellidosó, relatan un caso curioso acaecido  en Mallorca. Como ya se ha 

tenido ocasión de señalar, los judíos conversos tomaban al bautizarse nuevos 

apellidos, además de nuevo nombre; así, ciertos conversos, tomaron los 

apellidos de algunas ilustres familias mallorquinas que apadrinaron su 

bautismo.  Con el tiempo, los descendientes de tales ilustres familias, para 

distinguirse de los nuevos cristianos, manteniendo su status de cristianos 

viejos, antepusieron la partícula Za a su apellido familiar, resultando así los 

aún existentes apellidos Zaforteza  o Zagranada 161 . 

 

 

III.7.2. Los apellidos musulmanes  

 

Prácticamente, todo lo anteriormente indicado respecto a la nula aportación de 

apellidos judíos a nuestro nomenclátor puede extenderse a los apellidos 

                                                 
161

 Por nuestra parte, hemos indagado en la obra de ATIENZA, Nobiliario Español. Diccionario 

Heráldico de Apellidos Españoles y Títulos Nobiliarios. Aguilar. Madrid, 1959, pp. 775-780, en busca de 

la confirmación a lo que antecede. El resultado es el siguiente: de los 97 apellidos recogidos en dicha obra 

que comienzan por ZA, son vascos o navarros 64 de ellos; de los 33 restantes, salvo Zacarías, Zapata, 

Zaragoza y Zarza, cuyo origen es claro, y un Zatico andaluz (muy probablemente de origen árabe), 

quedan 29 apellidos, y todos ellos constan como originarios de territorios del antiguo reino de Aragón. La 

inmensa mayoría de estos apellidos tienen claramente antepuesta la partícula ZA al que existió 

originalmente y, salvo uno, todos son apellidos comunes en lengua catalana, una vez hecha abstracción 

del prefijo ZA. Veamos algunos: Zacirera, Zacoromina, Zacosta, Zafont, Zaforteza y Zagranada (todos 

ellos citados por DE CASSO Y CERVERA), Zaguardia, Zalanova, Zamorera, Zanglada, Zanoguera, 

Zapera, Zaporta, Zaportella, Zarovira, Zatorre o Zavall, citados por ATIENZA. En definitiva, según 

nuestro criterio, queda claramente demostrada la afirmación presentada. 



 114 

musulmanes, igualmente motivado por su forzada expuls ión o conversión, 

algo más de un siglo después de la judía.  

 

Ya hemos indicado que fue práctica frecuente que los nuevos cristianos 

tomasen, además de un nombre acorde con su nueva religión,  los apellidos de 

sus padrinos (que debían ser cristianos viejos ) o bien, de la ciudad o comarca 

donde vivían. Pero la adopción de ilustres apellidos castellanos no fue solo 

motivada por conflictos religiosos, pues fue también práctica habitual entre las 

clases sociales menos favorecidas. La aguda pluma de QUEVEDO lo s atiriza 

en su Pragmática del Tiempo: òAsimismo declaramos que los Mendozas, 

Enriquez, y Guzmanes, y otros apellidos semejantes, que las Cotorreras, y 

Moriscos tienen usurpados, se entienda que son suyos, como el de Marquesilla 

en las perras, Cordobilla en los Caballos, y C®sar en los Extrangerosó162 .  

 

Estadísticamente hablando, la referencia más significativa de apellidos árabes 

que hemos encontrado ha sido MEDINA, que ocupa, en orden de frecuencia, el 

lugar 42º y lo llevan 87.220 personas como primer apelli do, 87.221 como 

segundo y 1.575 los tienen en uno y otro orden; esto demuestra, sin duda 

alguna, una gran consolidación del apellido en cuestión. Pensamos al respecto 

que, en realidad, se trata de un apellido que es más toponímico que 

exclusivamente árabe.  Le sigue, en frecuencia, MOHAMED, que ocupa el lugar 

279º y es llevado por 17.993 personas como primer apellido, 16.666 como 

segundo apellido y 3.008 como primero y segundo. Sin embargo, el 74,19% de 

los portadores de ese apellido residen en Ceuta y Melil la, con lo que la 

muestra estadística, a los efectos que nos interesa, no puede considerarse 

válida.  

 

Otros apellidos de origen claramente musulmán son AHMED, que ocupa el 

lugar 512º y es portado como primer apellido por 10.401 personas, pero sólo 

por 5.30 1 como segundo y 376 lo tienen en ambos lugares. Pensamos que esta 

circunstancia apunta a que es un apellido de inmigrantes recientes, dada la 

relevante diferencia entre los que lo llevan de primero y de segundo apellido (lo 

que no ocurre con los apellidos  españoles); es decir, comenzaría a usarse como 

segundo apellido a partir de los hijos nacidos en España, o sea, la segunda 

                                                 
162

 Obras de Don Francisco de Quevedo Villegas. Tomo II, por Don Antonio de Sancha. Madrid, 

MDCCXC. p. 68. 
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generación. Más históricos parecen estos dos apellidos con origen en 

profesiones: RABADÁN (que proviene del árabe hispánico Rább Add án: 

mayoral de ovejas) que ocupa el lugar 1.115º y lo llevan 4.586 personas como 

primer apellido y 4.437 como segundo y 31 personas como apellido doble; en 

cifras similares encontramos el apellido ALBARRÁN, del árabe hispánico 

Albarráni, que significa fora stero o jornalero sin domicilio, que ocupa la 

posición 1.124º, 4.66 de primero, 4.307 de segundo y 39 en los dos casos.  

 

Hemos consultado la obra de LABARTA 163 , donde se analiza un total de 4.414 

nombres árabo -musulmanes, en el período 1500 -1610, focalizada en el 

antiguo Reino de Valencia. En ella, la autora clasifica los apellidos de 

etimología árabe atendiendo a sus distintas fuentes de formación: un ismõalam 

(apellido con origen en un nombre propio), un nasab  (patronímico introducido 

por  ibn ), una kunya  (patronímico introducido por  Abu , si fuera el padre o Umm 

si fuese la madre), una nisba  (adscripción toponímica o tribal) o un laqab 

(alusión a dignidad, actividad, características físicas o morales). En realidad, 

pensamos que estas cinco fuentes pueden redu cirse a las tres clásicas en 

todas las lenguas: patronímico, toponímico (o tribal) y los derivados de la 

profesión o características de la persona.  

 

En cuanto a la situación actual, no hemos encontrado a ninguno de los 

apellidos estudiados por la citada a utora, entre los mínimamente comunes en 

la actualidad (entendiendo, como tal, que sean usados por, al menos, 1.000 

personas en toda España), pese a que, según indica, todos ellos están 

recogidos en los Procesos inquisitoriales, Causas de Fe, Edictos de Gra cia, 

etc., manejados para la elaboración de la obra en cuestión. De hecho, la gran 

mayoría de los apellidos estudiados en la misma no se recogen en el Padrón 

continuo del Instituto Nacional de Estadística. Con ello, tenemos una muestra 

más del afán (lógico , atendiendo a las circunstancias de la época) mostrado 

por los descendientes de los conversos en integrarse, y mimetizarse, en su 

nueva sociedad.  

 

 

 

                                                 
163

 LABARTA. La onomástica de los moriscos valencianos. Consejo Superior de Investigaciones 

Científicas. Madrid, 1987. pp. 20 y 111-127. 
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III.7.3. Los apellidos relacionados con la religión católica  

 

Todo apunta a que estos apellidos fueron, en  gran parte, adoptados por los 

conversos (judíos y musulmanes) tras su bautismo y aceptación de la religión 

católica. También fue común designar con ellos a los recién nacidos 

abandonados en las iglesias, y, en general, a niños con progenitores 

desconocido s; finalmente, pueden proceder de aquellos apellidos toponímicos 

que señalaban la zona donde vivían las personas que los utilizaron (tras la 

Iglesia, junto a la Iglesia, por encima de la Iglesia, etc.).  

 

IGLESIAS es el primer apellido que encontramos de es ta clasificación: ocupa el 

puesto 41º y es usado por 89.707 personas como primer apellido; le siguen 

SANTOS, posición 45º y portado por 83.713 personas, y CRUZ, lugar 53º y 

llevado por 69.993 personas. SANTAMARÍA fue especialmente usado por los 

judíos conv ersos, pues es sabido que ellos creen que la fe religiosa se 

transmite por vía materna; como arquetipo de este apellido podemos citar a 

Pablo de Santa María, que fue Gran Rabino de Burgos y, tras su conversión, 

Obispo de la misma ciudad, según nos relata S ERRANO Y PINEDA 164 . Este 

apellido ocupa, en orden de frecuencia, el número 173º y 28.498 personas lo 

llevan como primero. Otros apellidos del santoral son SAN MARTÍN, 

SAMPEDRO o SANMIGUEL, portados como primer apellido por 8.043, 7.986 y 

5.479 personas, resp ectivamente.  

 

Por último, como variantes del apellido IGLESIAS, tenemos a DE LA IGLESIA 

(lo tienen, como primer apellido, 5.154 personas) e IGLESIA (usado por 1.341 

                                                 
164

 Pablo de Santamaría (Salomón Ha Leví), fue Gran Rabino de Burgos y, tras su conversión, Obispo de 

dicha ciudad; también fue Canciller de Castilla con Enrique III y tutor de su hijo Juan II. Este 

extraordinario y controvertido personaje nació en Burgos en 1350, en el seno de una conocida familia 

judía; notable erudito, fue nombrado rabino mayor de Burgos en 1380. Tras una crisis religiosa se 

convirtió al catolicismo en 1390, recibiendo el bautismo junto con su madre, sus cinco hijos y dos de sus 

hermanos; como su esposa no quiso convertirse, fue anulado su matrimonio por el privilegio paulino, 

ordenándose a continuación sacerdote. Marchó a París a estudiar teología y allí conoció al entonces 

cardenal Pedro de Luna, a cuyo amparo desarrolló su carrera, cuando aquel ocupó la sede papal de 

Aviñón como Benedicto XIII. Fue nombrado obispo de Cartagena y embajador ante la corte de Enrique 

III de Castilla; posteriormente, en 1416, tomó posesión de la sede de Burgos, a la par que se mantuvo 

como canciller del nuevo rey Juan II. Tras una prolífica carrera política y religiosa, a principios de 1435 

consiguió que nombrasen obispo de Burgos a su hijo Alfonso de Cartagena (de quién hablaremos más 

adelante) para que le sucediese a su muerte que veía cercana, y a Pablo, otro de sus hijos, le consiguió el 

obispado de Plasencia (recordemos, uno y otro convertidos en el mismo acto que su padre). Finalmente, 

murió el 30 de agosto de 1435, a la edad de 85 años. Para mayor detalle ver, SERRANO Y PINEDA. Don 

Pablo de Santamaría: Gran rabino y obispo de Burgos. Discurso leído ante la Real Academia de la 

Historia. Imprenta Montecarmelo. Burgos, 1941. 
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personas). Escribe GODOY ALCÁNTARA que en este grupo de apellidos debe 

incluirse aquellos que gustaban usar los antiguos cristianos porque 

recordaban a la resurrección y a la inmortalidad: VIVENTIUS, VITALIS, VIVES, 

VITA, VIDA, VIVAS 165 .  

 

 

III.7.4. Los apellidos de diversos orígenes  

 

Concluida ya nuestra presentación de los grupos más numerosos de apellidos, 

incluiremos en este último grupo, totum revolutum,  toda clase de apellidos de 

los más dispares orígenes: apellidos extranjeros, apellidos de astros o cuerpos 

celestes, referidos al carácter de las personas, relacionados con instrumentos, 

meta les, minerales, cosas, etc.  

 

Fruto de las distintas migraciones históricas, los apellidos extranjeros han 

sido una constante en nuestro país y se han incorporado a nuestro 

nomenclátor con o sin castellanizar. Los motivos para las migraciones fueron 

muy di versos: las repoblaciones de los territorios conquistados a los 

musulmanes, los privilegios a los francos en la Edad Media, la estrecha 

relación del reino de Aragón con la Italia meridional, las repoblaciones de 

Carlos III con flamencos católicos, o el asi lo concedido a católicos de diversas 

nacionalidades en las distintas guerras de religión europeas, entre otros; todo 

ello sin olvidar el recurrente motivo de las migraciones por motivos de negocio 

o empleo 166 . No entramos en un detalle de los mismos por cons iderarlo 

innecesario, aunque todos tenemos en la memoria apellidos como 

MAGALLANES, SPĊNOLA, MA¤ARA, GRAVINA, MALASPINA, OõDONNELL, 

BECQUER, GARVEY, DOMECQ, PICKMAN, ALBERTI, por citar sólo algunos.  

 

                                                 
165

 ñVivas se halla grabado en los antiguos monumentos cristianos como expresión ó voto de 

inmortalidad: Macari vivas Reverentio tuo, tiene esculpido un anillo del museo de Tarragona; Chionius 

vivas, un ladrillo hallado en Osuna; Bracari vivas cum tuis, ladrillos en diversos puntos de la antigua 

B®ticaò. GODOY ALCĆNTARA. Op. cit. p. 155. 
166

 Como detalle anecdótico en cuanto a origen de apellidos, que mencionamos sólo por haberse cumplido 

recientemente su IV centenario, queremos recordar a la llamada Misión Keichô, en la que el embajador 

Hasekura Tsunenaga, fue el primer japonés que cruzó el Pacífico, de Oeste a Este, para visitar la corte 

española. En su arribada a Coria del Río, algunos de sus hombres prefirieron quedarse allí en vez de 

seguir hasta Sevilla y luego a la Corte, y este es el origen del apellido Japón, común en dicha localidad, 

aunque ahora extendido por  toda España. De las 954 personas que lo llevan, un total de 680 residen en la 

provincia de Sevilla, lo que representa el 71,27% del total. 
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Veamos, a continuación, algunos datos curiosos sobre est os apellidos: por 

ejemplo, el primer gentilicio extranjero es FRANCO, que ocupa el lugar 103º y 

es portado por 42.274 personas. También requiere mención especial el 

apellido EXPÓSITO que, pese a estar prohibida su imposición a los recién 

nacidos sin filiac ión conocida ya en la primera Ley de Registro Civil, y las 

facilidades para su cambio previstas (todavía mantenidas) desde la 

promulgación de dicha Ley, lo ostentan en España 35.114 personas como 

primer apellido, 38.326 como segundo y 432 como primero y se gundo. Su 

equivalente catalán, DEULOFEU, lo llevan 511 personas como primer apellido 

y 490 como segundo que, salvo 8, todas residen en Cataluña.  

 

Hacemos un inciso para ofrecer, a modo de curiosidad, un ejemplo tardío de 

cambio de apellidos: a fines del si glo XVIII, emigró a Sevilla una familia polaca, 

de origen alemán, apellidada SCHNEIDER (sastre); el apellido se latinizó y 

convirtió en SARTORIUS, y ya con ese nombre se trasladó a Madrid D. José 

Luis Sartorius y Tapia (nacido en Sevilla en 1820). En su az arosa vida fue 

periodista y político y ministro en varios gobiernos, llegando incluso a ser 

(durante algo menos de un año) Presidente del Consejo de Ministros; la Reina 

Isabel II le nombró primer Conde de San Luis.  

 

A modo de colofón al apartado de apelli dos extranjeros, las estadísticas nos 

muestran que el primero que aparece, en orden de frecuencia, es CHEN (sin 

duda, procedente de inmigrantes actuales), en el lugar 239º y lo llevan 21.391 

personas como primer apellido, pero sólo 1.554 como segundo y son  166 las 

que lo llevan doble, lo que, a nuestro juicio, es clara muestra de la 

incorporación de un segundo apellido en la generación ya nacida en España. 

Aparece, a continuación, el apellido MOHAMED , cuyas características ya 

hemos comentado; los dos siguie ntes apellidos en orden de frecuencia son de 

origen chino: LIN, lugar 452º y llevado por 11.590 personas de primer apellido 

y 785 de segundo, y WANG, posición 465º y portado por 11.316 personas de 

primer apellido y 814 de segundo. Es evidente que nuestro c omentario sobre el 

apellido CHEN es válido igualmente para estos dos últimos apellidos.  

 

 

 

 



 119 

III.8. La evolución histórica del uso de los apellidos  

 

Como ya hemos apuntado, el período transcurrido desde que comienzan a 

usarse apelativos para identificar a l as personas, distintos del nombre propio, 

hasta que su uso se regulariza mediante la imposición de normas positivas, 

transcurren, prácticamente, diez siglos, los que median entre el IX y el XIX.  

 

Así, en grandes líneas, con todos los matices precisos refer idos a la distinta 

clase social de las personas, su lugar de residencia (no hubo el mismo 

desarrollo en las pequeñas aldeas que en los grandes burgos), la gran 

diversidad de reinos, regiones y comarcas, y otras muchas variantes, 

presentamos la cronología d el uso de los apellidos en España.  

 

Puesto que durante los siglos V a VIII (coincidiendo con la caída del Imperio 

romano, la irrupción de los pueblos germanos y el desarrollo del Cristianismo), 

sólo se utilizaba un único nombre para designar a las personas , los primeros 

vocablos adicionales que lo complementaban no comenzaron a usarse hasta 

los siglos IX a X. Dicha costumbre se fue extendiendo en todos los reinos 

españoles y puede afirmarse que, en torno al siglo XIII, su uso estaba ya 

generalizado, continu ando su expansión en los siglos siguientes. Está fuera de 

duda que la evolución del proceso de formación y consolidación de los 

apellidos, en todos los territorios, tuvo como protagonista a la nobleza y demás 

clases dirigentes, puesto que, al fin y a la po stre, eran los más interesados en 

una correcta identificación de las personas en los distintos negocios en que 

participaban (compraventas, donaciones, testamentos, etc.).  

 

A finales del siglo XV 167 , se establece por el Cardenal Cisneros la obligación de 

ano tar en los registros parroquiales los nombres de los bautizados y los 

nombres y apellidos de los padres y abuelos que lo presentan al bautismo 168 ; 

                                                 
167

 A fines de 1497, con ocasión de la celebración de  su primer Sínodo provincial, como arzobispo de 

Toledo, que celebró el Alcalá de Henares, según se desprende de la obra de HEFELE. Otras fuentes lo 

sitúan en el año 1501.  
168

 ñNo fueron menos fecundas en resultados otras disposiciones que en el propio sínodo se dictaron. 

Ordenábase por la primera la creación de registros bautismales en todas las parroquias, con lo cual se 

proponía Jimenez poder término así al gran número de matrimonios para los cuales existia impedimento, 

y que sin embargo se celebraban, entre parientes naturales ó espirituales; como á los muchos divorcios 

que bajo pretexto de tales parentescos se llevaban á cabo con propósito realmente criminal, y facilitar la 

propio tiempo el camino para venir en conocimiento de las personas á las cuales asistía el derecho en las 

cuestiones de herencia, sucesiones, etc. etc.ò. HEFELE. El Cardenal Jiménez de Cisneros y la Iglesia 
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obligación incluida en el marco de las distintas disposiciones que tomó para 

poner orden en el clero español. L a orden se fue cumpliendo paulatinamente, 

si bien hay que reseñar que no existía todavía un criterio uniforme respecto a 

los apellidos a imponer a cada bautizado (el del padre, el de la madre o ambos) 

ni el orden de los mismos; no olvidemos que tal decisió n no constituía ninguna 

norma jurídica.  

 

Como ya hemos adelantado, y luego veremos con detenimiento, fue una 

constante, todavía en los siglos XVII y XVIII, la falta de rigor y, por supuesto, 

de control, en la imposición de apellidos y el orden de los mism os. Es decir, las 

únicas normas al respecto eran consuetudinarias, y podían alterarse 

impunemente por cualquiera, salvo que su propósito tuviese carácter 

delictivo 169 . Así, los nobles lo hacían porque a veces les interesaba, o se lo 

imponían sus causantes en  los mayorazgos, la burguesía porque quería 

aparentar o conseguir la nobleza, y los plebeyos porque su forma usual de 

conocerse solía ser mediante el apodo o alcuña, con lo que eran poco rigurosos 

con su apellido oficial 170 . 

 

Hagamos aquí un paréntesis para mencionar uno de los motivos más 

extendidos para el cambio de apellidos: el afán desmedido de la gran mayoría 

de la población española por demostrar su limpieza de sangre y sus 

antecedentes de nobleza e hidalguía, fuesen, o no, ciertos. La cuestión no era 

baladí, pues todos los cargos, prebendas, beneficios, encomiendas, dignidades 

y empleos, eran ocupados por la alta o baja nobleza, por no mencionar el trato 

favorecedor que en el pago de impuestos (estaban exentos de gran parte de 

ellos) o en la aplicación  de la justicia recibían; es fácil colegir la cantidad de 

amaños, fraudes y falsificaciones que podrían emplearse para conseguir tan 

ansiado premio 171 . A tal punto llegó la cuestión que en el censo de 

                                                                                                                                               
Española a fines del siglo XV y principios del XVI.  Imprenta del Diario de Barcelona. Barcelona, 1869.    

p. 121. 
169

 ñEl hombre del Siglo de Oro, y me refiero sobre todo al hidalgo con pretensiones, escoge a su gusto 

entre los apellidos de sus mayores, y no se plantea dudas al elegir el de una bisabuela si éste es más ilustre 

o sonoro que el de su padreò. SALAZAR Y ACHA: Génesis y evolución histórica del apellido en 

España. Real Academia Matritense de Heráldica y Genealogía. Madrid, 1991. pp. 32-33. 
170

 ñEs muy dif²cil lograr que acepte el pueblo el uso regular de apellidos que no expresan nada que tenga 

relaci·n directa con la personaò. GODOY ALCĆNTARA. Op. cit. p. 59. 
171

 ñNo influy· para corregir el an§rquico uso de apellido el recrecimiento de vanidad nobiliaria de los 

siglos XVI y XVII, y el consiguiente desarrollo de la ciencia genealógica, con sus doctores, expositores, 

casuistas y bibliógrafos. Los nobiliarios respondian á una gran necesidad social. Todo aquel que no tenía 
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Floridablanca, de 1787 (el primero que podemos considerar  fiable, ante las 

dudas surgidas por el inmediato anterior, ordenado por el Conde de 

Aranda 172 ),  el número de hidalgos oficialmente reconocidos se aproximaba al 

medio millón de individuos, cuando los varones mayores de 16 años eran algo 

menos de 3,7 millone s173 .  

 

Este af§n por òmejoraró el apellido se encontraba muy extendido entre todas 

las capas sociales, incluso, en las más bajas y marginales, circunstancia de la 

que hicieron chanza nuestros literatos del Siglo de Oro; por ejemplo, 

QUEVEDO ridiculiza la pr oliferación de apellidos Guzmán o Mendoza entre las 

meretrices y CALDERÓN DE LA BARCA, nos dejó un epigrama que no nos 

resistimos a transcribir, titulado De los Apellidos 174 . 

 

Si á un padre un hijo querido  
A la guerra se le va,  
Para el camino le da  
Un Don y un buen apellido.  
El que  Ponce se ha llamado  
Se añade luego León, 
El que Guevara , Ladrón,  
Y Mendoza  el que es Hurtado . 
Yo conocí un tal por cual  
Que á cierto Conde servía  
Y Sotillo se decía.  
Crezió un poco su caudal  
Salió de mísero y roto,  
Hizo una ausenc ia de un mes,  
Conozíle yo después  
Y ya se llamaba Soto. 
Vino á fortuna mayor,  
Eran sus nombres de gonces,  
Llegó a ser rico y entónces  
Se llamó Soto Mayor.  
 
 

                                                                                                                                               
ejecutoria, hidalgu²a recibida · limpieza de sangre probada, era un p§riaò. GODOY ALCĆNTARA. Op. 

cit. p. 63.   
172

 ñLa realizaci·n de este censo del Conde de Aranda se encomend· a los obispos que recibieron las 

instrucciones oportunas para que, a través de los párrocos de sus respectivas diócesis, se recogiesen los 

datos requeridos de los diferentes lugares de las mismas de acuerdo con un formulario ¼nicoé..Dado que 

los resultados obtenidos con estos trabajos no fueron tan satisfactorios como se esperaba, el Conde de 

Floridablanca prepar· la ejecuci·n de un nuevo Censo de poblaci·nò. Instituto Nacional de Estad²stica. 

Los censos anteriores al siglo XX. http://www.ine.es/censos2011/censos2011_ante_1.htm      
173

 Censo total de la población: 10.268.110, de ellos, 5.571.390 eran hombres, de los cuales 957.048 eran 

menores de 7 años y 928.263 tenían entre 7 a 16; censados como Hidalgos había 480.589 individuos. 

Fuente Instituto Nacional de Estadística. http://www.ine.es/censos2011/censos2011_anteriores_sXX.xls 
174

 MENDIBIL y SILVELA. Biblioteca Selecta de Literatura Española. Poesía. Tomo Cuarto. Imprenta 

de Lawalle Joven y Sobrino. Burdeos, 1819. p. 16. 

http://www.ine.es/censos2011/censos2011_ante_1.htm
http://www.ine.es/censos2011/censos2011_anteriores_sXX.xls
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En realidad, podemos decir que, hasta la promulgación de la primera Ley de 

Registro Civil en 1857,  no comienza a regularizarse la imposición de los 

apellidos y que, a partir de su efectivo cumplimiento, se abrió la vía hacia la 

regulación normativa en una materia en la que, durante siglos, el único 

criterio existente fue la costumbre, pero donde tambié n fue patente la 

prevalencia de la voluntad del individuo a la hora de su aplicación. Pensamos 

que con esta Ley se completó el camino hacia el fortalecimiento de un poderío 

administrativo único, central y estatal, iniciado en el primer tercio del siglo 

XIX  con la abolición de los señoríos jurisdiccionales, los vínculos y mayorazgos 

y los decretos desamortizadores.  

 

 

III.9. La escasa regulación jurídica de los apellidos y el primer intento de 

homogeneización: las inscripciones parroquiales  

 

 

III.9.1. Antece dentes  

 

Hasta el momento presente, hemos intentado recoger en el presente  trabajo 

una evolución histórica de la aparición, desarrollo y utilización de los apellidos 

en nuestro país. Entendemos que este preámbulo, que confiamos no haya sido 

excesivo para el  lector, es del todo punto necesario ante la falta de normas 

positivas, para situarnos históricamente y captar la esencia de la cuestión 

(proceder éste que estimamos necesario en todo estudio que se precie, o 

pretenda hacerlo, sobre cualquier materia) 175 . Recordemos que esa falta de 

regulación permaneció constante, a modo de laguna jurídica, hasta el  último 

                                                 
175

 ñPara lograr una perspectiva m§s honda y afinada (lo que suele ser presupuesto inexcusable de todo 

trabajo útil), considero necesario no desdeñar las vertientes histórica, socio-política y cultural en sentido 

lato que subyacen en este temaò. Y m§s adelante: "Por s·lo poner un ejemplo, que me parece di§fano, son 

poquísimos hoy los estudios o análisis que reposen en algún tipo de  reflexión histórica. Y, en mi 

opinión........ es rasgo que traiciona la propia esencia del fenómeno jurídico, que siempre trasluce de una 

forma u otra la evolución sutil que experimentan los problemas de la convivencia humana". RUBIO 

GARRIDO. La doctrina de los autores. De fuente jurídica primaria a la vulgarización e irrelevancia. 

Comares. Granada, 2006. pp. 2 y 73.  
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cuarto del siglo XIX 176  con la promulgación de la primera Ley del Registro Civil 

y su correlativo Reglamento.  

 

La doctrina es pacífica en la afirmación de que los primeros intentos de 

regularizar mediante normas positivas el sistema de apellidos, o por mejor 

decir, de decretar instrucciones específicas respecto al registro de nacimientos 

y subsiguientes bautizos en las parroquias españolas, se produjeron a f inales 

del siglo XV y comienzos del siglo XVI. Resulta una afirmación extendida que 

fue el Cardenal Cisneros el primero en impartir tales instrucciones aunque, 

como después veremos, existen precedentes de decretos similares en alguna 

otra Diócesis 177 . 

 

Pero conviene no olvidar que este impulso regulador y reformador se inscribe 

dentro de un específico contexto, cual es la crisis de la Iglesia católica, como 

consecuencia de su distanciamiento del mensaje apostólico primitivo, lo que 

inspiró distintos movimient os que abogaban por la necesidad de profundas 

modificaciones en dicha institución. Como sabemos, no todas estas reformas 

encontraron cabida en su seno, lo trajo causa causa del nacimiento de otros 

credos, fruto directo de las distintas ideas reformistas, a  los que se denominó,  

gen®ricamente, òprotestantesó. 

 

En efecto, la Iglesia católica llega a los albores de la Edad Moderna envuelta 

en distintos conflictos, que no es procedente analizar en este trabajo, pero que 

podemos centrar en un punto: una pérdida progresiva de la labor espiritual 

motivada por el excesivo interés que cardenales, obispos, abades y priores, e, 

incluso, párrocos, mostraban por los aspectos materiales y económicos en su 

quehacer diario. Ello acontece por cuanto que todos los cargos reli giosos antes 

citados eran, sobre todo en la baja Edad Media, se¶ores òterrenalesó, por lo 

                                                 
176

 ñAs², pues, para saber c·mo se usan y ordenan los apellidos en Espa¶a y c·mo y cu§ndo se ha 

establecido la costumbre, hay que estudiar su desarrollo a trav®s de los tiemposéé.. pues aunque 

iniciado desde antiguo el sistema hoy en uso, ni había llegado a la perfección actual ni era por todos 

respetado hasta el siglo XVII, y aun en esa y posteriores épocas existen caprichosas alteraciones, 

principalmente en las familias nobles, que conviene tener en cuentaò. DE CASSO Y ROMERO y 

CERVERA Y JIMÉNEZ-ALFARO: Diccionario de Derecho Privado. Editorial Labor. Barcelona, 1961. 

p. 408. 
177  

Ya hemos señalado a Cisneros como precursor en la decisión de obligar a la creación de libros de 

registros de bautismos, como afirma pacíficamente la doctrina. En realidad, como veremos en este 

Capítulo IV, algunos obispos se adelantaron cronológicamente a sus instrucciones, pero eso no merma un 

ápice la asignación a Cisneros como impulsor definitivo de la iniciativa pues, como también veremos, la 

práctica totalidad de las iglesias españolas fechan sus libros de bautismo a partir del año 1500, ya que sólo 

hay constancia de 22 iglesias con libros de bautismos anteriores a dicho año. 
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que tenía más peso específico la administración de sus rentas y privilegios que 

la atención a la vida espiritual, tanto la suya propia como la de sus 

feligreses 178 .    

 

Todo esto se traducía en un abandono de su labor pastoral y en un 

empobrecimiento progresivo de la calidad y verosimilitud de su mensaje 

apostólico y, salvo honradas excepciones, de los propios mensajeros. Los 

textos de la época nos hablan de la inquietud  de los reformistas ante la 

constatación de que muchos obispos no residían en sus respectivas Diócesis , 

ni tampoco las visitaban con la necesaria frecuencia. De igual modo, eran 

también muchos los párrocos que apenas sabían latín y que, ante la escasez 

de ingresos para su sustento material, necesitaban tener otros trabajos u 

ocupaciones, con lo que difícilmente podían dedicarse por entero a su misión 

de transmitir las enseñanzas de la Iglesia 179 . 

 

 

III.9.2. Primeras directivas sinodales  

 

Hasta donde sabemos, uno de los primeros Sínodos en los que se hace 

referencia a los libros de registros de bautismo fue el celebrado en Burgos en 

                                                 
178 
ñLas cr·nicas contempor§neas nos ofrecen frecuentemente casos de prelados rodeados de fastuosidad 

cortesana, violentos y belicosos, ambiciosos y avaros, profesionales de la conspiración política. El control 

de las elecciones eclesiásticas ejercido celosamente por los príncipes y la venalidad imperante en la Curia 

Romana hacían muy posible el acceso de personas sin verdadera vocación y altura espiritual a los 

obispados y a las demás dignidades eclesiásticas. No era mejor la condición moral de los prelados de la 

Curia Romana, cultos, ricos, ambiciosos, privadamente inmorales, y, sobre todo, muy corruptibles en el 

desempe¶o de sus ministeriosò. GARCĉA ORO. Cisneros y la reforma del clero español en tiempo de los 

Reyes Católicos. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto Jerónimo Zurita. Madrid, 

1971. p. 8. 

179
 
ñEl clero inferior atraviesa un per²odo de grav²sima postraci·n moral. Pero la causa de su 

degeneración no es la riqueza sino la miseriaé. Su cultura humana y religiosa era escas²sima, por falta de 

escuelas y medios de formación. No llegaba más allá de unos conocimientos rudimentarios del latín y del 

catecismo, que podían capacitarles escasamente para la celebración de los actos litúrgicos. Su 

sustentación, proveniente del beneficio que regentaban como titulares o vicarios, era casi siempre 

insuficiente. En consecuencia, se veían precisados a compartir con su ministerio otras profesiones más 

lucrativas, que no eran frecuentemente las más decorosas para su estadoò. GARCĉA ORO. Op. cit. pp. 8-

9. 
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1443, según nos dice SERRANO Y PINEDA 180 . Fue convocado por su obispo  

Alfonso de Cartagena, hijo de su antecesor en el puesto, Pabl o de Santa María, 

a quienes hemos mencionado en nuestro anterior capítulo. El sínodo, entre 

otras medidas destinadas a la reforma de ciertas actitudes que se venían 

produciendo, ajenas al espíritu evangélico, tomó la decisión de que en todas 

las parroquias  de la Diócesis  se llevase un libro registro de los bautizos 

celebrados. En dicho libro se habrían de especificar los nombres de cuantos 

estuvieran presentes en dicho sacramento: el neófito, sus padres, los 

padrinos, etc. La medida se inscribe dentro del c ontexto de que los párrocos 

deben conocer a los miembros de su parroquia y evitar en lo posible la 

llamada cognación espiritual.  

 

DOM ÍNGUEZ LEÓN, en su obra Bases metodológicas para el estudio de la 

religiosidad popular andaluza 181 , cita los sínodos de Sevi lla y Jaén, como 

anteriores a los de Alcalá de Henares y Talavera de la Reina (ambos referidos a 

la Diócesis  de Toledo) que convocó Cisneros. Por su parte, FUENTES 

CABALLERO, cuando estudia en su obra 182  la evolución histórica de la 

institución sinodal, hace  referencia a un fecundo movimiento sinodal en los 

siglos XIV y XV en algunas Diócesis  españolas. Cita, en concreto, cuatro 

sínodos en la Diócesis  de Palencia, el de Sevilla (1478) y los dos cisnerianos: 

Alcalá (1497) y Talavera (1498) 183 .   

 

El sínodo de Se villa de 1490, convocado por el cardenal y arzobispo de su 

Diócesis , D. Diego Hurtado de Mendoza, nos ha llegado completo y legible, y 

                                                 
180 
ñD²cese que don Alfonso celebr· S²nodo el 17 de mayo de 1443. En este y otros, cuya fecha 

desconocemos, promulgó algunas leyes, que brevemente vamos a recordar, ciñéndonos, por decirlo así, a 

transcribir sus t²tulosé..Orden· que no hubiere en los bautismos sino un padrino y una madrina, para 

evitar la multiplicación inútil de parentesco espiritual. Igualmente debía tenerse en la sacristía un libro 

donde se apuntasen las actas de bautizos, especificando el nombre de padrinos y madrinasò. SERRANO 

Y PINEDA. Los conversos Don Pablo de Santa María y Don Alfonso de Cartagena: obispos de Burgos, 

Gobernantes, Diplomáticos y Escritores. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Patronato M. 

Menéndez Pelayo. Madrid, 1942. pp. 199-200.   
181

 Incluida en la obra colectiva Religiosidad popular. Antropología e historia Volumen I. Coordinadores, 

ÁLVAREZ SANTALO/BUXO I REI/RODRÍGUEZ BECERRA. Anthropos Editorial. Rubí (Barcelona) 

1989. pp. 143-163. 
182

 ñEl S²nodo diocesanoò, en Ius Canonicum. Volumen XXI. Nº 42. Servicio de Publicaciones de la 

Universidad de Navarra. pp. 543-566.         
183

 ñEs, por otra parte -siglos XIV y XV-, al menos en algunas diócesis españolas, un momento de 

particular riqueza sinodalò. Op. cit. p. 551 y notas a pie de página 43 y 44. Este autor no menciona el 

sínodo de Jaén y sitúa el sínodo de Sevilla en 1478; sin embargo, otras fuentes manejadas, que estimamos 

más fiables dada su cercanía, fechan el sínodo hispalense en 1490, como veremos a continuación. Queda 

también la posibilidad de que se hubieran celebrado sendos sínodos en tales años, aunque no nos parece 

probable. Sí coinciden las fechas de los sínodos convocados por el Cardenal Cisneros.   
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sus preceptos aparecen recogidos en la obra de SÁNCHEZ HERRERO y PÉREZ 

GONZÁLEZ 184. Las Constituciones de dicho sínodo iban  todas encaminadas al 

buen gobierno de las iglesias de la Diócesis ; en la materia objeto de nuestro 

estudio, la Constitución XIV recordaba que sólo podían asistir como padrinos 

un máximo de cuatro personas, como estaba ya ordenado, y sin que cupiesen 

excepciones o licencias para que fuesen más. Pero la que nos interesa sobre 

todo es la Constitución XIII, donde se ordena la compra de libros para llevar el 

registro de bautismos, en los que se incluirán los datos de los asistentes a la 

ceremonia del sacramento  en cuestión, con especificación de los nombres de 

todos ellos: el cura que bautiza, el neófito, y sus padres y padrinos 185. 

 

El sínodo de Jaén de 1492 también se ha conservado en su totalidad y así lo 

transcribe en su obra URTEAGA 186. Sus Constituciones se re ferían a las 

materias objeto de interés de la época, que ya conocemos, pero resulta 

importante se¶alar que en el T²tulo XXII se ocupa òde la guarda que se ha de 

poner en la pila del baptizaró, que, seg¼n parece, era objeto de usos no l²citos 

òpor cuanto en algunas partes acaesçe que algunas personas usan mal del 

aguaó, por ello decreta se cierren las pilas bautismales para impedir el acceso 

no autorizado a ellas 187.
 

 

Ciñéndonos a la materia que nos ocupa, el registro de bautismos, el Título 

XXX trata òdel n¼mero de los padrinosó y nos ofrece una primera visi·n de lo 

que fue el verdadero motivo por el que se ordenó limitar el número de 

padrinos, y detallar los nombres de todos los participantes en la ceremonia del 

bautismo. No fue otro que evitar que se produje se el impedimento matrimonial 

motivado por òla cognaci·n espiritual que se causa entre el afijado y los fijos 

                                                 
184

 ñEl S²nodo de Sevilla de 1490ò, en Archivo Hispalense: Revista histórica, literaria y artística, Tomo 

79, Nº 241, Año 1996. pp. 69-96. 
185

 ñOrdenamos e mandamos que del dia que fuere promulgada esta nuestra ordenan­a en treinta d²as 

todos e cuales quier mayordomos de las yglesias sean obligados, so pena de excomunión e de dozientos 

maravedís para el que lo acusare la mitad e la otra mitad para la iglesia, de fazer un libro a costa de la 

fábrica de la iglesia donde oviere pila, e éste tengan los curas en el sagrario, en el qual queremos e 

mandamos, so pena de excomunión al cura que baptizare, que escriva su propio nombre diciendo yo 

fulano, cura, e luego el dia mes y año e si son avidos por legítimo marido e mujer e los nombres de los 

padrinos y de las madrinasò. ñEl S²nodo de Sevilla de 1490ò, en Archivo hispalense: Revista histórica, 

literaria y artística, Tomo 79, Nº 241, Año 1996, p. 82. 
186

 ñEl S²nodo de Ja®n de 1492ò, en Miscelánea Comillas. Revista de Ciencias Humanas y Sociales, Vol. 

37. nº 71. Año 1979, pp. 249-275. 
187

 ñOrdenamos e mandamos que todas las pilas esten cubiertas con sus coberturas de madera e que 

tengan sus çerraduras e llaves con que se puedan çerrar e donde non oviere las tales coberturas e 

çerraduras mandamos a los mayordomos de las dichas iglesias que las fagan dentro de tres meses primos 

siguientes despues de esta nuestra constitu­ion les fuere notificadaò. URTEAGA. Op. cit. p. 260. 
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del padrino o madrinaó. A tal efecto, se decreta que los padrinos nunca sean 

más de dos hombres y una mujer 188, y para controlar que se cumplan tale s 

instrucciones se exige, bajo distintas sanciones 189, que se constituya un libro 

registro de los bautismos, donde se inscriban los nombres de todos los 

participantes, que el mismo sea público y revisable en las visitas pastorales 

del ordinario o sus vicario s. 

 

GARCÍA Y GARCÍA, en los distintos tomos de su obra Synodicon Hispanum,  

nos ofrece un detalle de los sínodos celebrados en la Península Ibérica entre el 

IV Concilio lateranense de 1215 y la fecha de conclusión del tridentino, 1563. 

Por nuestra parte, s ólo hemos estudiado algunas Diócesis , por estimar que 

constituyen una muestra suficiente para el propósito de este trabajo; son, en 

concreto, las que figuran en los tomos I (Galicia), III (Astorga, León y Oviedo), 

IV (Ciudad Rodrigo, Salamanca y Zamora) y VI (Ávila  y Segovia). De otro lado, 

nos limitaremos a comentar aquellas Constituciones que contengan preceptos 

referidos al sacramento del bautismo, y algunas otras que creemos 

interesantes en relación con los motivos que originaron las instrucciones de 

ll evar los libros de registros bautismales.  

 

De todos los estudiados, el primer sínodo que comentamos es el de Salamanca 

de 1369, convocado por su obispo D. Diego de Anaya. En su Proemio se queja 

el obispo de que hacía tiempo que no se celebraba sínodo en Sa lamanca y que 

se habían olvidado las antiguas Constituciones dadas por su predecesores; por 

ello se propone recordarlas y actualizarlas 190 . En su Constituci·n 17 òN¼mero 

de padrinos en el bautismoó, indica que òTovo por bien santa madre Yglesia 

que non fuese n muchos padrinos al sacramento del bautismoó, recuerda que 

tales instrucciones se dieron por los motivos ya conocidos de posibles 

                                                 
188 
ñOrdenamos e mandamos a cada uno de los priores e clerigos del dicho obispado so pena de 

seysçientos maravedis que quando quier que el dicho sacaremento del bautismo fiziere que non resçiba 

mas por padrinos de dos varones e una mugerò. URTEAGA. Op. cit. p. 268. 
189 
ñA los dichos priores e clerigos e a cada uno de ellos fagan libro en que escrivan los nombres de los 

bautizados e de sus padre e madre e de los padrinos e madrina e el anno e mes e dia que el bautismo se 

fiziere e el tal libro este en el sagrario de la iglesia e se ponga en el libro de la visitaçion con las otras 

cosas del sagrario e si el que lo contrario fiziere fuese capellan o clerigo benefiçiado mandamos que 

yncurra en pena de trezientos maravedisò. URTEAGA. Op. cit. p. 268. 
190 
ñOtros y, por quanto ha gran tiempo que non se ­elebro synodo por los obispos desta ­ibdat e asy las 

sus costytuçiones son traydas en olvidança, por lo cual fallamos que era neçesario a nos e a los nuestros 

subditos de fazer algunos estable­imientos en costytu­iones.ò GARCĉA Y GARCĉA. Sinodycon 

Hispanum. Tomo V. Ciudad Rodrigo, Salamanca y Zamora. Biblioteca de autores cristianos. Madrid, 

MCMLXXXVII. p. 44.  
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impedimentos matrimoniales, y ordena cumplirlas estrictamente bajo fuertes 

penas 191 . Sin embargo, no hace mención a la obligaci ón de llevar libros de 

registro de bautismos.  

 

El siguiente, en orden de antigüedad, es el celebrado en la misma Diócesis  en 

1410, siendo obispo D. Gonzalo de Alba. Lo traemos a colación porque, 

aunque no contiene ningún precepto relacionado con el número de padrinos ni 

con los libros de bautismo, sí detalla los casos de cognación espiritual, ya que, 

como sabemos, fue el afán de evitarla o reducirla al máximo el verdadero 

motivo de la creación de los libros de bautismos. La tal cognación espiritual 

puede pr oducirse de tres formas: entre los padres carnales y espirituales, 

entre la madrina y el ahijado y entre el padrino y la ahijada, y la última entre 

los hermanos carnales y espirituales, incluidos los naturales; lógicamente,  

con estos criterios se producir ían impedimentos en numerosos matrimonios.  

 

Un año más tarde, en 1411, vuelve a celebrar sínodo en la Diócesis  de 

Salamanca el obispo D. Gonzalo de Alba. En la Constitución sinodal 7, por la 

que se dan instrucciones respecto a la obligación de otorgar los sacramentos a 

los fieles, ordena el prelado que se lleve un libro en la iglesia con el nombre de 

ellos, y que se indique en el mismo a los que no quisieron recibirlos 192
; sin 

embargo, tampoco encontramos en este sínodo ninguna referencia al libro de 

bautismo s. 

 

No será hasta el importante sínodo de 1497 193, convocado por D. Diego de 

Deza, cuando encontremos, por primera vez en la Diócesis  de Salamanca, una 

mención a la materia que nos ocupa. En la Constitución 8 se prohíbe admitir 

en el bautismo más de dos padr inos y dos madrinas, porque òda mucho 

                                                 
191 
ñPor ende mandamos a todos los clerigos de nuestro obispado que, guardando la dicha costytuçion, 

non reçiban al sacramento del bautismo mas de dos omes por padrinos e dos mugeres por madrinas. E 

qualquier clerigo que mas reçibiere de dos padrinos e dos madrinas, e diere o fiziere el sacramento del 

bautismo..... que por ese mesmo fecho sea suspenso de ofiçio e de benefiçío por tres meses, e demas caya 

en pena de ­inquenta mrò. GARCĉA Y GARCĉA. Op. cit. Tomo IV. pp. 44-45. 
192 
ñE, otrosy, mandamos a los clerigos curas, en vyrtud de santa obedidiençia (los quales son tenudos de 

dar cuenta a sus perlados que los pueblos son encomendados) que tengan en sus yglesias los nonbres de 

sus perrochanos en un lybro escritos, e, a lo menos, al tienpo que fueren vesytados e despues digan e 

notyfyquen a nos quales son los que non quisieron reçebyr los sacramentos sobredichos, por que lo nos 

sepamos e corryjamos commo fuere de corregyr con derechoò. GARCĉA Y GARCĉA. Op. cit. Tomo IV. 

p. 300. 
193 
ñEl S²nodo de Salamanca del a¶o 1497 constituye la colección de derecho diocesano de Salamanca 

m§s importante con anterioridad a Trentoò. GARCĉA Y GARCĉA. Op. cit. Tomo IV. p. 349. 
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impedimento a los casamientos que in futuro  se han de fazer, de lo qual 

redundan algunos inconvenientes a los pueblos e personas particulares 

dellosó. Por su parte, la Constituci·n 9 razona sobre la necesidad de llevar un 

libro de registro de bautismos, puesto que se precisa saber si los niños se han 

bautizado, la edad que tienen y si son leg²timos, òmayormente quando han de 

ser clerigos, e si se quieren casar, es necesario de saber quales son los 

padrinos e madrinas, p or el impedimento de matrimonio e cognacion 

espiritual, e por otras muchas dudas e daños que de la ignorancia de todo o 

de parte de lo suso dicho se prodrian seguiró. Concluye ordenando que se 

adquieran libros para llevar el registro de bautismos y que se inscriban en 

ellos los nombres de todos los participantes en la ceremonia, bajo pena 

pecuniaria 194. 

 

El sínodo de Ávila , de 1481, lo convocó su obispo D. Alonso de Fonseca. En el 

T²tulo VI del mismo òDe cognaciones y matrimoniosó, se regula lo que ven²a 

sien do una necesidad perentoria: la disminución del número de padrinos 

asistentes a la ceremonia, obligación que, aunque estaba prescrita, no se 

venía cumpliendo. Tal disminución era necesaria para impedir los numerosos 

impedimentos matrimoniales, motivados po r los frecuentes casos de cognación 

espiritual. A tal efecto se decreta que no haya más de dos padrinos y dos 

madrinas en cada bautismo, castigando su incumplimiento 195 y para verificar 

que dicha norma sea respetada, ordena la creación de un libro registro d e 

bautismo en cada iglesia, donde debe quedar registrado el nombre de todos los 

                                                 
194

 ñE nos, por proveer cerca de todo ello,  sancta synodo approbante, estatuymos e mandamos que del 

dia que fuere promulgada esta dicha constitución en treynta dias inmediate siguientes, todos e qualesquier 

de los curas o sus lugares tenientes.............. sean obligados de fazer un libro a costade la fabrica de las 

yglesias de donde oviere pila, en el qual queremos sea escripto el nombre del niño o niña que baptizaren, 

e los nomrbes del padre e de la madre, e si son avidos por legitimo marido e muger, e los nomrbes de los 

padrinos e de las madrinas, con dia mes e año e lo firmen de sus nombres...... lo cual mandamos que fagan 

so pena de tres reales de plata por cada uno que dexaren de escribir en el dicho libroò. GARCĉA Y 

GARCÍA. Op. cit. Tomo IV. pp. 363-364. 
195

 Explica en su precepto los motivos que le impulsaron a establecerlo: ñTuvo por bien la sancta madre 

Yglesia que no fuesen muchos padrinos al baptismo, porque impidian algunos casamientos por ello y 

venian otros da¶os que los sanctos padres consideraron en este casoò. Castiga su incumplimiento con 

fuertes penas, tanto a los fieles: ñordenamos e mandamos so pena de excomunión a todos los subditos de 

nuestro obispadoò como al cl®rigo que bautizase habiendo m§s de cuatro padrinos, pues establece que: 

ñsea suspenso del officio e beneficio por tres meses e, dem§s, caya en pena de cient mrò. GARCĉA Y 

GARCÍA. Synodicon Hispanum. Tomo VI. Biblioteca de autores cristianos. Madrid, MCMXCIII. pp. 194-

195. 
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participantes en la ceremonia bautismal 196. 

 

El sínodo de Tuy de 1482, convocado por el obispo D. Diego de Muros, recoge 

también instrucciones sobre el número de padrinos, aunque  no menciona la 

obligación de llevar un libro registro de bautismos 197. Su incumplimiento se 

penaba con la excomunión y sanciones económicas.  

 

Más riguroso, pero menos explícito, es el sínodo de 1526 de la misma Diócesis , 

presidido por el obispo D. Diego de Avellaneda, que en su Constitución 10 

decreta: òOtrosy se mando que todos los curas, o sus tenientes en su 

absençia, hagan libro y le tengan en custodia y guarda, a do escrivan los niños 

y niñas que se babtizaren, y en que dia los babtizan, y quien los bab tizo, y 

como los pusyeron por nombre, y quienes fueron sus padrinos y madrinasó198. 

El sínodo de 1528, del mismo obispo y Diócesis , en su Libro III, T²tulo XIX òDel 

bautismoó, hace referencia al s²nodo anterior de Diego de Muro diciendo: 

òVimos una constitu­ion del obispo don Diego de Muros, de buena memoria, 

nuestro predeçessor, del tenor siguiente (transcribe la constitución citada ut 

supra) y concluye: òAprobamoslaó199; por tanto, no hace mención al libro de 

registro de bautismos. Sin embargo, y quizás para remediar tal olvido, en el 

Libro IV, T²tulo II òDe los compadrazgos por cona­ion spiritualó, decreta por 

los motivos ya conocidos que se reduzca el número de padrinos a dos padrinos 

y una madrina si fuere varón y dos madrinas y un padrino si fuere hembra y  

que anote sus nombres en el libro de registro de bautismos, el cual deberá 

conservarse por el cura que ofició y por quienes le sucedan en el ministerio, 

                                                 
196

 ñEstatuymos y mandamos que, del dia que fuere promulgada esta dicha constitucion en treynta dias, 

todos y cualesquier de los curas sean obligados de fazer un libro, a costa de la fabrica de las yglesias 

donde uviere pila, en el cual queremos sea escripto el nombre del padre y de la madre, y si son avidos por 

legitimos marido y muger, y los nombres de los dos padrinos y de las dos madrinas, so pena de 

excomunión al cura que todo como dicho es no escriviere y firmare de su nombre dentro de ters dias 

despues del baptismo; y por cada uno que dexare de escrevir o en alguna de las cosas suso dichas 

fallesciere, por ese mismo fecho pague tres reales de plata. Uno para el acusador y otro para el Arca de la 

misericordia de Avila y otro para nuestra camaraò. GARCĉA Y GARCĉA. Op. cit. Tomo VI. pp. 195-196 
197 
ñItem mandamos, so pena dexcomunion, que los clerigos curas, cada uno en su iglesia, amonesten a 

todos los que ovieren fijos o fijas quee los vengan a bautizar a la iglesia desdel diaque naçeres fasta ocho 

primeros siguientes...... E non tomen nin reçiban mas de tres padrinos, dos padrinos e una madrina si 

fuera varon, o dos madrinas e unn padrino si fuere fenbraò. GARCIA Y GARCIA. Synodicon Hispanum. 

Tomo I. Galicia. Biblioteca de autores cristianos. Madrid, MCMLXXXI. p. 364. 
198 

GARCÍA Y GARCÍA. Op. cit. Tomo I. p. 394. 
199

 GARCÍA Y GARCÍA. Op. cit. Tomo I. pp. 499-500. 
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bajo pena pecuniaria 200. 

 

En la Diócesis  de León destaca el sínodo de 1526, convocado por su obispo D. 

Pedro Manuel y elogiado por GARCÍA Y GARCÍA 201 en el cual se ratifican 

distintas Constituciones, publicadas en sínodos anteriores convocados por sus 

predecesores. Entre ellas nos interesa la Constitución referida al bautismo 

contenida en el sínodo de D. Luis de Velasco (1478 -84) donde se ordenaba que 

se custodiase en los sagrarios un libro donde escribir los nombres de los 

bautizados, y que los padrinos no fuesen más de dos, bajo pena pecuniaria
202. 

 

En el sínodo de Mondoñedo de 1534, siendo obispo D. Pedro Pach eco, se 

decreta en la Constituci·n 49 òque los curas o sus tenientes tengan libro en 

que escrivan los baptizadosó, con la intenci·n ya conocida de identificar a los 

participantes en la ceremonia, para evitar futuras confusiones òpor quanto el 

empedimento q ue se contrae en el santo baptismo entre los padrinos y sus 

ahijados y sus padres es tal que no solamente impide, pero dirime el tal 

matrimonio; y, por no escrivirse muchas vezes se casan contra Dios nuestro 

señor y lo que la santa Iglesia tiene determinad oó. El incumplimiento de tales 

instrucciones estaba fuertemente penado 203 . 

                                                 
200 
ñY que el clerigo scriba a los dichos compadres y al hijado y al padre o madre del en su quaderno en la 

yglesia que le tenga, y cuales fueron compadres, y escriba en el dicho libro el dia del nascimiento y padre 

y madre y compadres y nombre, el dia del bautismo y mes y año con testigos, y dese fee al tal libro 

firmado del curaò y contin¼a ñy que sea obligado a dar registro de lo suso dicho, seyendole demandado 

por alguna duda que sobre impidimento desto acaezca. Y queremos que falleçidos los unos curas o 

passados a otros benefiçios, que los suçessores que vinieren a los dichos beneficios curados de los dichos 

curas, que los tales suçessores sean tenudos a demandar de los anteçessores suyos los dichos registros y 

los guardar y tener en si en el arca de la yglesia deputada para las escripturasò. Y si no tuviere libro o 

guardare el libro de los passados o no hechare los dichos libros en el arca de la yglesia donde acaeçiere, 

que caya en pena de tres ducados....ò. GARCĉA Y GARCĉA. Op. cit. Tomo I. p. 510. 
201 
ñEl s²nodo de 1526 contiene un amplio plan de reformas de la di·cesis leonesa, y pertenece al 

restringido número de de los grandes sínodos pretridentinos que integran una codificación general del 

derecho di·cesano, junto con una reforma disciplinar del pueblo y del cleroò. Op. Cit. Tomo III. p. 317. 
202

 ñOtrosi, porque ha acaescido y acaesce muchas veces, según hemos visto et vemos por experiencia, 

nascer pleytos et debates sobre los matrimonios et desposorios que se hazen en el dicho nuestro obispado, 

deziendo que entre los tales casados o desposados ay impedimento de compadrerio o fijazdazgo.....Y por 

obviar estos inconvenientes et peligros de las conciencias, ya don Luys de Velasco, electo y confirmado 

de la dicha nuestra yglesia, nuestro predecesor, et despues del nuestro provisor. Hizieron y ordenaron una 

constitucion en que mandaron a todos los rectores y clerigos que tienen cargo de servir et sirven yglesias 

parrochiales, que tengan cada uno en su yglesia un libro, en el sagrario en que escriva todos los que 

baptizaren, et diziendo asi Yo fulano, rector o capellan de tal yglesia, baptize a fulano, hijo de tales, fue 

padrino que lo tuvo a la pila fulano y madrina fulana; et que no tome mas de un padrino y una madrinaò. 

GARCÍA Y GARCÍA. Op. cit. Tomo III. pp. 349-350. 
203

 ñOrdenamos y mandamos, en virtud de santa obediencia y so pena de excomunion maior, a todos los 

curas o sus tenientes que tengan un libro en que se escrivan todos los que se baptizan y sus padrinos y 

comadres y los padres del tal baptizadoò y contin¼a m§s adelante ñY, allende de la dicha pena, por cada 
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El sínodo de Orense de 1543 -44, promovido por el obispo D. Francisco 

Manrique de Lara, contiene también Constituciones sobre el bautismo, 

refrendando las emitidas anteriormente por su s predecesores. El Título XXX 

òDe baptismoó recuerda que no deben asistir a la ceremonia del bautismo mas 

padrinos que los permitidos 204 (dos compadres y una comadre) y decreta las 

penas por el incumplimiento de tales instrucciones 205. 

 

Los dos últimos sínodos  de los que vamos a ocuparnos son los más tardíos; 

ambos de 1553, y referidos a las Diócesis  de Astorga y a la de Oviedo. En la 

primera de ellas, el sínodo convocado por el obispo D. Pedro de Acuña, recoge 

en su Liber Tertius, Tit. XIV, De baptismo, instru cciones para que se lleve en 

un libro especial el registro de los bautizos celebrados, donde se especifique el 

nombre de los participantes en la ceremonia; también ordena que se cumplan 

sus instrucciones bajo pena de excomunión y pecuniaria 206. 

 

En cuanto al  sínodo de 1553 de la Diócesis  de Oviedo, convocado por su 

titular, recoge en su Liber III. Tit. XIII, De baptismo, las mismas instrucciones 

y por los mismo motivos; esto es, que se confeccione un libro de registro de 

bautismos donde se anote, por el cura que celebró la ceremonia, los nombres 

del nuevo cristiano, sus padres, padrinos y el del propio cura, castigando su 

                                                                                                                                               
uno que dejare de escrivir pague medio ducado aplicado ut supraò. GARCĉA Y GARCĉA. Op. cit. Tomo 

I. p. 68. 
204 
ñEstatuymos e mandamos so pena de descomunion a todos los curas clerigos e capellanes de todo este 

obispado que.... en ningun baptisterio puedan recevir mas de dos conpadres e una comadre, e que tengan 

libro en que escrivan todas las creaturas que baptizaren e quien son su padre e madre e quien fueron sus 

padrinos y el dia que los baptizo, con dia, mes e año, porque por el dicho libro se determine la cognacion 

espiritual o inpedimento que aya quando algunos quisieren casar sus hijos con las fijas de otrosò  

GARCÍA Y GARCÍA. Op. cit. Tomo I. pp. 235-236. 
205

 ñY el clerigo quel contrario fiziere o mas compadres tomare incurra ipso facto en sentencia de 

excomunijon e en seiscientos maravedis, la mitad para la fabrica desta yglesia cathedral e la otra mitad 

para la camara e fiscoò.  GARCĉA Y GARCĉA. Op. cit. Tomo I. pp. 236. 
206

 ñPor quanto somos informados que en este nuestro obispado nascen algunos pleytos por los 

impedimentos que se causan de la cognacion espiritual en los matrimonios é. por evitar lo suso dicho, 

ordenamos y mandamos,  sancta synodo approbante, que de aquí adelante aya en cada yglesia parrochial 

de este nuestro obispado un libro special que este en una arca o en el sagrario, y que el cura o su lugar 

teniente, cada y quando que baptizare alguna criatura, escriva en el dicho libro el nombre de ella, y el d ia 

y el año que se baptizo, y los nombres de su padre y su madre y de sus padrinos........ so pena de 

excomunion y de un real de plata, por cada vez que lo contrario hiziere, para la obra de la misma yglesia 

donde fuere cura o capellanò. GARCĉA Y GARCĉA. Op. cit. Tomo III. p. 145. 
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incumplimiento con multa económica 207. 

 

Tras la lectura de los distintos sínodos, es fácil llegar a una conclusión: el 

cumplimiento de los dec retos sinodales distaba mucho de ser riguroso, pese a 

las fuertes penas (excomunión incluida) a la que se exponían sus infractores. 

En efecto, como puede comprobarse por la reiteración en sínodos posteriores 

de lo previamente ordenado, las Constituciones n o eran estrictamente 

cumplidas, pues se iba atenuando su rigidez y cayendo en el olvido sus 

preceptos.  

 

Se ha venido afirmando que el mandato recibido por los titulares de cada 

iglesia de consignar en un libro específico los bautismos celebrados, 

identific ando a los participantes en la ceremonia y registrando sus nombres y 

apellidos, tenía como objetivo conocer a los fieles de cada templo y, también, 

posiblemente, obligar a los titulares de los mismos a una mayor implicación 

en la vida parroquial, a una may or presencia en la iglesia. Desde luego, era 

uno de los propósitos que se perseguían, pero es muy posible, a tenor de lo 

recogido en los decretos sinodales, que la verdadera razón no fuese otra que 

identificar a los padrinos y madrinas (y reducir su número ) para evitar la 

cognación espiritual, que en un futuro pudiera producirse, entre los 

protagonistas de la ceremonia, cuya frecuencia era causa de verdadera 

alarma, ante el número de matrimonios anulados o cuya anulación se 

solicitaba por tal causa. En cual quier caso, parece claro que el inicio de la 

identificación y registro de los participantes en la ceremonia, favoreció un 

cierto control de los mismos y una homogenización y seguridad en la 

constitución y estabilidad de sus apellidos.  

 

 

III.9.3. El Carden al Cisneros  

 

Los problemas antes citados, fruto de la crisis de la Iglesia en España, fueron 

                                                 
207

 ñStatuymos e mandamos que de aqu² adelante todos los curas o su lugar tenientes, asi desta ciudad 

como de toda nuestra diocesi, tengan perpetuamente en sus iglesias un libro que el mayordome compre a 

costa de la iglesia, en el cual assienten los que se baptizaren, poniendo por letras el dia, mes y año, y el 

nombre del clerigo que lo baptiza y del baptizado y de su padre e madre, si se supiere, y de la persona o 

personas que le tuvieren en la pila.... so pena de dos reales por cada uno que dexare de assentar en el 

dicho libro, aplicados para la fabrica de su iglesiaò. GARCĉA Y GARCÍA. Op. cit. Tomo III. pp. 542-

543. 
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decididamente abordados con los Reyes Católicos en el contexto de su interés 

por unificar políticamente sus distintos reinos, y por limitar el poder temporal 

de la  nobleza en general, pero también de la nobleza eclesiástica, a la par que 

fortalecían el poder real. A tal efecto, los monarcas vieron en Cisneros el 

instrumento perfecto para dirigir y coordinar su política sobre la materia. 

Cisneros, hijo de hidalgos po bres, no formaba parte de ninguno de los bandos 

en que estaban divididas las noblezas civil y religiosa y, al tiempo, era 

consciente de la necesidad de una profunda reforma de la Iglesia.  

 

Con tal propósito, la Reina Isabel le hizo su confesor y más adelan te, a la 

muerte en 1495 del cardenal Mendoza, que fue a su vez protector de Cisneros, 

le nombró Arzobispo de Toledo, lo que constituyó una sorprendente decisión 

habida cuenta la trascendental importancia de tal nombramiento. Pero sin 

duda alguna fue una de cisión muy meditada, pues quería enviarse un claro 

mensaje con ella, ya que en la sede toledana se conjugaban las circunstancias 

de ser la más rica, poderosa e influyente de toda Castilla y la de ser centro de 

distintos escándalos protagonizados por su Cab ildo y por otros muchos 

religiosos 208. 

 

La noticia de la decisión real de conceder tal dignidad a un fraile observante y 

conocido defensor de la austeridad y de la necesidad de reformas sorprendió 

sobremanera, y dio pábulo a un sinnúmero de rumores y especul aciones sobre 

su significado 209 ; téngase en cuenta que la sede toledana era, sin duda, la más 

importante del reino, y el poder que de ella emanaba sólo era inferior al propio 

poder real. Cuentan sus biógrafos que Cisneros, convencido franciscano, 

intentó de clinar por todos los medios tal honor, pero, ante la insistencia de la 

Reina, terminó aceptándolo.  

 

Tras su toma de posesión, inmediatamente se aprestó a poner orden en su 

                                                 
208 
ñLas investigaciones realizadas por Garc²a de Villalpando confirmaron sobradamente la opini·n que se 

tenía en la Corte sobre la vida del Cabildo de Toledo y la consiguiente necesidad de un correctivo 

enérgico e inmediato. Aun teniendo presente que las exigencias morales y la práctica de la sociedad 

eclesiástica del siglo XV distaban mucho de ser ejemplares, sobre todo en materia de castidad, se debe 

reconocer que la vida de los clérigos toledanos salía fuera de lo com¼nò. GARCĉA ORO. Op. cit. p. 297. 
209

 ñPero seguramente lo que m§s pes·, a la hora de la decisi·n, fueron las miras temporales. El dilatado y 

poderoso señorío arzobispal, pequeño estado incrustado en el corazón del reino castellano, con sus tierras 

sembradas de ricas villas y sus fronteras erizadas de fortalezas, seguía siendo un coto vedado para los 

Reyes, no obstante sus repetidos intentos de hacer valer en el su soberanía real. Los Reyes conocían por 

una triste experiencia personal, la peligrosidad de esta situación. GARCÍA ORO. Op. cit. p. 313. 
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Diócesis  y efectuar las reformas que fueren menester; a tal efecto, celebró 

sendos s ínodos diocesanos, en Alcalá de Henares (1497) y Talavera de la Reina 

(1498), de los que nacieron las Constituciones del arzobispado de Toledo. E 

tabla de lo que han de enseñar a los niños , en los que expresaba su 

pensamiento espiritual. Como sabemos, much os de los puntos de sus 

Constituciones se verán luego plasmados en los futuros decretos tridentinos.  

 

Las Constituciones cisnerianas tenían como objetivo primario reformar la vida 

del clero, mejorando la calidad de su mensaje pastoral, y organizar las 

par roquias para conocer con exactitud a sus miembros; el descontrol hasta 

entonces existente hacía posible, entre otras deficiencias, que se celebrasen 

matrimonios entre parientes cercanos sin conocimiento de ello, o que se 

alegasen separaciones o anulaciones  en base a esa supuesta cercanía.  

 

Cisneros pone fin a ello con sus decretos y decisiones, singularmente, los que 

establecían la obligación de llevar un libro registro con todos los bautizos, 

identificando plenamente a los intervinientes: cura, neófito, pa dres y padrinos, 

con la intención de llegar a un total conocimiento de cada una de las familias 

(y sus miembros) residentes en las parroquias de la Diócesis 210. Escribe 

GARCÍA ORO que ya existían precedentes respecto a alguna de estas 

iniciativas de Cisneros ; en concreto, la de formalizar un registro de los 

bautizados, que ya se había tomado en el sínodo de Burgos de 1443, 

convocado por su obispo D. Alfonso de Cartagena, pero que, en cualquier 

caso, ello no obstaba lo meritorio de su labor 211. 

 

Por nuestra part e, pensamos que Cisneros no podía haber extendido estas 

instrucciones a todo el territorio de las Coronas de Castilla, Aragón y Navarra, 

pese a su cargo de Regente del primer Reino. Más posible es que, gracias a la 

gran importancia e influencia del Arzobis pado de Toledo, su labor fuese objeto 

                                                 
210 
ñLas Constituciones XV, XVI y XVII, adquirieron una celebridad bien merecida en la historia de la 

Teología Pastoral. Contienen una serie de normas teórico-prácticas encaminadas a la confección de 

estadísticas parroquiales, por las cuales los arzobispos puedan fácilmente informarse del estado real de la 

diócesis. Son un testimonio de la profundidad y realismo con que Cisneros vivía el problema pastoral. 

Contienen las siguientes determinaciones: Todos los párrocos llevarán un registro de los bautizados en 

sus iglesias, en el cual constarán, además, los nombres de los padres y padrinos del bautizado. 

Confeccionarán, asimismo, un registro completo de sus parroquianos, indicando el personal (marido y 

mujer, hijos e hijas, familiares y servidumbre) de que se compone cada una de las familiasò. GARCĉA 

ORO. Op. cit. p. 338. 
211

 ñNo se sabe, sin embargo, que obispo alguno anterior a Cisneros haya legislado tan completa y 

detalladamente sobre estos aspectos tan importantes de la vida pastoralò. GARCĉA ORO. Op. cit. p. 338. 
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de mimetismo para otros arzobispos y obispos en sus respectivas Diócesis 212. 

Tampoco habría que desdeñar, en este sentido, los dogmas y decisiones del 

posterior Concilio de Trento que abundaron en ese camino y fueron, en  gran 

parte, coincidentes con lo ya dispuesto por Cisneros.     

 

 

III.9.4. El Concilio de Trento  

 

En cuanto al ámbito internacional, el Concilio de Trento se celebró en tres 

etapas intermitentes, a lo largo de los años 1545 a 1563, y entre los distintos 

dogmas, cánones e instrucciones generales que se aprobaron y establecieron, 

figuró el llamado Decreto de la Reforma, que se fue nutriendo de distintas 

normas en las sucesivas sesiones del Concilio. Por ejemplo, en la Sesión VI, se 

determinó la conveniencia d e que los prelados residieran en sus Diócesis , 

castigando su ausencia (Cap. I), que prohibiesen a sus párrocos el abandono 

de sus iglesias òpara que de ning¼n modo se abandone el cuidado de las 

almasó (Cap. II), y que visitasen regularmente sus parroquias, para òcorregirlos 

y enmendarlos, según los sagrados cánones, en cuantas ocasiones fuere 

necesarioó (Cap. IV)213 .    

 

En las distintas Sesiones posteriores se fueron incorporando normas al citado 

Decreto de la Reforma y así, en la Sesión XXIII, se vuelve a i ncidir sobre la 

obligación de residir los obispos en sus Diócesis  (Cap. I) y en el Cap. XVIII òse 

da el m®todo de erigir seminario de Cl®rigos, y educarlos en ®ló.  Por su parte, 

en la Sesión XXIV, el Capítulo XIII del repetido Decreto sobre la Reforma, 

establece que òtengan las parroquias l²mites fijosó y que los obispos asignen a 

cada una òsu p§rroco perpetuo y titular que pueda conocerlas y de cuya mano 

les sea permitido recibir los sacramentosó. 

 

Esta decisión la consideramos como el germen de la creaci ón de los archivos o 

registros parroquiales, pues viene a promover la identificación y 

                                                 
212

 ñEl S²nodo de  Burgos de 1443 mand· la confecci·n de un libro o registro de bautizados, los S²nodos 

de Sevilla (1490, c XIII), Jaén (1492, t XXX) y Córdoba (1520, t XI, cap. I) recogen esta disposición 

obligando a escribir el nombre del cura oficiante o ministro, bautizado, padre y madre, si son o no 

leg²timo matrimonio y el nombre de los padrinos y madrinasò. DOMĉNGUEZ LEčN. ñBases 

metodol·gicas para el estudio de la religiosidad popular andaluzaò, en La religiosidad popular: 

Antropología e historia. I, Volumen I. ALVAREZ SANTALO/BUXO I REI/RODRÍGUEZ BECERRA 

(coordinadores). Anthropos Editorial. Rubí (Barcelona), 2003. p. 295. 
213

 http://www.intratext.com/IXT/ESL0057/_P1.HTM. 
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reconocimiento de los fieles de cada parroquia. Como ya hemos comentado, 

estos decretos tienen un claro precedente en las decisiones del cardenal 

Cisneros, en sus sínodo s de Toledo, por lo que algunos autores sitúan el 

comienzo de la regularización de los apellidos en España, en los mandatos del 

Concilio tridentino 214 . 

 

 

III.9.5. Los archivos eclesiásticos de España. Primeros libros de bautismo  

 

III.9. 5.1 . Introducción  

 

Ya hemos indicado que es doctrina pacífica el hecho de que los libros de 

registro de bautismos comenzaron a utilizarse en todas las iglesias de España, 

de forma más o menos sistemática, a fines del siglo XV y comienzos del XVI. 

Para ratificar esta afirmación,  hemos efectuado distintas investigaciones para 

documentar la fecha de creación de dichos archivos en las diferentes iglesias 

españolas.  

 

A tal efecto nos ha sido de gran utilidad el estudio de los datos recogidos en la 

Guía de los archivos de la Iglesia e n España, obra realizada por la Asociación 

de Archiveros de la Iglesia en España (Conferencia Episcopal Española), con la 

colaboración del entonces Ministerio de Cultura. La obra puede consultarse en 

la página de dicha Asociación 215 y es un compendio de los principales archivos 

eclesiásticos españoles. Se presenta relacionando, por orden alfabético, todas 

las  Diócesis  eclesiásticas españolas, y ofreciendo diversas informaciones 

sobre los distintos archivos de cada una de ellas. El conjunto contiene datos 

de los primeros 170 archivos eclesiásticos mayores de España (catedralicios, 

diocesanos, monásticos y conventuales), pertenecientes a las 70 Diócesis  

entonces existentes, las cuales aglutinan un total de 22.859 iglesias 

españolas 216.  

 

                                                 
214 
ñLa marcada tendencia a regularizarse el uso de los apellidos hereditarios se afianzó definitivamente en 

el siglo XVI al crearse los registros parroquiales, por disposici·n del Concilio de Trentoò. DE CASSO Y 

ROMERO y CERVERA Y JIMÉNEZ-ALFARO, Op. cit. p. 409. 
215

 http://www.scrinia.org/uploads/guia/guia_archivos.pdf.  
216

 Conforme a los datos ofrecidos por la web de la Conferencia Episcopal, referidos a 9 de enero de 

2015, las parroquias en España son 22.859 y las diócesis 70.  

http://www.conferenciaepiscopal.es/index.php/la-iglesia-en-espana.html. 

http://www.scrinia.org/uploads/guia/guia_archivos.pdf
http://www.conferenciaepiscopal.es/index.php/la-iglesia-en-espana.html#_blank
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Pese a que la obra es ind udablemente práctica, se aprecia una cierta 

disparidad en el modo de ofrecer por cada Diócesis  los datos contenidos en los 

registros de sus iglesias. Vemos, así, que, aunque la mayoría de las Diócesis  

detallan los libros de Bautismos, Confirmaciones, Matri monios, Defunciones y 

de Fábrica, de algunas (como Sevilla o Girona) sólo se ofrecen los de 

Bautismos, Matrimonios y Defunciones; en cambio de otras, (por ejemplo, 

Tarragona) se incluye información adicional, con referencias a testamentos o 

pactos de régim en económico en los matrimonios depositados en ellas, y otras, 

en fin, no incluyen los libros de Fábrica 217.   

 

Algunos otros defectos puntuales que hemos detectado son: en el resumen 

estadístico, donde se recogen los tres libros más antiguos de cada clase y  de 

cada Diócesis , no se mencionan las Diócesis  de Segorbe -Castellón, ni la de 

Tarazona. En esa misma estadística se indica como primer libro de bautismos 

de la Diócesis  de Sevilla el de la parroquia de Santiago (Carmona) de 1487, 

cuando, en realidad, es e l de la parroquia de San Ildefonso (Sevilla) de 1429. 

Finalmente, en el texto en que cada Diócesis  hace una especie de resumen de 

sus archivos, se desliza, con cierta frecuencia, la conjunci·n catalana òió en 

vez de la correcta òyó castellana; sin duda, ello es debido a que la Guía se 

elaboró en la Diócesis  de Barcelona. Con todo, la obra es muy valiosa y nos ha 

resultado de gran utilidad en nuestro trabajo.  

 

En el breve resumen con el que cada archivero presenta sus fondos, hacen 

referencia a las vicisitud es sufridas por cada archivo. Lógicamente, a lo largo 

de estos seis siglos se han producido algunos destrozos y pérdidas de los 

archivos, motivados por incendios fortuitos o actos de guerra o vandalismo; los 

más importantes de produjeron durante las guerra s carlistas, la invasión 

francesa y nuestra guerra civil. De ahí que determinadas iglesias indiquen 

como fecha de creación de sus libros -registro los años 1938 y 1939.  

 

Por nuestra parte, hemos revisado todos los datos indicados, tanto generales 

como resum idos de cada Diócesis , y como primera medida de nuestro estudio, 

                                                 
217

 ñFABRICA, o Derecho de f§brica. Llaman en las Igl®sias Cathedrales, Colegiales y Parrochiales 

aquella renta o derecho que se cobra y sirve para su reparo, y para los gastos próprios de la Iglésia y del 

culto Divino. Lat²n. Fabricae contributio. RECOP. Lib. 1. tit. 2ò. Quinta acepci·n de la voz ñfabricaò. 

Diccionario de Autoridades. Tomo III (1732). http://web.frl.es/DA.html 

 

http://web.frl.es/DA.html
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hemos identificado las Diócesis  españolas donde existan iglesias con libros de 

bautismo anteriores al año 1500, para determinar si su implantación y uso 

fue debida a las medidas del Cardenal Cisneros, o de algunos de los obispos 

que se le habían adelantado en tales medidas. Así, hemos hecho una primera 

división de las Diócesis  en dos grupos.  

 

 

I II.9.5.2 . Diócesis  con iglesias que tienen libros de registro de bautismos  

anteriores al siglo XVI  

 

Son un total de veintidós las Diócesis  y cuarenta y cinco el número de templos 

que tienen libros de bautismo fechados antes del siglo XVI. Detallamos las 

Diócesis  por orden alfabético, indicando la fecha de creación del libro de 

registro de bautizos y la localidad donde está situada la iglesia; si en dicha 

localidad hubiese más de una iglesia, con libro de bautismo anterior al siglo 

XVI, las citaremos todas.  

 

Albacete: 1490 (Madrigueras)  

Alcalá de Henares: 1437 (Alcalá de Henares, Pezuela de las Torres), 1 494 

(Valdemoro), 1498 (Pinto).  

Burgos: 1498 (Merindad de Cuesta Urría, Nofuentes)  

Calahorra y la Calzada -Logroño: 1452 (Alesón)  

Coria -Cáceres: 1450 (Arroyo de la Luz)  

Jaén: 1494 (Baeza, San Pablo)  

Jerez de la Frontera: 1488 (Jerez de la Frontera, San Migue l), 1491 (Jerez de la 

Frontera, San Dionisio), 1493 (Jerez de la Frontera, San Lucas).  

León: 1498 (Prioro)  

Madrid: 1498 (Madrid, San Ginés)  

Osma -Soria: 1465 (Nafría de Llana)  

Palencia: 1498 (Villalcázar de Sirga), 1498 (Frómista), 1499 (Santoyo)  

San Sebast ián: 1492 (Antzuola, San Juan Bautista)  

Sevilla: 1429 (Sevilla, San Ildefonso), 1487 (Carmona, Santiago), 1490 

(Carmona, San Bartolomé), 1494 (Écija, San Gil)  

Sigüenza -Guadalajara: 1498 (Valdeavellano, Santa María Magdalena), 1499 

(El Olivar, Asunción de N uestra Señora)  

Solsona: 1402 (Les Oluges), 1417 (Verdú), 1423 (Granyera), 1481 (Miralcamp)   
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Tarazona: 1494 (Calatayud, San Andrés Apóstol)  

Tarragona: 1468 (Sant Martí de Maldá), 1499 (Torroja del Priorat)  

Toledo: 1498 (Añover de Tajo)  

Valladolid: 1400 (Al aejos, Santa María)  

Vic: 1427 (Vilanova de Sau, Santa Maria), 1428 (Òdena, Sant Pere), 1433 

(Vidrà, Sant Hilari), 1451 (Seva, Santa María), 1473 (Santa Eugènia de Berga, 

Santa Eugènia), 1487 (Gurb, Sant Andreu), 1486 (Sant Julià de Vilatorta, Sant 

Julià), 1487 (Oris, Sant Genís), 1490 (Torelló, Sant Feliu), 1496 (Muntanyola, 

Sant Quirze i Santa Julita)  

Vitoria: 1481 (Barrundia, Marieta)  

Zaragoza: 1471 (Longares)  

 

 

III.9.5. 3. Diócesis  donde ninguna iglesia tiene libros de bautismo 

anteriores al siglo XVI  

 

Son un total de cuarenta y cinco, cuya relación alfabética es la siguiente: 

Almería, Astorga, Ávila, Barbastro -Monzón, Barcelona, Bilbao, Cádiz y Ceuta, 

Canarias, Cartagena -Murcia, Ciudad Real, Ciudad Rodrigo, Córdoba, Cuenca, 

Getafe, Girona, Granada, Guadix -Baza, Huelva, Huesca, Ibiza, Jaca, Lugo, 

Lleida, Málaga, Mallorca, Menorca, Mérida -Badajoz, Mondoñedo -el Ferrol, 

Orihuela -Alicante, Ourense, Oviedo, Pamplona y Tudela, Plasencia, 

Salamanca, Santander, Santiago de Compostela, Segorbe -Castellón, Segovia, 

Tenerife, Teruel y Albarracín, Tortosa, Tui -Vigo, Urgell, Valencia, Zamora.  

 

Conviene reseñar que, aunque pueda parecer muy amplio tal número de 

Diócesis , debe tenerse en cuenta que casi la mitad de ellas, 21, cuentan con 

parroquias cuyos libros de registro de bautismos están fechados en la primera 

década del siglo XVI. Del resto de Diócesis , sólo Guadix -Baza (1551) e Ibiza 

(1784) no tienen ninguna parroquia con libro de registro de bautismos anterior 

a 1550.  

 

 

III.9.5. 4. Comentarios sobre los primeros libros  de cada Diócesis  

 

Si bien no corresponde a este trabajo un estudio exhaustivo de los libros de 
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registro parroquiales, no deja de causarnos extrañeza diversas peculiaridades 

(a veces, verdaderas anomalías) que se desprenden de la información obtenida 

tras nuestra consulta; reseñamos algunas de ellas a título de ejemplo.  

 

Comencemos con un comentario específico respecto al número de iglesias con 

libros de bautismos anteriores al s. XVI. Destaca sobremanera la Diócesis  de 

Vic que tiene hasta diez iglesias don de concurre tal circunstancia. Le siguen 

Sevilla y Solsona con cuatro cada una y Alcalá de Henares, Jerez de la 

Frontera y Palencia con tres; dos tienen Sigüenza -Guadalajara y Tarragona y 

sólo una las restantes catorce Diócesis . Es decir, sólo existen 45 l ibros 

anteriores al año 1.500, en otras tantas iglesias, pertenecientes a 22 Diócesis . 

 

Otra cuestión que nos llama la atención es que no observamos ninguna clara 

diferencia entre el número de templos (que cumplan con la condición) situados 

en la parte nor te de nuestro país, la menos islamizada, y los situados en la 

parte meridional, donde fue más duradera la presencia musulmana. Así, en la 

Diócesis  de Sevilla hay hasta cuatro iglesias con libros anteriores al siglo XVI, 

lo que significa que, haciendo abstr acción de la Diócesis  de Vich, es la que 

cuenta (junto con Solsona) con más libros anteriores al siglo citado. No le va 

muy a la zaga la Diócesis  de Jerez de la Frontera, pues tiene tres iglesias en 

estas circunstancias,  lo que la equipara, en esta estadí stica, a Alcalá de 

Henares o Palencia.  

 

Señalemos también que los libros de registro más antiguos son, en general, los 

de fábrica y los de bautismos, aunque es lógica tal circunstancia, puesto que 

el bautismo es el primer sacramento que se recibe, por el q ue se pasa a ser 

miembro de la comunidad. Por otra parte, el libro de fábrica que recoge la, 

digamos contabilidad, de cada templo es también herramienta muy necesaria.  

 

Por último, ofrecemos, a continuación, el detalle de los tres primeros registros  

de cada una de las Diócesis  españolas; es decir, los tres primeros de cada uno 

de los libros registros, ya fueren de los cuatro sacramentales (bautismo, 

confirmación, matrimonio y defunción), o el más mundano libro de fábrica. En 

esta relación incluiremos nuest ros comentarios, cuando fuere menester, sobre 

alguna circunstancia digna de mención. Esta estadística se ofrece también en 

la obra que comentamos, si bien se incluyen los tres libros más antiguos de 
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cada tipo de registro; es decir, quince libros por Dióces is. Hemos considerado 

más oportuno reducirla a los términos antes comentados: los tres libros más 

antiguos de cada Diócesis , con independencia del registro que en ellos se 

llevase.  

 

¶Diócesis  de Albacete. 1490, Bautismos, Madrigueras (en esta parroquia no s e 

ofrecen fechas de los restantes libros de registro). Asimismo, son numerosas 

las parroquias de esta Diócesis  donde no constan las fechas de los libros.  

 

¶Diócesis  de Alcalá de Henares. Libro de bautismo de 1437 en Pezuela de las 

Torres. Destaca también po r su antigüedad (1409) el libro de fábrica de 

Valdeavero, parroquia donde el de bautismo está fechado casi dos siglos 

después: 1598.  

 

¶Diócesis  de Almería. El libro más antiguo es el de bautismo, de la parroquia 

de La Anunciación, en Fiñana, que data de 151 9; le sigue el de la iglesia de la 

Encarnación en Vélez Rubio (1534) y el de la iglesia del mismo nombre en 

María (1549).  

 

¶Diócesis  de Astorga. Los archivos catedralicios fueron incendiados los por los 

franceses en 1810. Destacan por su antigüedad (1500) l os libros de bautismo 

de La Antigua y de Villamartin de Vald; también uno de fábrica del mismo año 

en Robledo de Valdeurna.  

 

¶Diócesis  de Ávila. Hasta tres libros de fábrica son anteriores a 1500: de 1487 

en la parroquia de Santo Domingo de Silos (Arévalo),  de 1492 la de San Juan 

Bautista (Muñosancho) y del mismo año la de San Pedro Apóstol ( Ávila ). Los 

primeros libros de bautismos son de 1502 en Santos Mártires ( Ávila ) y 1503 

en Santa Maria (Flores de Ávila ). 

 

¶Diócesis  de Barbastro -Monzón. Los libros más an tiguos son el de bautismos y 

el de matrimonios de la iglesia de Benabarre, ambos de 1500. Por otra parte, 

aparecen muchas iglesias con libros iniciados en 1938, lo que indica la 

destrucción de sus antecesores durante la guerra civil.  

 

¶Diócesis  de Barcelona . Sus libros más antiguos son el de matrimonios de 
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Vilarodona (1304), defunciones de Alella (1312), y fábrica de Sant Pere de 

Villamajor (1402). El de bautismos más antiguo es de 1504, de la iglesia de 

Sant Antoni en Vilanova i la Geltrú.  

 

¶Diócesis  de Bilb ao. De 1501 es el libro de bautismos de la iglesia de Santiago 

Apóstol (Castillo de Elejabeitia), de 1503 el de defunciones de la de San 

Torcuato (Abadiano) y el de fábrica de la iglesia de Santa María (Gordejuela 

Zaldú).  

 

¶Diócesis  de Burgos. Hay tres libr os de fábrica anteriores al s XVI, todos en 

parroquias de Burgos: San Román (1453), Santiago de la Fuente (1476) y 

Santa Agueda (1498). El primero de bautismos es de 1500, de la iglesia de 

Santa María (Miranda de Ebro) y de 1501 los de Bascuñana y Castilde lgado.  

 

¶Diócesis  de Cádiz y Ceuta. El de bautismos más antiguo es de 1528 (Conil) y 

son de 1533 los libros de bautismos, matrimonios y defunciones de la 

parroquia de San Juan Bautista (Chiclana). Informa el archivero que los 

distintos ataques militares a l a ciudad de Cádiz, especialmente el saco de 

1596 por el conde de Essex, son el motivo de que ningún archivo de la capital 

sea anterior a dicha fecha.  

 

¶Diócesis  de Calahorra y la Calzada -Logroño. El libro más antiguo es el de 

defunciones, de la parroquia de  Lagunilla (1389) y le sigue el de fábrica de 

Castildelgado (1402); el más antiguo de bautismo es de 1452 (Alesón).  

 

¶Diócesis  de Canarias. El libro de bautismos más antiguo es el de Telde 

(1503), seguido por el de matrimonios de Gáldar (1506).  

 

¶Diócesis  de Cartagena -Murcia. De 1512 es el libro de bautismos de la iglesia 

de San Juan Bautista (Murcia) y le siguen  el de defunciones de Sax (1521) 

iglesia que tiene a su vez  el segundo más antiguo de bautismo (1531).  

 

¶Diócesis  de Ciudad Real. Los tres archivos más antiguos datan de 1500 y se 

corresponden con los registros de bautismo, confirmación y matrimonio de la 

localidad de Almedina.  
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¶Diócesis  de Ciudad Rodrigo. Los más antiguos son los de bautismos de 

Lumbrales (1511) y Agallas (1523) y el de fábrica de Vi llarejo (1518).  

 

¶Diócesis  de Córdoba. Destacan los libros de bautismos de Monterrubio de la 

Serena (1501) y Cabeza del Buey (1505), y el de matrimonios de Hinojosa del 

Duque (1504).  

 

¶Diócesis  de Coria -Cáceres. Los libros de bautismos y de matrimonios de 

Ar royo de la Luz datan de 1450; le siguen en antigüedad el de confirmaciones 

de Guijo de Coria (1490), aunque el siguiente de bautismo en orden de 

antigüedad es el de Pozuelo de Zarazón (1531).  

 

¶Diócesis  de Cuenca. Los libros de fábrica de Belmonte (1465) y Gascueña 

(1498) son los más antiguos de la Diócesis , seguidos del de bautismos de 

Villar de Aguila (1503).  

 

¶Diócesis  de Getafe. Los libros más antiguos son de fábrica: Chinchón, 

Asunción (1470), Getafe, Catedral (1482) y Colmenar de Oreja, Santa María 

(150 3); a esta iglesia pertenece también el primer libro de bautismos (1517).  

 

¶Diócesis  de Girona. Aquí encontramos unanimidad en los tres libros más 

antiguos: todos son de bautismos y todos datan de 1502; corresponden a las 

iglesias de Corçá, Galliners, y a l a catedral de Girona.  

 

¶Diócesis  de Granada. También son de bautismo los tres libros más antiguos: 

Churriana de la Vega (1500), Granada, Stª Mª Magdalena (1508) y Santa Fé, 

Encarnación (1516).  

 

¶Diócesis  de Guadix -Baza. En esta Diócesis  el libro más antiguo es el de 

defunciones de Cortes de Baza, Ntra. Sra. Anunciación (1521) y le siguen los 

de bautismos y matrimonios de Orce, Sta. Mª de la Anunciación, ambos de 

1551.  

 

¶Diócesis  de Huelva. Los tres libros más antiguos son de bautismos: Galaroza 

(1512), Escacen a del Campo (1515) y Huelva, San Pedro (1527).  
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¶Diócesis  de Huesca. Los más antiguos son los de fábrica y matrimonio de 

Loscorrales (1537) y le siguen el de bautismos del mismo pueblo (1538) y los 

de bautismos, confirmación, matrimonio y fábrica de la Cate dral (1542). En el 

avance no se ofrecen datos del libro de defunciones, que sí aparece en la 

relación amplia; de otro lado se observa una extraña coincidencia en el año 

1852 como inicio de gran parte de los libros de gran parte de los pueblos de la 

Diócesi s, sin que el archivero comente nada al respecto.  

 

¶Diócesis  de Ibiza. El Obispado se instituye en 1782 y no hay libros anteriores 

a dicha fecha, con lo que obviamos cualquier comentario. Aunque el archivero 

indica que sus fondos incluyen los de la única pa rroquia de las islas, Santa 

María de Eivisa (1235 -1782), no se ofrece desglose de ellos.  

 

¶Diócesis  de Jaca. De 1500 son los libros de bautismos, matrimonios y 

defunciones de Salvatierra; de 1510 los mismos libros de Ansó y de 1514 los 

de bautismos  y defunc iones de Uncastillo.  

 

¶Diócesis  de Jaén. El libro de bautismos de Baeza, San Pablo, data de 1494, le 

siguen los de fábrica de las iglesias de Jaén, de Santa Isabel (1500) y Sta. Mª 

Magdalena (1501); les siguen los de bautismos de Vilches (1508) y Alcalá la 

Real (1510).  

 

¶Diócesis  de Jerez de la Frontera. Los tres libros más antiguos son de 

bautismos y corresponden a otras tantas parroquias de Jerez: San Miguel 

(1488) San Dionisio (1491) y San Lucas (1493).  

 

¶Diócesis  de León. Libro de bautismos de Prioro (1498 ), de fábrica de León, 

San Juan y San Pedro (1510), de defunciones de Toral de los Guzmanes y de 

Villamandos (1505) y los de bautismos, conformaciones y matrimonios de 

Callejo de Ordas (1510).  

 

¶Diócesis  de Lugo. De 1537 son los libros de bautismos, confirm aciones, 

matrimonios y defunciones de Marey, Corgo; le siguen los de bautismos de 

Montefurado, Quiroga, (1542) y San Vicnte del Pino, Monforte (1564). Extraña 

que en la estadística resumida sólo se ofrezca un libro de bautismo y otros dos 
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de confirmaciones , matrimonios y defunciones, cuando se anunciaban tres de 

cada uno de ellos.  

 

¶Diócesis  de Lleida. El primer libro es el de defunciones de Torregrosa (1544) 

le sigue el de  bautismos y defunciones de Puigvert de Lleida (ambos de1550); 

los siguientes libros de bautismos son los de las iglesias de Granja d'Escarp 

(1570) y Sopeira (1599).  

 

¶Diócesis  de Madrid. Tres libros de fábrica: Madrid, San Pedro Apóstol (1402), 

Alameda del Valle (1490) y Madrid, San Ginés (1492), son anteriores a los de 

bautismos de Madrid , San Ginés (1498) y San Pedro Apostól (1506) y de 

Rascafría, San Andrés (1527).  

 

¶Diócesis  de Málaga. Los tres libros más antiguos son de bautismos: Comares 

(1517), Málaga, Sagrario S.I. Catedral (1528) y Antequera, Santa Maria la 

Mayor (1529).  

 

¶Diócesis  de Mallorca. Son de bautismos los tres registros más antiguos: 

Palma, San Miguel (1500), Puigpunyent (1500) y Montuiri (1502).  

 

¶Diócesis  de Menorca. Los registros más antiguos son los de bautismos, 

matrimonios y defunciones de Villa Carlos (todos de 1560), siguiéndoles los de 

bautismos de Mahón, Santa Marta (1565) y Ciudadela, Ntra. Sra. del Rosario 

(1566).  

 

¶Diócesis  de Mérida -Badajoz. De 1431 data el libro de fábrica de Hornachos y 

de 1500 los de bautismos de Talavera la Real y Puebla de Sancho Pérez; esta 

última localidad tiene de la misma fecha sus libros de matrimonios y 

defunciones.  

 

¶Diócesis  de Mondoñedo -el Ferrol. De 1500 son los libros de bautismos y de 

matrimonios de Muras, El Burgo; le siguen los de bautismos de Cedeira, 

Piñeiro, (1540) y Ribadeo, P iñeira (1543).  

 

¶Diócesis  de Orihuela -Alicante. La parroquia con libros más antiguos es la de 
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El Salvador en Orihuela, pues son de 1532 sus libros de bautismos, 

confirmaciones, matrimonios y defunciones. Los siguientes libros de bautismo 

son los de Orihuela , Santiago (1533) y Catral (1554).  

 

¶Diócesis  de Osma -Soria. De 1465 es el libro de bautismos de Nafria de llanas, 

le siguen los libros de fábrica de Soria, San Andrés (1500) y Castilfrio de la 

sierra (1501). Termina la relación con los libros de bautismo d e Olmillos 

(1516) y Aldealafuente (1522).  

 

¶Diócesis  de Ourense. Los tres libros de bautismos más antiguos son de Irijo, 

Parada de Laviote (1511) y los de Montederramo, Sas del Monte y Castro 

Caldelas, Pedrouzos, ambos de 1518.  

 

¶Diócesis  de Oviedo. También son de bautismos los tres libros más antiguos; 

Llanes, Ntra. Sra. de la Asunción (1549), Porrúa, San Juan  (1550) y Oviedo, 

San Tirso (1559).  

 

¶Diócesis  de Palencia. Nuevamente son los de bautismos los más antiguos: 

Villalcázar de Sirga, y Frómista de 1498 y Santoyo  de 1499.  

 

¶Diócesis de Pamplona y Tudela. Destaca el libro de fábrica de Pamplona, San 

Saturnino (1300) seguido por los también de fábrica de Urral -Alto, Espároz 

(1443) y Sangüesa, Ntra. Sra. Asunción (1454). Los primeros de bautismo son 

de Carra un (1505) y los de Valtierra y Arguedas, ambos de 1515.  

 

¶Diócesis  de Plasencia. De 1486 es el libro de fábrica de Ibahernando; le 

siguen los de bautismos de Guareña, Ntra. Sra. Asunción (1515) y Plasencia, 

San Gil  y Losar de la Vera, Jarandilla, ambos de 1524.  

 

¶Diócesis  de Salamanca. De 1495 es el libro de fábrica de Salamanca, San 

Adrian; los de bautismos más antiguos son: Ledesma, San Miguel (1500), 

Macoteras (1500) y Alaraz (1501).  

 

¶Diócesis  de San Sebastián. La parroquia de San Juan Bautista en Antzuol a, 

Uzarraga, data sus libros de bautismos y de matrimonios en 1498 y el de 

defunciones en 1500. Los siguientes de bautismos son los de Usurbil, San 
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Salvador (1528) y Zumárraga, Asunción de Nuestra Señora (1521).  

 

¶Diócesis  de Santander. Son de bautismos los  tres libros más antiguos: Santa 

María de Llano (1501), Castro Urdiales, Santa María (1538) y Rasgada, San 

Miguel (1541).  

 

¶Diócesis  de Santiago de Compostela. De 1500 son los libros de bautismos y 

matrimonios de Bergondo, Ouces; del mismo año el de fábrica  de Monxero, 

Taboada. Le siguen los de bautismos de Iras, Meanos (1506) y Sanxenxo, A 

Digna (1516).  

 

¶Diócesis  de Segorbe -Castellón. Como ya apuntamos , de esta Diócesis  no se 

ofrecen datos en la estadística -resumen, pero hemos indagado en la relación 

princi pal para obtenerlos. Sorprende que, pese a datar la Diócesis  del siglo 

XIII, sólo 5 iglesias tengan libros anteriores al XVII; puede deberse a que, 

según informa el archivero, en el traslado del archivo a Valencia durante la 

guerra civil se perdieron gran parte de sus fondos, y de ahí que los libros de 

hasta 52 iglesias comiencen a partir de 1938. El libro más antiguo es uno de 

fábrica de 1438, de la propia Catedral; le siguen los de bautismos de Santa 

María, en Castellón (1542), Engalcerán, Serra (1546) y Oropesa, San Jaime 

(1663).  

 

¶Diócesis  de Segovia. De 1501 es el libro de defunciones de Castras del Pozo, y 

de 1505 datan los de bautismos, matrimonios, defunciones y fábrica de 

Paradinas; le siguen los de bautismos de El Espinar (1510) y Cantalejo (1511).  

 

¶Diócesis  de Sevilla. Se recogen como libros de bautismos más antiguos los de 

las parroquias de Santiago (1487) y San Bartolomé (1490) ambas de Carmona, 

y el de San Gil (1494) en Écija. En realidad, el más antiguo es el de la 

parroquia de San Ildefonso (Se villa) que data de 1429, según se indica en la 

relación completa de las parroquias diocesanas. Indica en su presentación el  

archivero que había recogido una relación de parroquias con datos tomados de 

los inventarios colectivos aparecidos en las obras Arch ivos parroquiales de 

Sevilla  y Catálogo de los archivos parroquiales de la provincia de Sevilla , amb as 

coordinadas por MORALES PADRÓ N, òde los que no podemos responder de los 

errores o modificaciones que hayan podido sufriró (sic). 



 149 

¶Diócesis  de Sigüenza -Gua dalajara. De 1383 es el libro de matrimonios de 

Pastrana, Nuestra Sra. de la Anunciación y de 1449 y 1491 son los de fábrica 

de Sienes y Albares, respectivamente. Los de bautismos más antiguos son: 

Valdeavellanos (1498), El Olivar (1499) y Modéjar (1500).  

 

¶Diócesis  de Solsona. El libro más antiguo de la Diócesis  es el de fábrica de 

Les Olugues (1300) y le siguen los de bautismos de Les Olugues (1402), Verdú 

(1417) y Granyena (1423).  

 

¶Diócesis  de Tarazona. Tampoco aparece esta Diócesis  en el resumen 

estadíst ico pero, atendiendo a los datos generales, vemos que el libro de 

bautismos más antiguo es el de San Andrés Apóstol, en Calatayud (1494) y le 

siguen Miedes (1503) y Ateca (1511).  

 

¶Diócesis  de Tarragona. Son de bautismos sus tres registros más antiguos: 

Alcover (1330), La Selva del Camp (1354) y Els Omèlles de na Gaia (1381).  

 

¶Diócesis  de Tenerife. Los tres libros de bautismos más antiguos son: La 

Laguna, Ntra. Sra. de los Remedios (1530), Buenavista (1531) y Santa Cruz de 

Tenerife, Ntra. Sra. de las Nieves (1540).  

 

¶Diócesis  de Teruel -Albarracín. De 1510 son los libros de bautismos y 

confirmaciones de Torrelacárcel, y de 1515 los de bautismos, confirmaciones y 

defunciones de Cella; el siguiente libro de bautismos es de Caudé (1519).  

 

¶Diócesis  de Toledo. Los t res primeros libros de bautismos son anteriores al s 

XVI: Guadalupe (1496), Añover de Tajo (1498) y Ugena (1499).  

 

¶Diócesis  de Tortosa. De 1528 es el libro de confirmaciones de Morella; los 

más antiguos de bautismos son: Forcall (1532), Morella (1533) y Sa lzadella 

(1538).  

 

¶Diócesis  de Tui -Vigo. Libros de bautismos más antiguos: Ponteáreas, Santa 

María (1541), Vigo, Santa María (1548) y San Xurxo (1562).  
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¶Diócesis  de Urgell. La iglesia de Isona data en 1500 sus libros de bautismos, 

confirmaciones, matrimonio s y defunciones; también de 1500 es el de 

bautismos de Balaguer y de 1539 el de Sanahuja.  

 

¶Diócesis  de Valencia. Son de bautismos sus tres libros más antiguos: 

Enguera, San Miguel (1529), Valencia, San Esteban (1530) y Chella (San 

Bartolomé).  

 

¶Diócesis  de Valladolid. También de bautismos los tres más antiguos: Alaejos, 

Santa María (1400), La Pedraja de Portiullo (1500) y Lagura de Duero (1501).  

 

¶Diócesis  de Vic. Destacan los libros de fábrica de Vallfogona de Riucorb 

(1300) y Sant Boi de Lluçanes (1405). Lo s de bautismos más antiguos son: 

Vilanova de Sau, Santa Maria (1427), Ódena, Sant Pere (1428) y Seva, Santa 

María (1451).  

 

¶Diócesis  de Vitoria. El libro de fábrica de la iglesia de Ribera Alta, Villabezana 

es de 1396; los de bautismos más antiguos son: Bar rundia, Marieta (1481), 

Cigoitia, Ondátegui (1498) y Vitoria, Mendional (1501).  

 

¶Diócesis  de Zamora. A destacar los libros de fábrica de Algobre (1412) y 

Roales de Pan (1492). Los más antiguos de bautismos son de Peleagonzalo 

(1500), Ceadea, Fornillos de A liste (1514) y Zamora, San Juan Bautista (1530).  

 

¶Diócesis  de Zaragoza. El libro más antiguo es el de fábrica de Daroca (1430); 

los de bautismo por orden cronológico son: Longares (1471), Alcañiz (1500) y 

Alforque (1501).  

 

Como resumen final de los datos e xpuestos, presentamos  los cinco libros o 

registros más antiguos de España, de cada de sus funciones (bautismos, 

confirmaciones, matrimonios, defunciones y fábrica), indi cando su fecha, la 

Diócesis , la localidad , y el de la iglesia o parroquia en su caso.  

 

Registro de bautismos:  

1º. 1330. Tarragona: Alcover.  

2º. 14 00. Valladolid : Aleajos (Santa María).  
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3º. 1402. Solsona: Les Olugues.  

4º. 1407. Vic: Vilanova de Saus (Santa María).  

5º. 1437. Alcalá de Henares (Pezuela de las Torres). Aunque en la obra que 

comentamos figura esta iglesia como quinta en antigüedad, en realidad y como 

ya se ha indicado, dicho puesto corresponde a la iglesia de San Ildefonso 

(Sevilla), cuyo libro de bautismo data de 1429.  

 

Registro de confirmaciones:  

1º.  1462. Tarragona: Tarrés.  

2º .  1490. Coria -Cáceres: Guijo de Loria.  

3º.  1500. Calahorra y la Calzada -Logroño: Cervera del Río.  

4º. 1500. Ciudad Real: Almedina.  

5º. 1500. Urgell: Isona, Conques.  

 

Registro de matrimonios:  

1º. 1304. Tarragona: Villarrodona.  

2º. 1383. Sigüenza -Guadalaja ra: Pastrana (Ntra Sra. Asunción).  

3º. 1450. Coria -Cáceres: Arroyo de la Miel.  

4º. 1489. Solsona: Les Olugues.  

5º. 1489. Toledo: Añover del Tajo.  

 

Registro de defunciones:  

1º. 1318. Barcelona: Alella (Sant Feliú)  

2º. 1384. Tarragona: El Port d'Armentera  

3º . 1389. Calahorra y la Calzada -Logroño: Lagunilla.  

4º. 1404. Solsona: Les Olugues.  

5º. 1428. Vic. Santa Coloma de Queralt.  

 

Libros de fábrica:  

1º. 1300. Vic: Vallfogona de Riucorb (Santa María).  

2º. 1300. Solsona: Les Olugues.  

3º. 1300. Pamplona: Pamplona (San Saturnino).  

4º. 1396. Vitoria: Ribera Alta Villabezana.  

5º. 1492. Madrid: Madrid (San Pedro Apóstol). Este libro aparece como datado 

en 1402 en la relación general de datos de todas las parroquias de la Diócesis . 
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òEl ni¶o tiene derecho desde su nacimiento a un nombre y una nacionalidadó 

(Principio 3. Declaración de los Derechos del Niño. ONU. New York, 1959)  
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IV.1. El nombre y los apellidos en el Código Civil: una parca 

regulación  

 

Nuestro Código Civil no es muy locuaz en cuanto a la regulación del nombre y 

los apellidos. En su versió n original, en el Título V (de la paternidad y 

filiación), del Libro Primero (de las personas), que comprendía los artículos 

108 a 141, sólo encontramos los siguientes preceptos, que nada decían del 

nombre y poco de los apellidos:  

 

¶ artículo 114.1.  òLos hij os legítimos tienen derecho: a llevar los apellidos 

del padre y de la madre ó. 

¶ artículo 134.1.  òEl hijo natural reconocido tiene derecho: a llevar el 

apellido del que le reconoce ó. 

 

Actualmente, estos preceptos regulan otras materias: el artículo 114.1 se 

ocupa de la rectificación de los asientos de filiación y el artículo 134.1 regula 

el ejercicio de la acción de reclamación de filiación.  

 

Desde su promulgación, el Título V sólo ha sido modificado por las siguientes 

normas: la Ley 22/1978, de 26 de mayo, so bre despenalización del adulterio y 

el amancebamiento; la Ley 11/1981, de 13 de mayo, de modificación del 

Código Civil en materia de filiación, patria potestad y régimen económico del 

matrimonio; la Ley Orgánica 1/1996, de 15 de enero, de Protección Jurídi ca 

del Menor, de modificación parcial de la Ley de Enjuiciamiento Civil y del 

Código Civil 218 ; la Ley 40/1999, de 5 de noviembre, sobre nombre y apellidos y 

orden de los mismos; y, finalmente, la Ley 1/2000, de 7 de enero, de 

Enjuiciamiento Civil, cuya Dispo sición derogatoria única derogó los artículos 

127 a 130, el párrafo segundo del artículo 134 y el artículo 135, amén de otros 

preceptos no incluidos en el Título V del Código Civil.  

 

Para un mejor seguimiento de la evolución de la normativa y a fin de pod er 

detectar convenientemente los cambios en ella producidos, ofrecemos, en 

orden cronológico, las distintas versiones de aquellos preceptos que, con 

                                                 
218

 Recientemente modificada por la Ley Orgánica 8/2015, de 22 de julio, de modificación del sistema de 

protección a la infancia y a la adolescencia (BOE núm. 175, de 23 de julio). 
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ocasión de la filiación, aluden al nombre, los apellidos y el orden de los 

mismos:  

 

Artículo 109:  

¶ Versión original: òEl hijo se presumirá legítimo, aunque la madre hubiese 

declarado contra su legitimidad o hubiese sido condenada como 

ad¼lteraó. 

¶ Modificado por Ley 22/1978:  òEl hijo se presumir§ leg²timo, aunque la 

madre hubiese declarado contra su legitimidadó. 

¶ Modificado por Ley 11/1981: òLa filiación determina los apellidos con 

arreglo a lo dispuesto en la Ley. El hijo, al alcanzar la mayor edad, podrá 

solicitar que se altere el orden de sus apellidosó. 

¶ Modificado por Ley 40/1999:  ñLa filiación determina los a pellidos con 

arreglo a lo dispuesto en la ley. Si la filiación está determinada por 

ambas líneas, el padre y la madre de común acuerdo podrán decidir el 

orden de transmisión de su respectivo primer apellido, antes de la 

inscripción registral. Si no se ejer cita esta opción, regirá lo dispuesto en la 

ley. El orden de apellidos inscrito para el mayor de los hijos regirá en las 

inscripciones de nacimiento posteriores de sus hermanos del mismo 

vínculo. El hijo, al alcanzar la mayor edad, podrá solicitar que se a ltere el 

orden de los apellidosó 219 . 

 

Artículo 111:  

¶ Versi·n original: òEl marido o sus herederos podrán desconocer la 

legitimidad del hijo nacido después de transcurridos trescientos días 

desde la disolución del matrimonio o de la separación legal efectiva de 

los cónyuges; pero el hijo y su madre tendrán también derecho para 

justificar en este caso la paternidad del maridoó. 

¶ Modificado por Ley 11/1981: òQuedará excluido de la patria potestad y 

demás funciones tuitivas y no ostentará derechos por ministerio d e la Ley 

                                                 
219

 Como tendremos ocasión de comentar ampliamente más adelante, sorprende que este precepto no 

hubiera sido modificado por la Ley 13/2005, de uno de julio, por la que se modifica el Código Civil en 

materia de derecho a contraer matrimonio, para adecuarlo a la posibilidad de que los contrayentes fuesen 

personas del mismo sexo. Téngase en cuenta que esta Ley modificó, total o parcialmente, hasta 17 

art²culos del C·digo Civil sustituyendo las antiguas referencias a ñmarido y mujerò o ñel hombre y la 

mujerò por las actuales de ñlos progenitoresò. Sin embargo, el art²culo 109 contin¼a hablando de ñel padre 

y la madreò, en vez del adecuado ñprogenitoresò. 



 155 

respecto del hijo o de sus descendientes, o en sus herencias, el 

progenitor:  

1° Cuando haya sido condenado a causa de las relaciones a que 

obedezca la generación, según sentencia penal firme.  

2° Cuando la filiación haya sido judicialmente determin ada contra su 

oposición.  

En ambos supuestos el hijo no ostentará el apellido del progenitor en 

cuestión más que si lo solicita él mismo o su representante legal. Dejarán 

de producir efecto estas restricciones por determinación del representante 

legal del h ijo aprobada judicialmente, o por voluntad del propio hijo una 

vez alcanzada la plena capacidad. Quedarán siempre a salvo las 

obligaciones de velar por los hijos y prestarles alimentosó. 

 

Podemos encontrar otras menciones al nombre y apellido en nuestro Có digo 

civil en sede hereditaria, cuando se determina que la designación del heredero 

debe efectuarse por su nombre y apellidos (artículo 772), o que el error en uno 

de tales datos no vicia la institución, si pudiera determinarse de otra manera, 

de forma cie rta, a quién se refería el causante; pero si no se pudiese distinguir 

entre los que ostenten el mismo nombre, ninguno resultaría instituido 

(artículo 773). Otras menciones las encontramos cuando se decreta la nulidad 

de un contrato celebrado a nombre de ot ro sin estar autorizado 

convenientemente para ello (artículo 1259), o cuanto contempla la actuación 

del mandatario en su propio nombre y no en el del mandante ( artículo 1727). 

Sin embargo, como puede comprobarse, tales preceptos no constituyen, ni 

mucho me nos, un marco regulador del nombre y los apellidos en nuestro 

Código civil.  

 

A la prácticamente nula regulación del nombre y los apellidos se suma que el 

Título XII del mismo Libro XII del Código civil, denominado òDel Registro del 

estado civiló, estipula en sus artículos 325 a 332 que los actos concernientes 

al estado civil se harán constar en dicho Registro, entre ellos el nacimiento, 

emancipación, matrimonio, adopción, etc. (artículo 326), que sus actas serán 

prueba de estado (artículo 327), y que no es preciso presentar al recién nacido 

ante el Encargado del Registro (artículo 328), entre otras disposiciones, lo que 

conlleva una remisión a la legislación concerniente al Registro civil, a la cual 

dedicamos las próximas páginas.  
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IV.2. El Registro Civil y l a imposición de nombres y apellidos  

 

 

IV.2.1. Preludio histórico  

 

Como es fácilmente imaginable, la necesidad de la prueba de estado civil de 

las personas no fue precisa en las sociedades más primitivas y menos 

numerosas. En cambio, conforme comienza a des arrollarse políticamente una 

sociedad y a extenderse su población y territorio, se pierde el contacto cercano 

entre los individuos y, en consecuencia, el conocimiento directo de la situación 

y cualidades de cada uno. Por ello, y por la creciente complejida d de las 

relaciones jurídicas, se fue mostrando la necesidad de algún tipo de registro de 

tipo objetivo, gestionado por una administración (seglar o secular) donde se 

pudiera constatar el estado civil de los individuos; fundamentalmente, de su 

nacimiento y  matrimonio y, cuando llegase el momento, su defunción.  

 

Escribe PERÉ RALUY que es inexacta la creencia, común en la doctrina 

clásica, de que no existieron pruebas documentales de registro o censo 

alguno, hasta que se recogieron los primeros registros parr oquiales 220 , salvo, 

como relata la Biblia, el censo ordenado por Moisés en el segundo año del 

éxodo, de cada familia, clan y tribu (NÚMEROS 1:2), excepto la de Leví 

(NÚMEROS 1:49).  

 

Por su parte, DE CASTRO, afirma que hay precedentes de Registros tanto en 

la Grecia clásica 221 , como en la antigua Roma 222 . Cuesta creer, ciertamente, 

que una civilización tan desarrollada y puntillosa como la romana, 

especialmente en lo relativo a la ciudadanía, careciera de algún tipo de registro 

público (salvo el primitivo censo d e Servio Tulio) del estado civil de sus 

ciudadanos, en el sentido romano del término.  

                                                 
220

 ñSe ha dicho con harta ligereza que la publicidad de los hechos de estado civil es propia de ®poca muy 

reciente y que, salvo las modalidades representadas por el Registro eclesiástico ïampliamente utilizado a 

efectos civiles-, no puede hablarse de la existencia de instrumentos de prueba del estado civil, 

preconstituidos con cierto carácter de generalidad y regularidad. Tal afirmaci·n es inexactaéò. PER£ 

RALUY. Derecho del Registro Civil. Tomo I. Aguilar. Madrid, 1962. p. 27. 
221

 ñHay noticias de que en Atenas las fratrias llevaban un Registro, y que los jefes de familia deb²an 

comunicar todos los cambios que ocurr²an en la casa para su debida consignaci·nò. DE CASTRO Y 

BRAVO. Derecho civil de España. Volumen II (Reedición del Tomo II, editado por el Instituto de 

Estudios Políticos en 1952). Cívitas. Madrid, 2008. p. 557. 
222

 ñEn Roma abundaron los Registros, y no parece dudoso que existieran para consignar el nacimiento, la 

defunci·n y la ciudadan²aò. DE CASTRO Y BRAVO. Op. cit. p. 557. 
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Continuando con PERÉ RALUY, este autor recuerda que además del censo 

judío citado, existen noticias de la celebración de censos trienales en el 

Imperio chino, así como de  las formalidades públicas adoptadas en el registro 

de matrimonios en Babilonia y Asiria . En lo que respecta a Roma, sin duda, la 

más desarrollada de las culturas comentadas, singularmente en los aspectos 

jurídicos y administrativos, indica apoyándose en l os estudios de CUQ y de 

LEVY, que existieron distintas notificaciones públicas de estado civil. Cita, 

entre ellas, las Actas judiciales (sobre adopción, emancipación, manumisión, 

etc.), las de nacimiento (públicas y privadas) basadas en las declaraciones d el 

padre o la madre, y también las declaraciones de toma de la toga viril.  Por su 

parte, LUCES GIL considera que el Álbum del Gobernador Provincial, 

ordenado por Marco Aurelio 223 , es el antecedente histórico romano más 

antiguo en materia de censos.  

 

En cual quier caso, pensamos que ninguno de estos precedentes puede 

asemejarse a los actuales Registros Civiles, salvo su antecedente más 

inmediato que tenemos debidamente documentado, los registros parroquiales, 

respecto a los cuales nos remitimos al Capítulo III  de esta tesis.  

 

 

IV.2.2. Antecedentes a la legislación de Registro Civil  

 

IV.2.2.1. España  

 

La generalización de los registros parroquiales a partir del siglo XVI, y la 

exactitud de sus inscripciones, hizo posible que éstas pronto fuesen fuente de 

acredit ación de los datos de estado civil de las personas en todos los hechos y 

negocios jurídicos de carácter público y privado. Más aún, el poder político 

descubrió que podía contar con un registro de estado civil, fidedigno y 

gratuito, que le era preciso para el conocimiento y control de los ciudadanos; 

en consecuencia, pronto se intentaron utilizar, con fines laicos, unos registros 

cuyo cometido inicial era puramente religioso.  

 

                                                 
223

 ñAs², en Roma, el precedente m§s antiguo es el ñĆlbum del gobernador provincialò, que Marco 

Aurelio impuso con carácter obligatorioò. LUCES GIL. Derecho del Registro Civil. Bosch. Barcelona, 

2002. p. 22. 
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En España, los antecedentes de esta injerencia administrativa en los registros 

parroquiales, alcanzaron especial importancia con la Real Orden de 8 de mayo 

de 1801 224, durante el reinado de Carlos IV, la cual requer²a una òFormaci·n 

de estados mensuales de todos los nacidos, casados y muertos de los Reynos 

de España, para conocer en qual quier tiempo el estado de su poblaci·nó225 ; es 

claro que existieron precedentes a la misma, si bien con criterios menos 

completos y no tan imperativos 226 . La intención del monarca era conocer el 

estado de la poblaci·n ò® impedir las causas que contribuyan § disminuirlaó. A 

tal efecto se ordena la remisión mensual de los distintos formularios donde 

consten los nacidos, casados y fallecidos, y las causas de dicho fallecimiento; 

dicha remisión la efectuarán los obispos de cada Diócesis , òa mi primer 

Secretario de Estadoó. La Real Orden en cuesti·n incluye instrucciones 

semejantes para los responsables de hospitales, hospicios, conventos, 

cárceles, etc.  

 

Más adelante, cuando comenzó la secularización de las distintas sociedades 

nacionales y la consiguiente considera ción aconfesional de muchos Estados 

modernos, al tiempo que se consolidaba el desarrollo de otras organizaciones 

religiosas distintas de la católica, se consideró necesaria la creación de 

registros laicos, independientes de cualquier credo religioso.  

 

En n uestro país, podemos considerar como una importante iniciativa el 

Decreto de la Regencia Provisional de 24 de enero de 1841, por el que se 

disponía que en todas las ciudades y pueblos de España con más de 500 

habitantes se comenzara a llevar òdesde luegoó un registro civil semejante al 

que se gestionaba en Madrid; para ello, se ordenó la compra de los libros 

pertinentes. En el citado Decreto se reconoce el extendido incumplimiento, 

salvo escasas excepciones, de lo prescrito en una Ley anterior sobre el mism o 

                                                 
224

 ñPreviamente, el censo que orden· el conde de Aranda (que recogi· datos de la poblaci·n entre los 

años 1768 y 1769), fue elaborado por los obispos de cada diócesis, si bien sus resultados no fueron muy 

satisfactorios, como luego veremos.  
225

 Ley X. Título XXII. Libro VII. Novísima Recopilación de las leyes de España, Mandada formar por el 

señor D. Carlos IV. Madrid, 1805. pp. 504-505. 
226

 La propia R.O. de 8 de mayo de 1801, recoge una mención a su predecesora de 21 de marzo de 1749, 

en la que se ordenaba ñque se escribiese a todos los Prelados del Reyno, encarg§ndoles, que cuiden de 

que los libros de bautismo, casamientos y entierros se pongan en las mismas Iglesias en que estén con las 

misma custodia y seguridadò. Op. cit. p. 505. 
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tema, precisamente por lo ambicioso de su proyecto 227 ; por consiguiente, se 

limitó su exigencia a las poblaciones donde fuese factible su cumplimiento, 

según reconocía el artículo 1 del citado Decreto 228 .  

 

El Decreto constaba en total de nueve artículos en los que se fijaban las 

instrucciones pertinentes para conseguir lo previsto, siendo, a nuestro juicio, 

más significativos los artículos tercero y cuarto del mismo 229 . 

 

Respecto a estos dos artículos, ante los continuos problemas que su estricto 

cumplimiento venía acarreando, la Orden del Ministro de Gracia y Justicia, de 

24 de Mayo de 1845, determin· que òpor ahora, y mientras este asunto se 

arregle de un modo definitivoó quedase en suspenso su cumplimiento. Esto es, 

se autorizó que pudiera bautizarse y enter rarse sin la presentación de la 

correspondiente papeleta, que entregaba el Encargado del Registro Civil, 

acreditativa de la inscripción del bautizo o entierro correspondiente; también 

se liberó a los curas párrocos de la obligación de notificar los matrimo nios 

dentro de las 24 horas siguientes a su celebración 230 .   

 

PERÉ RALUY 231  nos señala que el Registro Civil es la forma española, 

abreviada y tradicional de referirse al Registro de estado civil (denominación 

más común en otros países). Conviene recordar, al  respecto, que no se define 

en ningún precepto de nuestra legislación positiva la noción de estado civil. 

También es sabido que nuestro Registro no sólo permite la anotación o 

                                                 
227

 ñPersuadida la Regencia provisional del Reino de que la falta de cumplimiento § lo mandado en el art. 

7º de la Ley de 3 de Febrero de 1823 sobre el establecimiento del registro civil de nacidos, casados y 

muertos procede de que en la mayoría de los pueblos por su corto vecindario y escasez de recursos, no 

hay los elementos necesarios para llevar adelante tan útil medida; y deseosa por otra parte de que se 

obtengan en cuanto sea posible los resultados propuestos en aquella disposición legal, á fin de que el 

Gobierno posea datos seguros y propios del movimiento de la población sin estar atenido á los que le 

suministren las autoridades eclesi§sticas, que los procuran con objetos diferentes....ò. Decreto de 24 de 

enero de 1841. Gaceta de Madrid, nº 2291, de 26 de enero de 1841.  
228

 Artículo 1º. ñInmediatamente que reciban el presente decreto los gefes pol²ticos, dispondr§n que los 

ayuntamientos de las capitales, de las cabezas de partido y de todos los pueblos que excedan de 500 

vecinos establezcan en sus secretarías, el régimen civil de los nacidos, casados y muertos dentro de su 

t®rmino jurisdiccionalò.  
229

 Artículo 3º. ñDesde el d²a en que se reciban los libros comenzar§ el registro civil, lo cual har§n saber 

los alcaldes por medio de oficio á los curas párrocos de su territorio; y después de este aviso no podrán 

los curas bautizar ni enterrar sin que se les presente papeleta del encargado del registro civil, en que 

conste estar sentada en él la partida del nacido · difuntoò.   

Artículo 4º. ñRespecto de los matrimonios, los curas p§rrocos dar§n noticia circunstanciada y exacta al 

registro civil de los que celebren cada d²a dentro de las 24 horas siguientesò.  
230

 Gaceta de Madrid nº 393, de 1 de junio de 1845. 
231

 Derecho del Registro Civil. Tomo I. Aguilar. Madrid, 1962. 
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inscripción de los datos básicos referidos al estado civil: nacimiento, 

matrimon io y defunción, y sus derivados o relacionados: nacionalidad, 

filiación, adopción, apellidos, etc., sino también la de otros que no son 

propiamente datos de estado civil, como, por ejemplo, la emancipación o las 

declaraciones de incapacidad, ausencia, fall ecimiento o concurso. Todo ello 

será analizado, detenidamente, en las próximas páginas.  

 

A nuestro modesto entender, el Registro Civil español es, posiblemente, el que 

incluye mayor número de hechos y circunstancias referidas al estado civil de 

las persona s de entre todos los Registros de países de nuestro entorno, 

singularmente, desde lo estipulado en la Ley de Registro Civil de 1957, todavía 

vigente al momento de la redacción de este trabajo 232 . 

 

 

IV.2.2.2. Países de nuestro entorno  

 

Entre los precedentes h abidos en los países de nuestro entorno, según nos 

relata PERÉ RALUY 233 , se encuentra la medida que tomó el Parlamento inglés 

en 1653 de secularizar el matrimonio, con independencia de las confesiones 

religiosas de sus partícipes; ello originó la consiguient e creación de un 

verdadero Registro Civil, si bien pronto cayó en desuso. Más adelante, en 

1753, se proclamó la Marriage  Act , que sólo contemplaba la eficacia civil de 

las bodas en la iglesia anglicana, y no será hasta la Marriage Act  de 1836, que 

anulaba  la anterior, cuando se estableciese la obligación de llevar unos 

Registrars of Births, Deaths and Marriages , en todo el Reino Unido.  

  

El precedente francés fue la autorización de Luis XVI para que los protestantes 

pudieran ejercer libremente su culto, co n la consiguiente creación de un 

registro de nacimientos, matrimonios y defunciones únicamente para los 

seguidores de este credo. Cuatro años después, en 1791, el constituyente 

liberal francés 234  decretó que todos los nacimientos, matrimonios y 

                                                 
232

 El artículo 1 de la Ley de Registro Civil de 1957, establece que hasta diez hechos principales referidos 

al estado civil de las personas, son susceptibles de inscripción en el Registro Civil. 
233

 Op. cit. p. 35. 
234

 ñLa loi ne considère le mariage que comme contrat civil. Le Pouvoir législatif établira pour tous les 

habitants, sans distinction, le mode par lequel les naissances, mariages et décès seront constatés; et il 

désignera les officiers publics qui en recevront et conserveront les actesò. Constitution de 1791. Titre II. 

Article 7º. www.conseil-constitutionnel.fr 

http://www.conseil-constitutionnel.fr/
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defunciones d e personas, sin distinción, fuesen registrados y reconocidos por 

funcionarios públicos, encargados de extender y conservas las actas en su 

Registro;  al año siguiente se promulgó la Ley de 20 de septiembre de 1792, 

que creó los Registros Civiles y atribuyó  a los Ayuntamientos su gestión (por 

los órganos administrativos de los mismos, no los judiciales), otorgando fuerza 

probatoria a sus asientos. Este Registro, pese a contar con ciertas deficiencias, 

es el más antiguo de los actuales e influyó en muchos de ellos.  

 

Tras el registro francés, se constituyeron, entre otros, los de Bélgica, Holanda, 

Italia, España o Alemania.   

 

 

IV.2.3. El Registro Civil  

 

 

IV.2.3.1. El Registro Civil: definición y funciones  

 

Son múltiples las definiciones de Registro Civil que nos ofrece la doctrina y, 

prácticamente, casi cada autor tiene la propia. Pero además, hay que recordar 

que cuando decimos òRegistro Civiló nos referimos, indistintamente, tanto a 

dicha Institución, como al conjunto de sus libros, o a la oficina o lugar do nde 

se sitúan una y otros.  

 

Volviendo a la definición propiamente dicha, PERÉ RALUY nos presenta una 

en la que se resumen las distintas acepciones doctrinales y, al tiempo, se 

tienen en cuenta las funciones desempeñadas actualmente por dicho 

organismo. Es la siguiente: òinstituci·n o servicio administrativo a cuyo cargo 

se halla la publicidad de los hechos afectantes al estado civil de las personas o 

mediatamente relacionados con dicho estado, contribuyendo en ciertos casos a 

la constitución de dichos actos  y proporcionando títulos de legitimación de 

estadoó235 .  

 

                                                 
235

 Op. cit. p. 40. 
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DE CASTRO Y BRAVO define al Registro Civil como òel instrumento material 

para que conste públicamente la versión oficial sobre la existencia, el estado y 

la condici·n civil de cada personaó236 .  

 

Otra definición, más cercana a la letra de la norma, es la ofrecida por 

LINACERO DE LA FUENTE: òel organismo que tiene por objeto la inscripci·n 

de los hechos relativos al estado civil, y aquellos otros que determina la ley 

(artículo 1 de la Ley del Registro Ci vil), con fines esencialmente probatorios y 

de publicidadó237 . 

 

LUCES GIL destaca cinco funciones principales de nuestro Registro Civil:  

¶ Función registral stricto sensu : en virtud de ella se inscriben los hechos 

que afectan al estado civil de las personas q ue son, en nuestro 

Ordenamiento, prácticamente todos aquellos que puedan influir en el 

estado civil de las mismas.  

¶ Participación en la formación de actos de estado: en estos casos, se 

inscriben en el Registro determinadas declaraciones de voluntad 

formalm ente emitidas ante el Registrador en su calidad de fedatario 

público al respecto; como ejemplos, señalemos el reconocimiento de 

filiación o las opciones de mantenimiento o cambio de nacionalidad en 

los casos de matrimonio civil.  

¶ Función correctora: el Regi stro se rectifica motu proprio  cuando detecta 

alguna irregularidad en el asiento practicado.  

¶ Función de publicidad: significa la exhibición de los libros y la 

certificación de sus asientos, cuando sea requerido por las personas 

interesadas.  

¶ Función probat oria: los asientos del Registro tienen presunción de 

veracidad de lo inscrito en ellos.      

 

En cuanto a los hechos inscribibles, señalemos como más principales los 

relativos a la personalidad (nacimiento y defunción), al nombre y apellidos 

(incluidos sus posibles cambios), a la filiación (se infiere del nombre de los 

padres en la declaración de nacimiento), a la emancipación, a la 

                                                 
236

 DE CASTRO Y BRAVO. Derecho civil de España. Volumen II (Reedición del Tomo II, editado por 

el Instituto de Estudios Políticos en 1952). Cívitas. Madrid, 2008. p. 560.  
237

 Derecho del Registro Civil. Cálamo. Barcelona, 2002. p. 27. 
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incapacitación judicial, la declaración de prodigalidad, la de concurso, los 

relativos a la tutela y otras representaciones leg ales, y las declaraciones 

judiciales de ausencia o de fallecimiento. Finalmente, son también inscribibles 

las situaciones referidas a la nacionalidad  (cuando no se adquiere 

originariamente).  

 

En definitiva, nos encontramos con que en el Registro Civil se inscriben los 

actos y hechos y las condiciones y circunstancias de las personas referidas a 

su estado civil, pero, además, también son hechos inscribibles òaquellos otros 

que determina la leyó. Consecuentemente, queda servida la polémica en cuanto 

a si tod o lo inscrito en el Registro Civil se refiere o afecta al estado civil de las 

personas 238 .  

 

Todo ello no obsta para que el Registro Civil sea una institución de excepcional 

importancia para la seguridad del tráfico jurídico, cuya actividad es harto 

necesari a, tanto para el simple ciudadano como para la Administración 

pública. Por nuestra parte, pensamos que lo es más para la segunda que para 

el primero, como nos recuerda PLINER 239 .  

 

 

IV.2.3.2. El Registro del estado civil de las personas  

 

Ya hemos adelantado que Registro Civil es la forma española (abreviada) de 

referirse al Registro del estado civil de las personas. Por tanto, conviene hacer 

previamente una breve mención al propio estado civil 240 .  

 

Las primeras referencias al status  de la persona provienen de la Roma clásica, 

donde el status libertatis, status civitatis y status familiae,  de cada uno, 

                                                 
238

 ñDel conjunto de los anteriores textos se infiere que es materia propia del estado civil la que se refiere 

a cualidades, situaciones o atributos de la persona, aunque no es seguro que toda cualidad, atributo o 

situaci·n personal corresponda propiamente al estado civilò. PER£ RALUY. Op. cit. p. 4. 
239

 ñNo obstante la evidencia de ser el nombre de las personas un hecho tan antiguo como el lenguaje 

mismo, o la civilización, su regulación por normas jurídicas es un acontecimiento que pertenece a la 

historia contemporánea. La legislación ha permanecido extraña a la evolución de este fenómeno social 

hasta que la complejidad de la vida moderna comenzó a suscitar problemas relacionados con la posición 

del individuo frente al Estado, por una parte, y nacen los derivados del floreciente desarrollo de las ideas 

sobre la personalidad en el campo del derecho privado, por la otraò. PLINER. El nombre de las personas: 

legislación, doctrina, jurisprudencia, Derecho comparado. Astrea. Buenos Aires, 1989. pp. 25-26. 
240

 ñQuum igitur hominum causa omne ius constitutum sit primo de personarum statu, ac post de ceterisò. 

DIGESTO I.V.2. Hermogenianus (Liber I iuris Epitomiarum).  

http://biblio.juridicas.unam.mx/libros/2/600/13.pdf  
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determinaban su capacidad jurídica; por tanto, la máxima capacidad la 

ostentaba el ciudadano libre y cabeza de familia, mientras que el siervo no 

tenía ninguna. L a cuestión se va complicando con el paso del tiempo y por el 

nacimiento de nuevos grupos de ciudadanos con distinto status y así, en la 

Edad Media, encontramos la distinción entre siervos, libres, hidalgos, 

religiosos, etc. En la Partida IV, Título XXIII, Ley 1Û se dice: òStatus hominum 

tanto quiere decir en romance, como el estado, o la condición, o la manera en 

que los omes biuen o est§nó241 . Esta información se amplía tanto en el prólogo 

de dicho Título como en la Ley II del mismo, donde se indica que será n 

juzgados de forma distinta atendiendo a su estado personal 242 .  

 

Ciñéndonos a nuestro tiempo, queremos recordar que no existe en el Código 

Civil, ni en la Ley y Reglamento de Registro Civil 243 , ni en ninguna otra norma 

positiva española, definición alguna de l estado civil de las personas 244 . 

 

La Ley Provisional de Registro Civil de 1870 señala en su artículo 1 in fine : 

òé.. llevarán un Registro en el que se inscribirán o anotarán, con sujeción á las 

prescripciones de esta Ley, los actos concernientes al estado civil de las 

personasó. Por su parte, el artículo 1 de la Ley sobre el Registro Civil de 1957, 

se limita a indicar: òEn el Registro Civil se inscribir§n los hechos concernientes 

al estado civil de las personas y aquellos otros que determina la leyó, 

detall ando, a continuación, hasta diez hechos inscribibles.  

 

                                                 
241

 Las Siete Partidas, Glosa de Gregorio López, Compañía general de libreros del Reino. Madrid, 1844. 

pp. 612-613. 
242

 ñCa otramente es judgada según Derecho la persona del libre que non la del siervo; e avn de otra 

manera son honrados y judgados los fijos dalgo, que los otros de menor guisaò. La Ley contin¼a 

diferenciando entre los clérigos y los legos, los hijos legítimos y los de ganancia, los cristianos de los 

moros o jud²os, el var·n de la mujer, y concluye: ñe en muchas maneras assi como se muestra 

abiertamente en las leyes de los T²tulos deste nuestro libro, que fablan en todas estas razones sobredichasò 

Las Siete Partidas. pp. 612-613. 
243

 ñLa nueva Ley no ha querido comenzar por definir la instituci·n jur²dica del Registro del estado civil, 

y en cambio, comienza por conservar el nombre de Registro Civil. Posiblemente aquello sea también un 

acierto, porque las leyes no tienen por qué definir las instituciones jurídicas. La definición podrá, en todo 

caso, servir de guía interpretativa, al señalarnos, por su contenido, la orientación jurídica, dentro de las 

distintas escuelas que luchan en el campo doctrinalò. ESCALERA COTTOREAU. El Registro del estado 

civil. Ediciones Giner. Madrid, 1959. p. 48. (Nota: Está haciendo referencia la Ley de 1957).  
244

 ñEs cierto que en nuestro Ordenamiento jur²dico no hay una definici·n de lo que se entiende por 

estado civilé ni la legislaci·n, ni la doctrina, ni el Derecho histórico y comparado ofrece una base segura 

y de aplicación general para definir el estado civil ni siquiera para señalar los hechos, cualidades o 

circunstancias  que integran la plenitud de dicho estadoò. SALVADOR GUTI£RREZ. ñSistema Registral 

Espa¶ol: Registro Civil y Derechos Fundamentalesò, en El Registro de los actos del estado civil: su 

protección y garantía jurisdiccional. BENTO COMPANY, Director. Cuadernos de Derecho Judicial. 

Madrid, 2004. p. 19. 
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En cuanto a nuestro Código Civil, la primera mención al estado civil la 

encontramos en el artículo noveno, cuando decreta que la ley personal (que se 

rige por la nacionalidad) determinará el estado ci vil de cada persona física. 

Más adelante, el artículo 325 señala: òlos actos concernientes al estado civil de 

las personas se har§n constar en el Registro destinado a este efectoó, siendo el 

artículo 326 el que detalla estos actos inscribibles: òel Registr o del estado civil 

comprenderá las inscripciones o anotaciones de nacimientos, matrimonios, 

emancipaciones, reconocimientos y legitimaciones, defunciones, 

naturalizaciones y vecindadéó. Finalmente, encontramos otra mención en el 

artículo 1814 del referido Código Civil cuando recuerda que òno se puede 

transigir sobre el estado civil de las personas, ni sobre las cuestiones 

matrimoniales, ni sobre alimentos futuros ó.  

 

Una de las consecuencias de esta falta de definición, también comprobable en 

Derecho compar ado, es la distinción entre los criterios determinados en cada 

legislación respecto a los hechos inscribibles en los respectivos Registros de 

estado civil, si bien es constante el incremento de los mismos si se tienen en 

cuenta los originariamente previsto s. Entre los países donde son mínimas las 

inscripciones de estado civil, destaca el Reino Unido cuyo Registro sólo recoge 

los nacimientos, matrimonios, abortos, adopciones, legitimaciones y 

defunciones; en el lado opuesto figura nuestro Registro Civil, pos iblemente el 

más amplio al respecto.   

 

Sin la menor intención de profundizar en este asunto, veamos, muy 

rápidamente, la postura de la doctrina sobre la consideración del estado civil 

como una categoría jurídica independiente. Aunque sus criterios son muy   

variados, PERÉ RALUY las divide, reconociendo la dificultad de su 

clasificación, en tres grandes bloques 245 :  

 

¶ Posiciones doctrinales negativas . Su adalid fue SAVIGNY, quien tras 

analizar la doctrina de la Roma clásica sobre los status  y su posterior 

evolu ción, concluyó que el estado  de la persona no tiene cabida en los 

Ordenamientos modernos; de ahí el desarrollo de los conceptos de 

modificaciones o limitaciones de la capacidad jurídica. Mantienen 

posturas semejantes FERRARA (el estado civil  tiene un valor  histórico 

                                                 
245

 Op. cit. pp. 6-12. 
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que hoy ha perdido) o COSSÍO (la teoría del estado  civil  es una categoría 

meramente escolástica sin apenas relieve actual).  

 

¶ Posiciones que diferencian entre estado  civil  y cualidades o condiciones 

de las personas. En realidad, esta postura doct rinal defiende, 

curiosamente, la noción de estado civil  como categoría autónoma, 

puesto que establece distinciones entre estados civiles y cualidades de 

la persona. Entre sus seguidores está RUGGIERO (sólo incluye en la 

noción de estado  las cualidades refe ridas a la familia y a la 

nacionalidad) y COLIN Y CAPITANT (limitan la noción de estado  a 

aquellas cualidades que relacionan al hombre con  su medio familiar, 

social y nacional, y que, por ello, tienen cierta estabilidad). En cuanto a 

los autores españoles  que establecen la distinción citada, menciona este 

autor a DE CASTRO o a SANCHO REBULLIDA.  

 

¶ Posiciones que postulan un amplio contenido en la noción de estado 

civil . Esta postura, mayoritaria en la doctrina, engloba en el concepto 

de estado  civil tanto la s cualidades o situaciones personales que afectan 

a la capacidad de obrar como ciertos atributos personales. Dentro de 

estas tesis, algunos autores nos hablan de un conjunto de estados  

civiles y otros de un único y amplio estado civil  que engloba todos los  

supuestos; es decir, las situaciones, cualidades y atributos de la 

persona, que aportan matices distintos al hecho común: la 

personalidad. Entre sus defensores están DE BUEN (el estado  es la 

distinta consideración de una persona determinada por las 

circun stancias que en ella concurren), COSSÍO (aunque otorga una 

mínima importancia a la teoría del estado, admite la existencia del 

mismo y que esté formado por diversos status  o cualidades de estado 

menores) o BEODANT (los estados  son cualidades jurídicas de l as que 

resulta el goce de los derechos y el estado civil  es el conjunto de  

cualidades jurídicas atribuidas a una persona).  

 

Concluye PERÉ RALUY señalando que ni la legislación ni la doctrina permiten 

la posibilidad de concretar ( némine discrepante ) una d efinición de estado civil; 

por tanto, nos ofrece la suya propia: òel conjunto de cualidades, atributos y 

circunstancias de la persona, que la identifican jurídicamente y que 
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determinan su capacidad con cierto car§cter de generalidad y permanenciaó. 

Afirma que esta definici·n, en la que admite cierta vaguedad, òtiene la ventaja 

de su amplitud, que permite incluir al nombre ðcircunstancia de identificación 

que no afecta a la capacidad -...ó246 . 

 

Abundando en el tema, escribe LUCES GIL que, a tenor de lo expuesto  en el 

artículo 1 de la, hasta ahora vigente Ley de Registro Civil, puede concluirse 

que òel estado civil lo integran ciertas cualidades, situaciones o circunstancias 

de la persona , pero no resulta muy factible determinar cuáles sean éstas, y 

menos aún, ex traer un concepto unitario de estado civiló247 . 

 

Por su parte, LINACERO DE LA FUENTE, admitiendo también la dificultad de 

acu¶ar un concepto preciso de estado civil, lo define como: òel conjunto de 

circunstancias concurrentes en las personas que o bien deter minan su 

capacidad de obrar (edad, incapacitación) o bien actúan como centro de 

atribución de derechos y deberes específicos, ya sea por su pertenencia a una 

comunidad estatal o foral (nacionalidad y vecindad ðstatus civitatis -), ya sea 

por su pertenencia a una comunidad familiar (matrimonio y filiación ðstatus 

familiae -)ó248 . 

 

Si hemos concluido la dificultad de acordar una definición de estado civil de 

las personas, parece evidente encontrar los mismos problemas para 

determinar los estados civiles admitidos  en nuestro Derecho, cuando la única 

pista que tenemos al respecto es la relación de hechos que òconstituyen el 

objeto del Registro Civiló, que nos ofrece el artículo 1º de la Ley del Registro 

Civil de 8 de junio de 1957, norma actualmente vigente. Recorde mos que son: 

el nacimiento; la filiación; el nombre y los apellidos; la emancipación; las 

modificaciones judiciales de la capacidad o de concurso o quiebra; las 

declaraciones de ausencia o fallecimiento; la nacionalidad y vecindad; la patria 

potestad, tute la y demás representaciones legales; el matrimonio; la 

defunción.  

                                                 
246

 Op. cit. p. 12. 
247

 Derecho del Registro Civil. Bosch. Barcelona, 2002. p. 16. 
248

 Derecho del Registro Civil. Cálamo. Barcelona, 2002. p. 17. Más recientemente, nos ofrece una 

definici·n m§s resumida: ñel conjunto de condiciones concurrentes en la persona, de especial relevancia y 

estabilidad, que definen la situaci·n de aqu®lla en la organizaci·n jur²dicaò. LINACERO DE LA 

FUENTE. Tratado del Registro Civil. Adaptado a la Ley 20/2001, de 21 de julio, del Registro Civil. 

Tirant lo Blanch. Tratados. Valencia, 2013. p. 45. 
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PER£ RALUY relaciona una serie de òatributos, cualidades y condiciones 

personalesó que integran el estado civil. Como atributos y cualidades  recoge: 

 

¶ La personalidad, citando a DE CASTRO par a definirla 249 , afirmando que 

es: òla cualidad de la que deriva la capacidad jur²dica general o de 

derechoó porque sobre su base se incorporan el resto de las cualidades 

de estado civil que tiene cada persona en cada momento temporal 250 . 

Como es obvio, sus hec hos más relevantes son el nacimiento y la 

muerte.  

¶ El nombre, en cuanto constituye una rúbrica identificadora de la 

persona.  

¶ El sexo, porque influye significativamente en la capacidad de la 

persona 251 . 

¶ La filiación, por los diferentes derechos de los hijos le gítimos, 

legitimados, naturales e ilegítimos.  

¶ La edad, pues es la base para la plenitud de derechos y obligaciones.  

¶ Condición de emancipado (pensamos que se encuadra en el anterior).  

¶ Condición de incapacitado (total o parcial según la sentencia).  

¶ Condición  de la persona en orden al vínculo matrimonial (soltero, 

casado, viudo, etc.).  

¶ La nacionalidad.  

¶ La vecindad civil.  

¶ El domicilio.  

¶ La ausencia.  

¶ La situación de fallecimiento declarado.  

¶ La confesión religiosa 252 . 

¶ Estado sacerdotal y profesión religiosa.  

¶ Situaci ones concursales.  

 

                                                 
249

 ñLa cualidad jurídica de ser titular y perteneciente a la comunidad jurídica que corresponde al hombre 

como tal y que se reconoce o concede (traslativamente) a ciertas organizaciones humanasò. PER£ 

RALUY. Derecho del Registro Civil. Tomo I. Aguilar. Madrid, 1962. Op. cit. p. 13. 
250

 ñEs el atributo por el que el Ordenamiento jur²dico confiere a todo ser humano la capacidad general 

para ser sujeto in abstracto de derechos y obligaciones y tal atributo constituye la urdimbre en la que se 

entrelazan los hilos de las restantes cualidades de estado civil para dibujar la figura que el estado civil de 

cada persona ofrece en un momento dadoò. PER£ RALUY. Op. cit. p. 13. 
251

 Téngase en cuenta la fecha (1962) en que se editó su obra. 
252

 Recordemos que, en 1962, España era un Estado de confesión católica. 
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Finalmente, señala como cualidades y situaciones personales  que quedan al 

margen del Registro Civil: la condición nobiliaria, la clase social, la condición 

de comerciante y el ejercicio de profesiones.  

 

LUCES GIL, siguiendo al autor ante s citado, enumera una relación de 

atributos, cualidades y condiciones , casi coincidente con la anterior: la 

personalidad; el nombre; el sexo; la filiación; la edad; la emancipación y la 

habilitación de edad; las declaraciones judiciales de incapacidad; las  

condiciones relativas al vínculo matrimonial; la nacionalidad y la vecindad 

civil, y la ausencia y declaración de fallecimiento.  

 

En cambio, LINACERO DE LA FUENTE los reduce, básicamente, a cuatro 253 :  

¶ La edad (determina distinta capacidad de obrar atendie ndo a que la 

persona sea mayor de edad, menor emancipado o menor sin 

emancipar).  

¶ La incapacitación (determinante de la limitación parcial o total de la 

capacidad de obrar, conforme a la sentencia que la declara).  

¶ Los estados familiares (sobre la base del matrimonio y la filiación, se 

originan distintas obligaciones y derechos, así como el régimen de 

tutela en caso del menor de edad).  

¶ La nacionalidad y la vecindad civil (en el primer caso origina un doble 

status , político y civil; en el segundo determinará la aplicación del 

Derecho civil común o el foral o especial).  

 

Esta autora no considera que sean auténticos estados civiles otras situaciones 

que tienen acceso al Registro, como el nombre, las declaraciones de ausencia o 

fallecimiento y los estados concurs ales. Apunta, también, como no inscribibles 

ciertas situaciones personales que tuvieron relevancia en el pasado, como la 

condición nobiliaria o el ejercicio de determinadas profesiones, singularmente 

la religiosa.  

 

Asimismo, se plantea un interesante dilem a: ¿constituyen los estados civiles  

una lista cerrada o numerus clausus ?, al que responde contundentemente que 

no, porque considera que el estado civil es òun concepto hist·rico y variableó, 

con lo que es previsible que el legislador reconozca en el futur o nuevos estados 

                                                 
253

 Op. cit. pp. 18-19. 
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civiles. En una obra posterior 254 , se ratifica en su opinión respecto al concepto 

variable de l estado civil, al tiempo que señala la controversia actual sobre la 

consideración como nuevo estados civiles (en el sentido de que tengan acceso 

al  Registro Civil), las parejas de hecho y la discapacidad  (en el caso de esta 

última, con base en el creciente número de normas tuitivas, nacionales y 

comunitarias ). Finalmente, muestra su incredulidad respecto a la postura 

doctrinal defensora de las difere ncias entre sexos en sede de estado civil 255 . 

 

Compartimos la opinión de LINACERO DE LA FUENTE en cuanto al concepto 

variable del estado civil, teniendo en cuenta algunas previsiones normativas, 

no tan lejanas en el tiempo, que hoy están obsoletas y abolidas ; por ejemplo, 

la distinción por el sexo o que los hijos hayan nacido dentro o fuera del 

matrimonio, por citar sólo las más ostensibles. En ese sentido, y aunque la 

doctrina rechaza tal posibilidad 256 , las nuevas situaciones sociales y las 

continuas demandas  de liberalización y permisividad de las distintas opciones 

personales, podrían hacer posible la consideración de un nuevo estado civil, el 

de las uniones de hecho, una situación de convivencia ya regulada por la 

práctica totalidad de los legisladores auto nómicos.  

 

 

IV.2.4. La imposición de nombre y apellidos: un recorrido normativo por 

la legislación reguladora del Registro civil  

 

 

IV.2.4.1. La Ley provisional de Registro Civil de 1870  

 

La Ley provisional de Registro civil de 17 de junio de 1870, junto co n la 

también Ley provisional del Matrimonio civil (calificativo, en este caso, 

                                                 
254

 ñSorprende, sin embargo, que algunos especialistas en Derecho Registral Civil (DĉEZ DEL CORRAL 

y LUCES GIL), consideren que en la organización española son estados civiles diferentes los de hombre 

y mujerò. LINACERO DE LA FUENTE. Tratado del Registro Civil. Tirant lo Blanch. Valencia, 2013. p. 

46. 
255

 ñSorprende, sin embargo, que algunos especialistas en Derecho Registral Civil (DĉEZ DEL CORRAL 

y LUCES GIL), consideren que en la organización española son estados civiles diferentes los de hombre 

y mujerò. LINACERO DE LA FUENTE. Op. cit., p. 46. 
256

 ñDe ah² que tiene toda la raz·n PE¤A BERNALDO DE QUIRčS cuando concluye que esta situaci·n 

de hecho no cambia el estado civil de las personaséé. En conclusi·n, a pesar de los óRegistros 

municipalesô, persistir§ el estado civil de cada uno de los componentes de la parejaò. LLEDč YAG¦E. 

ñLos matrimonios de hecho contra el Derecho y el sentido com¼n del legisladorò, en Revista del Poder 

Judicial, núm. 45. 1997. p. 356. 
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acertado 257 ), de 18 de junio de 1870 y el Reglamento de 13 de diciembre del 

mismo año, común a ambas leyes, tuvieron su inspiración directa en la 

Constitución liberal de 1869 258 .  

 

Con la creación del Registro Civil se pretendió constituir un Registro laico, 

totalmente al margen de los tradicionales Registros parroquiales, gestionado, 

principalmente, por los órganos judiciales municipales. Pero, según parece, la 

orden de constituir l os Registros tuvo un escaso soporte presupuestario (un 

crédito de 200.000 pesetas, previsto en el artículo transitorio), con lo que se 

trasladó una fuerte obligación a los Ayuntamientos, al tiempo que se imponía 

una tasa sobre la publicidad del Registro qu e pagarían aquéllos que deseasen 

alguna certificación de estado, salvo los declarados legalmente pobres 

(artículos 37 a 39); con esta tasa se pretendía completar todos los gastos de 

estructura del servicio creado, tanto de material como de personal. Esta 

circunstancia, unida a la deficiente formación jurídica de muchos Jueces 

Municipales y, en definitiva, la precipitación con que se instauró este servicio, 

pronto fueron graves inconvenientes para el normal desenvolvimiento del 

mismo.    

 

La Ley constaba de 112 artículos y un artículo transitorio; se dividía en cinco 

Títulos (Disposiciones Generales, Nacimientos, Matrimonios, Defunciones y 

Ciudadanía). El artículo 1 de la misma ordenaba la creación de sendos 

Registros, a la Dirección general de los Registros civil y de la  propiedad y del 

Notariado, a los Jueces municipales en la Península e Islas adyacentes y 

Canarias, y a los Agentes diplomáticos y consulares españoles en territorio 

extranjero, donde se inscribirían òlos actos concernientes al estado civil de las 

personasó. El artículo 2 detalla los susceptibles de inscripción en la Dirección 

general, el artículo 3 los que deberán inscribirse en el Registro encomendado a 

los Jueces municipales y en el artículo 4 los que se anotarán en el Registro de 

                                                 
257

 Esta Ley, que pretendió imponer el matrimonio civil como forma única y obligatoria no fue bien 

recibida por la población, mayoritariamente católica, con lo que continuaron celebrándose de forma 

masiva los matrimonios canónicos. Quedó derogada, en lo referido al matrimonio, por el Decreto de 9 de 

febrero de 1875, si bien ya se habían establecido distintas normas atenuando la rigidez de la Ley citada, 

como la Orden de 11 de enero de 1872, la Circular de 20 de junio de 1874 o el Decreto de 22 de enero de 

1875.  
258

 ñLa Constituci·n de 1869, que proclamaba la libertad de culto, hac²a urgente la organizaci·n del 

Registro civil. Calmadas las viejas discusiones sectarias, el Registro civil resultaba útil, no sólo por la 

pérdida de la unidad religiosa y la conveniencia de un Registro único, sino también por la necesidad de 

inscribir hechos que ninguna relaci·n tienen con la funci·n de los p§rrocosò. DE CASTRO Y BRAVO. 

Op. cit. p. 559. 
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los agent es consulares y diplomáticos de España. Concluye el artículo 5 

indicando que òel Registro civil se dividir§ en cuatro secciones denominadas: 

la primera de nacimientos , la segunda de matrimonios , la tercera de 

defunciones  y la cuarta de ciudadanía ; debiendo  llevarse cada una de ellas en 

libros distintosó.  

 

Por su parte, el Reglamento para la ejecución de las leyes de Matrimonio y de 

Registro civil, promulgado el 13 de diciembre de 1870 y que, al igual que la 

Ley, entró en vigor el 1 de enero de 1871, consta ba de 100 artículos, una 

Disposición general y cuatro Disposiciones Transitorias, estando formalmente 

dividido en once capítulos. Se ha criticado 259  la distribución de materias entre 

la Ley de Registro y el Reglamento que la desarrolla, citando expresamente la 

trivialidad de algunos artículos de la Ley (12, 23 o 38) y la importancia de 

otros acogidos en el Reglamento (2, 8 o 32), crítica con la que concordamos, 

singularmente en lo referido a los artículos 12 de la citada Ley y 32 del 

Reglamento, en uno y otro  sentido 260 . 

 

Como sabemos, tanto la primera Ley de Registro Civil, como su correlativo 

Reglamento, no han sido muy valorados por la doctrina, especialmente por 

PERÉ RALUY, cuyas duras críticas a la Ley ya mencionamos en nuestro 

Capítulo I. Este autor llegó a decir del Reglamento que era òm§s rudimentario 

aún en la práctica que en la mente de sus creadores, por el incumplimiento de 

las normas sobre anotaciones sustantivas en el folio de nacimientoó261 . Un 

aspecto que criticó especialmente fue la redacción en fo rma de acta de los 

asientos, al considerarla el origen de la escasa claridad de los mismos 262 .  

                                                 
259

 ñLa distribuci·n de materias entre la LRC y el RRC fue tan arbitraria cual suele ser la que se produce 

en todos los supuestos análogos, especialmente cuando no se reduce la Ley a un simple esquema de las 

líneas básicas del ordenamiento y se realiza una partición de las normas, aproximadamente por la mitad 

entre uno y otro textoò PER£ RALUY. Op. cit. p. 55. 
260

 Véanse ambos preceptos: artículo 12 de la Ley (claro ejemplo de artículo reglamentario): ñel coste de 

la copia de que se habla en el artículo anterior y del libro en que haya de sacarse, y los gastos de 

traslación y estancia de los funcionarios que deban presenciar su cotejo, se satisfarán por la persona 

responsable de la destrucción ó extravío si fuese habida y tuviese medios para ello. En otro caso los 

gastos de la copia y del libro serán por cuenta de los productos del Registro, y los dem§s de oficioò; 

artículo 32 del Reglamento (por su texto, debería reseñarse en la Ley): ñsiempre que un ni¶o fuere 

presentado después del término expresado en el artículo precedente, el encargado del Registro rehusará 

la inscripción de su nacimiento; pero los interesados ó el Ministerio fiscal podrán pedir al Tribunal 

competente que ordene dicha inscripción; y cuando así se dispusiere pro sentencia firme, se efectuará 

aquella, haciendo menci·n en el acta de la referida sentencia judicialò. 
261

 PERÉ RALUY. Op. cit. Introducción, p. XI. 
262

 ñEn cuanto a la forma de los asientos se utiliz· la de acta, con lo cual las inscripciones y anotaciones 

constituyeron campo abonado a que la tradicional propensión de la burocracia judicial a la verbosidad, 
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Más neutral se muestra LUCES GIL, quien se limita a decir que esta Ley, 

consecuencia directa de la proclamación del principio de libertad religiosa en 

la Constitu ción de 1869, ordenó la constitución de Registros Civiles sobre la 

base de la división administrativa de los municipios, siendo los jueces 

municipales los encargados del Registro; precisamente, el carácter de legos en 

Derecho de estos funcionarios motivó l a falta de control de verosimilitud y 

legalidad y su defectuosa técnica legislativa. Por su parte, ESPÍN CANOVAS, 

nos señala sus evidentes errores 263 , pero también sus aciertos 264 .  

 

La Ley de 1870 estableció un Registro con un contenido muy limitado, una 

excesiva publicidad formal y una extrema rigidez en sus asientos, los cuales 

no podían ser modificados salvo por sentencia judicial; a tal punto llegaba su 

rigidez que si la inscripción de nacimiento se solicitaba pasados tres días, no 

podía realizarse sino po r sentencia judicial firme (artículo 32 del Reglamento). 

Esta rigidez de los asientos y el exagerado casuismo de la Ley son los defectos 

que más críticas recibieron, junto con la deficiente formación de gran parte de 

los encargados del Registro, pues, en d efinitiva, lo que más se achacó a esta 

Ley fue su falta de flexibilidad para adecuar el Registro a la realidad, como 

recordó la Ley de 1957 265 . 

 

De otro lado, alguno de sus artículos podemos considerarlos excesivamente 

rígidos y faltos de sensibilidad, singu larmente, los referidos a la inscripción de 

nacimiento. Veamos sólo unos ejemplos:  

                                                                                                                                               
redundancia y vana palabrería diera vida a un enjambre de farragosos asientos, con gran mengua de la 

claridad y f§cil consulta de los libros del Registroò. PER£ RALUY. Op. cit. p. 57. 
263

 ñEs natural que esta ley no alcanzase un gran perfeccionamiento t®cnico. As², la cr²tica, en nuestros 

días y con posterioridad a la vigente ley de 1957 ha puesto de manifiesto: la escasa garantía del principio 

de legalidad respecto a los hechos que accedían al Registro; el principio de legalidad no se formuló ni 

explícita ni implícitamente; la deficiente técnica en el modo de practicar los asientos, empezando por la 

denominaci·néé y siguiendo por la forma, de actaò ESPĉN CANOVAS. ñLa Constituci·n de 1869 y la 

legislaci·n civil espa¶ola hasta 1874ò, en Revista de Estudios Políticos. nº 163. Enero-Febrero 1969. pp. 

120-121. www.cepc.gob.es 
264

 ñFrente a esta cr²tica dura, la Ley de 1870 ha merecido juicios favorables, entre los que no cabe dejar 

de citar el muy elogioso del profesor Castro quien considera que los defectos son mínimos al lado de sus 

excelencias. Destaca también en elogio de esta ley su superioridad sobre el Código francés, en cuanto al 

valor de las actas, que éste considera con la eficacia probatoria de un documento auténtico, mientras que 

nuestra ley conced²a valor sustantivo a las inscripciones y las anotacionesò. ESPĉN CANOVAS. Op. cit. 

p. 121. 
265

 ñHay en ella, sin embargo, preceptos legales que, como el que establece la inalterabilidad de las 

inscripciones salvo en virtud de ejecutoria dictada en largo proceso contencioso, resultan de un rigor 

incompatible con la vida pr§cticaò. Ley de 8 de junio de 1957, sobre Registro Civil. Exposición de 

Motivos I. 

http://www.cepc.gob.es/
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El artículo 45 de la Ley ordenaba la presentación del recién nacido ante el 

encargado del Registro en el plazo de tres días desde su nacimiento, aunque el 

artículo 46 aclara ba que si hubiera temor de daño para el niño, el encargado 

se trasladará donde se hallase éste para cerciorarse de su existencia y hacer la 

inscripción. El artículo 48, con  clara falta de sensibilidad, señala en su punto 

7º que debe inscribirse la legitim idad o ilegitimidad del recién nacido. Abunda 

en ello el artículo 51, al señalar respecto a los recién nacidos de origen 

ilegítimo que no se expresará en el Registro el nombre del padre ni de los 

abuelos paternos; tampoco el de la madre ni de los abuelos m aternos. 

Finalmente, el artículo 65 castigaba con multa pecuniaria a los que, obligados 

a presentar al recién nacido ante el Registro no lo hiciesen, salvo que mediara 

causa justa.  

 

En cuanto al Reglamento, el artículo 31 ampliaba este plazo òcuando 

ocurrieren avenidas, fuertes nevadas u otras causas de fuerza mayoró, hasta 

que se solucionasen dichos problemas. El artículo 33 señalaba que para los 

casos en que el encargado estuviese obligado a desplazarse por enfermedad 

del niño, sería preciso justificarla  mediante certificación de facultativo 

competente, si así lo pidiera dicho funcionario. Afortunadamente, la obligación 

de presentar al niño fue abolida por el artículo 328 del Código Civil, 

promulgado escasos años después.  

 

Con todo, conviene no olvidar q ue estos preceptos que hoy nos parecen 

insensibles hacia el hijo nacido fuera del matrimonio, eran fruto de la moral de 

la época, y perfectamente adecuados para su tiempo 266 . Veamos, por ejemplo, 

un comentario al artículo 48.4 (el sexo del recién nacido), qu e realizaron 

autores contemporáneos a la Ley: òa diferencia de lo que acaece respecto á lo 

que el encargado del Registro no conoce, en lo cual no puede menos de 

referirse á lo que le manifiestan los que le presenten al recién nacido, cuando 

se trata de cos as de fácil comprobación tiene que cerciorarse por sí mismo de 

lo que consigne, y por tanto del sexo de la persona que ha sido llevada para la 

                                                 
266

 ñLa Constituci·n de 1869 que tan larga lista de derechos individuales y garant²as contenía, no abordó 

el tema de la igualdad ante la ley de los hijos, cualquiera que fuese su filiación, a diferencia de lo que 

años más tarde haría la Constitución de 1931 que proclamó el principio de equiparación de los ilegítimos 

con los legítimos respecto a los deberes que para con ellos tienen sus padres, prohibiendo expresamente 

consignar la legitimidad o ilegitimidad en el Registroò. ESPĉN CANOVAS. Op. cit. pp. 123-124. 
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inscripci·n del nacimientoó267 . Podemos imaginarnos cómo reaccionaría un 

padre, o madre, de nuestro tiempo, si el e ncargado de Registro se cerciorase, 

personalmente, del sexo de su hijo recién nacido.  

 

En cuanto a la materia objeto de esta tesis, la Ley es parca en disposiciones y 

más aún en prohibiciones. Así, el artículo 48.5 de la misma se limita a indicar 

que en l a inscripción de nacimiento se anotará òel nombre que se le haya 

puesto o se le vaya a poneró; por su parte, el artículo 34.3 del Reglamento 

decreta: òel encargado del Registro no consentir§ que se pongan nombres 

extravagantes ni impropios de personas, ni que se conviertan en nombres los 

apellidosó; por último, el artículo 64 de la Ley señala que òlos cambios de 

nombre y apellido se autorizarán por el Ministerio de Gracia y Justicia, previa 

consulta del Consejo de Estadoó, detallándose en los artículos 69 a  74 del 

Reglamento el camino a seguir para ello.     

 

Aunque la Ley de Registro de 1870 cosechó muchas críticas, como ya se ha 

dicho, no le faltaron defensores, singularmente DE CASTRO (defensa que fue 

criticada por PERÉ RALUY 268), quien dec²a de ella: òsu marcada originalidad se 

manifiesta en un adelanto técnico tan considerable que sólo parcialmente lo 

han logrado conseguir los C·digos m§s modernosó. Contin¼a el ilustre civilista 

comparando nuestro Registro con el francés, señalando la superioridad 

técnica d el Registro español 269, y concluye: òlos defectos de la ley son m²nimos 

al lado de sus excelenciasó, reduciendo a dos tales defectos: òla marcada 

rigidez de los asientos y haber confiado el Registro a los Jueces municipales, 

que por su falta de competencia o  de interés, han descuidado el buen 

funcionamiento del Registroó270 . 

 

                                                 
267

 GÓMEZ DE LA SERNA y MONTALBÁN. Elementos de derecho civil y penal de España. Tomo I. 

Librería de Sánchez. Madrid, 1874. pp. 614-615. 
268

 ñComo en alguna otra ocasi·n, el noble ardor que el ilustre civilista pone en defensa de las leyes, 

instituciones y doctrina española le ha conducido a alguna exageración en la ponderación de los méritos 

de la legislación de 1870, exageración en la que también participa, quizá por influjo del propio autor, la 

exposici·n de motivos de la LRC vigenteò PERE RALUY. Derecho del Registro Civil. Tomo I. Nota al 

pie 28, p. 58. 
269

 ñEl sistema de la Ley de 1870 est§ caracterizado, por el contrario, por el valor sustantivo de las 

inscripciones y anotaciones; la eficacia ñerga omnesò de las rectificaciones; el encargado del Registro 

tiene función calificadora; el Registro tiene carácter completo (comprende todos los actos que afecten al 

estado civil) y unitario (en torno a la inscripci·n de nacimiento)ò. DE CASTRO Y BRAVO. Op. cit. p. 

560. 
270

 DE CASTRO Y BRAVO. Op. cit. p. 561. 
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Tampoco hay que olvidar los elogios que la Ley de 1870 recibió por parte de su 

sucesora, la Ley de 1957, que dec²a de la que le antecedi·: òsigue teniendo, 

después de más de ochenta años, méritos suficientes para figurar dignamente 

entre otras más modernas, a las que quizá supere por su buena técnica 

legislativa y la solidez y equilibrio de sus principios cardinales, que continúan 

siendo base inconmovible de todo buen sistema de registro de  estado de las 

personasó271 . 

 

Las consecuencias de todos estos defectos señalados, fueron las numerosas 

normas y disposiciones de distinto rango que completaron y modificaron la 

Ley inicial ante las carencias ya citadas, de la Ley y de los encargados del 

Registro. Este cúmulo de normas se llegó a estimar por algún autor en la 

redonda cifra de un millar, lo que en opinión de PERÉ RALUY era claramente 

exagerado 272, porque: òno cabe computar como disposiciones de car§cter 

general las resoluciones de la DGRN, resol utorias de consultas o recursos....... 

ni las numerosas órdenes resolutorias de expedientes en materia de nombre y 

apellidosó; sin embargo, treinta a¶os despu®s, LUCES GIL sigue hablando de 

un millar de normas transitorias 273 .  

 

Por nuestra parte, pensamos q ue la idea de tal número de normas fue tomada 

del discurso de presentación ante las Cortes, por parte del Ministro de Justicia 

Sr. Iturmendi, de la nueva Ley de 1957, durante el cual afirm·: òa lo largo de 

ellos (se refiere a los años de vigencia de la ant igua Ley) ha sido necesario 

corregir o suplir sus también innegables errores y lagunas con más de mil 

disposiciones de diferente rango, que nos han situado en un auténtico caos 

legislativoó274 .  

 
En definitiva, creemos que la Ley Provisional de Registro Civi l de 1870 fue una 

Ley de su tiempo, promulgada con un espíritu liberal y laico, quizás 

                                                 
271

 Ley de 8 de junio de 1957, sobre Registro Civil. Exposición de Motivos I. 
272

 Se refiere a LUNA GARCÍA, autor de El Registro del Estado civil en la Legislación comparada. 

Madrid, 1932.  
273

 ñLa insuficiencia normativa de la Ley y el Reglamento de 1870 motiv· la publicaci·n de una copiosa 

serie de disposiciones de muy diverso rango, que a lo largo de casi noventa años llegaron a formar un 

frondoso árbol de cerca de mil disposiciones. Especial referencia merecen las instrucciones de la DGRN 

que han suplido y corregido las deficiencias del sistema positivo incorporando al mismo las nuevas 

orientaciones doctrinalesò. LUCES GIL. Derecho del Registro Civil. Bosch. Barcelona, 2002. p. 30.  
274

 BADÍA BATALLA. Legislación del Registro Civil. Ediciones Acervo. Barcelona, 1959. p. 10. 
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excesivamente ambiciosa y concebida un tanto apresuradamente 275 , cuyo 

objetivo primario fue la intención de constituir, tan rápido como fuese posible, 

una institución civi l que registrase los hechos fundamentales de la persona, al 

margen de los tradicionales Registros parroquiales. De ahí la necesidad, ya 

comentada, de ser complementada con la numerosa normativa que precisó, 

siendo fundamental en este aspecto la doctrina de  la Dirección General de los 

Registros y del Notariado. Con todo, no conviene olvidar que fue una Ley que 

estuvo en vigor ochenta y ocho años, manteniendo su vigencia a lo largo de 

etapas históricas muy distintas a las que la vieron nacer.  

 

 

IV.2.4.2. La L ey de 8 de junio de 1957, sobre Registro Civil  

 

 

IV.2.4.2.a . Una aproximación a la Ley  

 

Como se ha indicado repetidamente, las numerosas disposiciones de distinto 

rango que llenaron las lagunas jurídicas de la Ley de 1870 y complementaron 

su normativa, fue ron la causa de que se sintiese por parte de la doctrina y de 

los propios profesionales del Registro, la necesidad de promulgar una nueva 

Ley276  que agrupase criterios y simplificase las fuentes del Ordenamiento 

                                                 
275

 ñLos legisladores de 1870 ïlos de la primera República española-  no cabe duda que tienen, ante los 

críticos de su labor, una verdadera justificación. Su obra salió entonces al paso de una necesidad: la de 

traer a la vida jurídica nacional la definición del estado civil, encomendando a la administración del 

Estado la función de registrarle. La Iglesia, con sus fines propios, de otro orden, más alto y espiritual, no 

tiene por qué entrar en la esfera de las relaciones jurídicas de los hombres. El estado civil de las personas 

naturales es un hecho o acto jurídico que solamente el Estado puede y debe definir. Los legisladores de 

1870 comenzaron la obra, pero lo hicieron con toda la imperfección de los primeros pasos, que son 

siempre dif²ciles y vacilantes. Ellos cumplieron su laborò. ESCALERA COTTOREAU. El Registro del 

estado civil. Ediciones Giner. Madrid, 1959. p. 8.    
276

 ñLa necesidad de una reforma de la ordenaci·n registral era generalmente sentida desde hac²a muchos 

años; por un lado, profesionales del Derecho y la doctrina clamaban por una reforma que simplificase las 

fuentes del ordenamientoééé.. y, por otro, las deficiencias del servicio, no por menos acusadas por la 

doctrina eran menos patentes, tanto por razón del defectuoso planteamiento legal del mismo como por las 

corruptelas que lo viciabanò. PER£ RALUY. Op. cit. pp. 60-61. ñLas deficiencias del sistema legal 

anterior y la complicación que suponía en la práctica la multiplicidad de disposiciones legales dispersas, 

hizo sentir la necesidad de una nueva ordenaci·n legalò. LUCES GIL. Op. cit. p. 30. ñEs bien sabido, que 

la reforma de la legislación del Registro Civil era unánimemente esperada por todos los profesionales que 

en Juzgados o bufetes deb²an dedicarse al estudio y aplicaci·n de la mismaò. BADĉA BATALLA. Op. cit. 

p. 7. 
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registral 277 , al tiempo que facilitaba las propi as actuaciones de los 

funcionarios encargados de su llevanza.  

 

As², la Orden de 18 de marzo de 1953, considerando que era òsentida de modo 

urgente la necesidad de reformar la Ley del Registro Civil, de 17 de junio de 

1870, y su Reglamento, de 13 de diciemb re del mismo año, y a fin de preparar 

el correspondiente anteproyectoéó, design·, a tal fin, una comisi·n 

(inicialmente constituida por siete personas, a las que se añadieron otras tres 

por Orden de 20 de abril del mismo año). La comisión elaboró dos 

antep royectos, uno en marzo de 1955 y otro en julio del mismo año, que no 

lograron el suficiente consenso y, finalmente, un tercero que sí lo obtuvo y fue 

remitido a las Cortes, como proyecto de Ley, en octubre de 1956 278 .  

 

El Proyecto de Ley se presentó ante la s Cortes, como era preceptivo, por el 

entonces titular del Ministerio de Justicia, Sr. Iturmendi, de cuyo discurso 279  

extraemos, sint®ticamente, los òmotivos determinantes de la nueva Ley del 

Registro civiló: la ca·tica multiplicidad legislativa; que la vieja ley fue un reflejo 

de la Constitución de 1869 que proclamaba la libertad de cultos y que impuso 

en España el matrimonio civil obligatorio; los defectos propios y originarios de 

la Ley, no remediados en su Reglamento; la falta de flexibilidad en su 

rectif icación registral; la necesidad de reorganizar el Registro dada su actual 

complejidad, incrementando los hechos y actos inscribibles y haciendo la 

institución registral más práctica, simple, veraz, flexible y justa. Con todo ello 

se pretend²a òun registro de la persona mucho más amplio y que, por tanto, 

sirva mejor a la seguridad jur²dica y al inter®s generaló.  

 

Tras su aprobación por la Cámara, el proyecto se promulgó como Ley el 8 de 

junio de 1957, aunque su entrada en vigor, motivada por dos aplazamient os 

debidos a la demora en la promulgación de su Reglamento (Decreto Ley de 11 

de diciembre de 1957 y Decreto Ley de 20 de junio de 1958), no se produjo 

                                                 
277

 ñY realmente, aunque la nueva Ley, con su Reglamento, no hubiesen hecho otra cosa que poner un 

poco de orden en el caos legislativo anterior, ya merecer²a la reforma ser acogida con aplausoò. 

ESCALERA COTTOREAU. Op. cit. p. 47. 
278

 Nos cuenta estos detalles PERÉ RALUY, que formó parte de esa comisión, junto con autores como 

SANCHO REBULLIDA, PEÑA BERNALDO DE QUIRÓS, LACRUZ BERDEJO y NUÑEZ LAGO, 

entre otros. Para mayor detalle del iter del Anteproyecto en cuestión, ver pp. 60-67 de su archicitada obra. 
279

 BADÍA BATALLA. Op. cit. pp. 9-18. 
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hasta el 1 de enero de 1959, fecha en que sustituyó a la antigua Ley, que 

había estado vigente ochenta y  ocho años.  

 

La Ley de Registro Civil de 1957 constaba de ciento dos artículos, dos 

Disposiciones transitorias y una Disposición final. Por su parte, el 

Reglamento, que se promulgó mediante Decreto de 14 de noviembre de 1958, 

entró en vigor el mismo día qu e la Ley que desarrollaba y constaba de 408 

artículos, trece Disposiciones transitorias y tres Disposiciones finales.  

 

Ley y Reglamento se estructuraron en siete títulos idénticos: Disposiciones 

generales; De los órganos del Registro; Reglas generales de competencia; De 

los asientos en general y modo de practicarlos; De las Secciones del Registro; 

De la rectificación y otros procedimientos, y Régimen económico. El 

Reglamento contiene un T²tulo VIII òLos m®dicos del Registroó, que regula todo 

lo relativo a la actividad de estos facultativos del Registro Civil. Se mantiene la 

división en los tres Registros conocidos: Registros Municipales, Registros 

Consulares y Registro Central, y siguen orgánicamente dependiendo del 

Ministerio de Justicia, a través de la Di rección General de los Registros y del 

Notariado.  

 

Esta nueva ordenación registral fue mucho mejor recibida que su antecesora 

por la generalidad de la doctrina, que destacaba su organización, el 

incremento de su calidad técnica y sus garantías de exactitu d y legalidad 280 . 

También se destacó la amplitud de sus funciones, con el reforzamiento de su 

función calificadora 281 , la flexibilidad de su sistema de rectificación registral y 

la mejora de todos los aspectos de su publicidad formal y material.  

 

                                                 
280

 ñLa introducci·n del principio de legalidad y la atribución de una competencia calificadora de los 

títulos de inscripción a los Registradores (Encargados del Registro según la terminología legal), 

garantizan la presunción de exactitud del Registro, no sólo en cuanto a la realidad de los hechos inscritos, 

sino también en cuanto a su legalidad. Esto permite atribuir a las inscripciones el carácter de verdaderos 

t²tulos de legitimaci·n del estado civilò. LUCES GIL. Derecho del Registro Civil. Bosch. Barcelona, 

2002. p. 31. 
281

 ñAl antiguo Registrador, limitado a muy poca cosa más que a copiar en los libros declaraciones y 

documentos, sucede un verdadero Juez del estado civil, investido de una amplia función legitimadora, que 

realiza la calificación de los actos inscribibles con notoria amplitud, y debe resolver o preparar la 

resolución de una variadísima gama de expedientes en materia de estado civil y una constante e intensa 

labor de asesoramiento de los administrados, en orden a todo lo necesario para asegurar la concordancia 

entre el Registro civil y la realidad extrarregistral del estado civilò. PER£ RALUY. Op. cit. pp. XI-XII.  
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LUCES GIL señ ala como principales características de la Ley de 1957, y su 

correlativo Reglamento, las siguientes:  

¶ Contenido: es mucho más amplio que el de su predecesora y que el de 

la mayoría de los sistemas legales vigentes, pues comprende 

òpr§cticamente todos los hechos que puedan afectar al estado civil de 

las personas, incluso los organismos tutelares y las representaciones 

legalesó. 

¶ Organización: se establecen Registros Principales en las sedes de los 

Juzgados de Primera Instancia, y Oficinas delegadas en el resto  de los 

municipios, a cargo de los Jueces de Paz. El Registro Central tiene 

amplia autonomía, dentro de la Dirección General de los Registros y del 

Notariado y permanecen los Registros Consulares.  

¶ Garantías de exactitud y legalidad: la introducción del pr incipio de 

legalidad y la competencia calificadora de los Encargados del Registro , 

permiten òatribuir a las inscripciones el car§cter de verdaderos t²tulos 

de legitimaci·n del estado civiló. 

¶ Publicidad material y formal: se regula el valor probatorio de lo s 

asientos, singularmente, las inscripciones, que gozan de presunción de 

exactitud; la publicidad formal se incrementa, de un lado, con la 

exhibición de libros y expedición de notas informativas o certificaciones 

propiamente dichas, y, de otro, sólo podrán  acceder a su contenido 

aquellos que tengan interés legítimo en asuntos relativos a filiación 

extramatrimonial o causas de separación o disolución de matrimonios.  

¶ De menor entidad son los aspectos de simplificación de procedimientos, 

con la adopción de dis tintas medidas tendentes a facilitar las peticiones 

de los usuarios, así como el régimen económico del Registro, que 

mantiene los criterios precedentes de gratuidad de las inscripciones y 

onerosidad de las certificaciones.  

 

IV.2.4.2. b. El nombre y los apel lidos en la Ley de 1957  

 

Ciñéndonos a la materia que nos ocupa, la Exposición de Motivos VI, nos 

aporta el criterio legal: òen principio, tambi®n se ha seguido, en orden a los 

nombres y apellidos, el sistema tradicional. Las novedades en cuanto al nombre 

propio están encaminadas a lograr que realmente sea un signo distintivo, 

procurando a la vez la concordancia entre el nombre civil y el que se imponga en 
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el bautismo. Otras novedades, como las de apellidos del hijo natural o del 

adoptivo, responden a intere ses sentimentales muy atendibles. La competencia 

administrativa en los cambios tiene una regulación formalmente más flexible a 

la vez que m§s autom§tica en su aspecto materialó.  

 

Uno de los aspectos más criticados de la Ley anterior, la inscripción de 

nac imiento, quedó modificado porque el plazo se alargó hasta ocho días, que 

podría ampliarse hasta dieciséis cuando se acreditara fuerza mayor (artículo 

166 del nuevo Reglamento) 282 ; de otro lado, no se obligó a indicar la 

legitimidad o ilegitimidad del recién nacido. Impuso también la Ley 

restricciones al principio de publicidad del Registro en esta materia (artículos 

51 de la Ley y 21 del Reglamento) de manera que, como se indicaba en la 

introducción del Reglamento, òresulte efectivo el principio que fuera de la 

familia, no podr§ hacerse distinci·n de espa¶oles por la clase de filiaci·nó283 . De 

hecho, se prescribió que en la inscripción de nacimiento sólo se anotase el 

nombre de los padres òcuando legalmente conste la filiaci·nó (artículo 170 del 

Reglamento), de igual modo que òno se expresar§ en los asientos ninguna 

indicaci·n de la exposici·n o abandonoó del recién nacido (artículo 189 del 

Reglamento).  

 

Entrando ya en el objeto de nuestra tesis, el Capítulo III, Sección Primera, del 

Título V de la Ley: òDel nombre y apellidosó, consta de diez artículos (números 

53 a 62), que regulan la imposición del nombre (y la prohibición de imponer 

los de ciertas características), el orden de los apellidos y su posible cambio en 

caso de hijo natural no reconocido por el padr e, las solicitudes de cambio de 

nombre y apellidos y el iter que debe seguir su autorización en cada caso; 

aspectos, todos ellos, que comentaremos ampliamente en el siguiente apartado 

de nuestro trabajo.  

 

En cuanto al Reglamento, todo lo referido a la imp osición del nombre propio, 

sus prohibiciones legales y la regulación del orden de los apellidos, incluso los 

del hijo adoptado, se encuentra en los artículos 194 a 204 del mismo. De otro 

lado, los artículos 205 a 218 regulan toda la normativa referida a lo s 

                                                 
282

 Como sabemos, este plazo es, actualmente, de treinta días, tras haber sido ampliada la previsión 

original hasta veinte días por Real Decreto 1917/1986, de 29 de agosto, y hasta los treinta actuales por 

Real Decreto 1063/1991, de 5 de julio. 
283

 Artículo 52 de la Ley citada. 
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expedientes de cambio de nombre y apellidos, detallando las distintas 

instancias autorizadoras, según los casos previstos. Unos y otros serán 

comentados con amplitud más adelante.  

 

 

IV.2.4.2.c . Posteriores modificaciones a la Ley y al Reglamento  

 

Tanto la Ley de 1957, como su correlativo Reglamento, han sido objeto de 

importantes reformas desde su redacción original (la cual, como no podía ser 

menos, era muy consecuente con la época de su promulgación) 284 , habida 

cuenta de los importantes cambios políticos , sociales y económicos 

acontecidos en nuestro país durante el largo período de su vigencia, aún 

mantenida. Lógicamente, los cambios más numerosos e importantes se 

debieron a la promulgación de la Constitución Española de 1978; no obstante, 

sólo un año ant es se había reformado su artículo 54, permitiendo la 

imposición de nombre propio en otras lenguas españolas distintas del 

castellano, y en la década anterior también se había reformado el Reglamento, 

para adecuarlo al principio de derecho a la libertad rel igiosa, proclamado en la 

Ley 44/1967, de 28 de junio, inspirada en el Concilio Vaticano II.  

 

Las reformas, que apenas fueron dos en los primeros veinte años de vigencia 

de la Ley y su Reglamento, crecieron exponencialmente con las nuevas 

condiciones socio -políticas de nuestro país, sobre todo, como ya se ha dicho, 

desde la promulgación en 1978 de nuestra Carta Magna. Todo este cúmulo de 

normas reformadoras venía haciendo necesaria una radical modificación de la 

vieja Ley y de su Reglamento, o bien la redac ción de una nueva Ley  de Registro 

Civil 285 . 

                                                 
284

 V®ase si no el pen¼ltimo p§rrafo del discurso de presentaci·n del Proyecto de Ley: ñHa sido preciso 

recobrar el espíritu nacional, la unidad y la paz que el Movimiento y su Caudillo han dado a España, para 

que este proyecto luzca lo que quizá constituye su principal virtud: la idea directriz de una distinta 

concepción de la persona, que no es ya el individuo, ese ente falso formado por abstracción en un 

limitado campo de la sociedad, el hombre burgués de la concepción demo-liberal. La persona es el 

hombre, con su grandeza de hijo de Dios y la servidumbre de su naturaleza caída; es el hombre real de 

nuestros campos, nuestra ciudad o nuestro suburbio, para el que tan estrechas se quedan las raquíticas 

normas arbitradas por una concepci·n racionalistaò. BADĉA BATALLA. Op. cit. p. 18. 
285

 ñResulta evidente que se ha optado por adaptar el Registro Civil a los principios constitucionales y al 

nuevo Derecho Civil, mediante una técnica jurídica deficiente como es la reforma del Reglamento. Por 

tanto, la ordenaci·n del Registro Civil es en la actualidad de car§cter ñpreferentemente reglamentariaò. La 

conclusión de lo anterior parece obvia, la necesidad de actualizar la legislación del Registro Civil, bien 

mediante una reforma en profundidad de su articulado, o bien redactando una nueva Ley del Registro 

Civilò. LINACERO DE LA FUENTE. Derecho del Registro Civil. Cálamo. Barcelona, 2002. p 31. 
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Finalmente, el 21 de julio de 2011 se promulgó la nueva Ley del Registro Civil, 

la cual, habida cuenta de las profundas modificaciones que introducía, decretó 

un inusualmente largo período de  vacatio legis: tres añ os286 . Sin embargo, al 

día siguiente de la publicación en el Boletín Oficial del Estado de la nueva Ley, 

entraron en vigor las modificaciones introducidas por las Disposiciones 

Adicionales séptima (intercambio de datos entre los Ministerios de Justicia e 

Int erior para la futura elaboración del código personal) y octava (inscripción de 

fallecimiento de desaparecidos durante la Guerra Civil y período inmediato 

posterior). También lo hicieron las introducidas por las Disposiciones finales 

tercera (modificación d el artículo 30 del Código Civil, en el sentido de que la 

personalidad se adquiere òen el momento del nacimiento con vida, una vez 

producido el entero desprendido del seno maternoó), y sexta (adquisición de la 

nacionalidad española por los nietos de los exi liados durante la guerra civil y 

la dictadura).  

 

Como no podía ser menos,  la Ley de Registro Civil de 1957  también recibió 

elogios de su sucesora, aunque, hay que reconocer que menos efusivos que los 

transmitidos en el anterior cambio legislativo 287 . 

  

Relacionamos, a continuación, las principales normas que modificaron, en lo 

referido a la materia que nos ocupa, tanto la Ley como el Reglamento de 

Registro Civil, las cuales tendremos ocasión de tratar en profundidad más 

adelante. Son las siguientes:    

 

¶ Ley 17/1977, de 4 de enero, sobre reforma del artículo 54 de la Ley de 

Registro Civil.  

¶ Real Decreto 3455/1977, de 1 de diciembre, sobre modificación de 

determinados artículos del Reglamento de Registro Civil.  

¶ Real Decreto 1917/1986, de 29 de agosto, de modifi cación de 

determinados artículos del Reglamento del Registro Civil.  

¶ Ley 20/1994, de 6 de julio, de reforma del artículo 54 de la Ley del 

Registro Civil.  

                                                 
286

 Como sabemos, la vacatio legis sigue prolongándose; por el momento, hasta junio de 2017. 
287

 ñAunque la vigente Ley del Registro Civil, de 8 de junio de 1957, ha dado muestras de su calidad 

técnica y su capacidad de adaptación a lo largo de estos años, es innegable que la relevancia de las 

transformaciones habidas en nuestro pa²s exige un cambio normativo en profundidad...ò. Preámbulo. I. 

Ley 20/2011, de 21 de julio, del Registro Civil. 
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¶ Ley 40/1999, de 5 de noviembre, sobre nombre y apellidos y orden de 

los mismos.  

¶ Real Decreto 193/2000 , de 11 de febrero, de modificación de 

determinados artículos del Reglamento del Registro Civil, en materia 

relativa al nombre y apellidos y orden de los mismos.  

¶ Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección 

Integral contra la Violenci a de Género.  

¶ Ley 13/2005, de 1 de julio, por la que se modifica el Código Civil en 

materia de derecho a contraer matrimonio. Esta Ley modificó diversos 

artículos del Código Civil para adaptar su redacción al matrimonio entre 

personas del mismo sexo, pero mantuvo la redacción del artículo 109 

en la que a¼n se habla de òel padre y la madreó. Por ello pensamos que 

debería haberse modificado el texto de este precepto, de tal forma que 

se refiriese a òprogenitoresó; dicho de otra forma, podr²a plantearse la 

cuestión, en un matrimonio homosexual, singularmente en el femenino, 

de quién sería padre y quién madre 288 .  

¶ Real Decreto 820/2005, de 8 de julio, por el que se modifica el 

Reglamento del Registro Civil (autoriza inscripción de nacimiento con 

una sola filiación  conocida).  

¶ Ley 14/2006, de 26 de mayo, sobre técnicas de reproducción humana 

asistida.  

¶ Real Decreto 170/2007, de 9 de febrero, por el que se modifica el 

Reglamento del Registro Civil.  

¶ Ley 3/2007, de 15 de marzo, reguladora de la rectificación registral d e 

la mención relativa al sexo de las personas.  

¶ Ley 54/2007, de 28 de diciembre, de Adopción internacional.  

 

                                                 
288

 Por nuestra parte, pensamos que no debe existir preferencia alguna entre ninguno de los progenitores 

para decidir el orden de los apellidos, algo que definitivamente ha plasmado el legislador en la LRC de 

2011. De otro lado, en el Código Civil se mantienen preceptos legales que responden a la cuestión arriba 

planteada o, simplemente, palían la misma. Tal ocurre, por ejemplo, con los artículos 44 (ñel matrimonio 

tendr§ los mismos requisitos y efectos cuando ambos contrayentes sean del mismo o de diferente sexoò), 

66 (ñlos c·nyuges son iguales en derechos y deberesò) y 67 (ñlos cónyuges deben respetarse y ayudarse 

mutuamente y actuar en inter®s de la familiaò) de nuestro Código Civil. En cualquier caso, pensamos que 

es un tema que sale de nuestro estudio pues, para hacer unas mínimas referencias al mismo, habría que 

distinguir entre hijos procreados naturalmente (antes del matrimonio actual, donde la base de la filiación 

ya est§ decidida) o por m®todos m§s o menos ñartificialesò (fecundaci·n in vitro, madres de alquiler, etc., 

donde pueden decidir los progenitores quién actuará de padre y quién de madre), o hijos adoptados. En 

todo caso, entendemos que las normas de la Ley de Registro Civil (en su calidad de Ley especial), que 

s·lo hablan de ñprogenitoresò, tendr§n prioridad sobre el art²culo 109 del C·digo Civil.  
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Todas las normas hasta aquí relacionadas modificaron algunos preceptos de la 

Ley o el Reglamento del Registro Civil, que afectaban a la regulación  de la 

imposición de nombres propios o al orden de los apellidos. Estas normas 

serán objeto de un comentario más detallado en el próximo apartado de 

nuestro trabajo, que dedicamos a tales aspectos concretos, donde 

analizaremos el tenor literal de los prece ptos afectados.  

 

Sin embargo, no incluimos entre tales modificaciones, ni comentaremos más 

ampliamente, otras normas legales que supusieron modificaciones tanto en el 

Código Civil, como en la Ley de Registro Civil o en su Reglamento, pero que no 

afectaron  a nuestro estudio. Veamos algunas de tales normas:  

¶ Ley de 24 de abril de 1958, que modifica determinados artículos del 

Código Civil, relativos al matrimonio civil y a la adopción.  

¶ Ley 7/1970, de 4 de julio, de modificación del Capítulo V, del Título VII,  

del Libro I del Código Civil, sobre adopción.  

¶ Decreto 1778/1971, de 8 de julio, sobre derechos a percibir de los 

médicos del Registro Civil.  

¶ Ley 11/1981, de 13 de mayo, de modificación del Código Civil en 

materia de filiación, patria potestad y régimen ec onómico del 

matrimonio.  

¶ Ley 35/1981, de 5 de octubre, sobre modificación del artículo 20 de la 

Ley del Registro Civil (traslado de inscripciones).   

¶ Ley 13/1983, de 24 de octubre, de Reforma del Código Civil en materia 

de tutela.  

¶ Real Decreto 510/1985, de 6  de marzo, por el que se modifican 

determinados artículos del Reglamento de la Ley del Registro Civil y del 

Reglamento para la Organización y Régimen del Notariado.  

¶ Real Decreto 628/1987, de 8 de mayo, por el que se modifican los 

artículos 86 y 225 del Reg lamento del Registro Civil.  

¶ Ley 11/1990, de 15 de octubre, sobre reforma del Código Civil en 

aplicación del principio de no discriminación por razón de sexo.  

¶ Ley 4/1991 de 10 de enero, por la que se da nueva redacción al artículo 

16 de la Ley de Registro C ivil.  

¶ Real Decreto 1063/1991, de 5 de julio, sobre reforma parcial del 

Reglamento del Registro Civil.   
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¶ Ley Orgánica 7/1992, de 20 de noviembre, en relación con médicos 

forenses y modificación artículos 6 y 85.2 LRC.  

¶ Real Decreto 181/1993, de 9 de febrero,  sobre integración de los 

médicos del Registro Civil.      

¶ Real Decreto 762/1993, de 21 de mayo, por el que se modifica los 

artículos 170 y 191 del Reglamento del Registro Civil.  

¶ Ley 35/1994, de 23 de diciembre, de modificación del Código Civil en 

materia de autorización del matrimonio civil por los alcaldes.  

¶ Ley Orgánica 1/1996, de 15 de enero, de Protección Jurídica del Menor, 

de modificación parcial del Código Civil y de la Ley de Enjuiciamiento 

Civil.        

¶ Ley Orgánica 15/1999, de 13 de diciembre, de P rotección de Datos de 

Carácter Personal.  

¶ Ley 12/2005, de 22 de junio, por la que se modifica el artículo 23 de la 

Ley de 8 de junio de 1957, del Registro Civil.  

¶ Ley 15/2005, de 8 de julio, por la que se modifican el Código Civil y la 

Ley de Enjuiciamiento Civil en materia de separación y divorcio.  

¶ Ley 24/2005, de 18 de noviembre, de reformas para el impulso a la 

productividad (las DDAA. séptima y octava modifican los artículos 16 y 

18, respectivamente, de la Ley de Registro civil).  

¶ Ley Orgánica 3/2007, de 2 2 de marzo, para la igualdad efectiva de 

hombres y mujeres.  

¶ Ley 1/2009, de 25 de marzo, de reforma de la Ley de 8 de junio de 

1957, sobre Registro Civil, en materia de incapacitaciones, cargos 

tutelares y administradores de patrimonios protegidos, y de la Ley 

41/2003, de 18 de noviembre, sobre protección patrimonial de las 

personas con discapacidad y de modificación del Código Civil, de la Ley 

de Enjuiciamiento Civil de la normativa tributaria con esta finalidad.  

¶ Ley Orgánica 2/2009, de 11 de diciembre, de reforma de la Ley 

Orgánica 4/2000, de 11 de enero, sobre derechos y libertades de los 

extranjeros en España y su integración social (la DA quinta modifica el 

artículo 63 de la Ley de Registro Civil, en materia de concesión de 

nacionalidad).  
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IV.2.4.3.  La Ley 20/2011, de 21 de julio, del Registro Civil  

 

Desde el primer párrafo de su Preámbulo, la nueva Ley de Registro Civil ya nos 

muestra una declaración de intenciones: la necesidad de promulgar una Ley 

que se adaptase a los principios proclamados en la Co nstitución Española y a 

la realidad actual de nuestra sociedad, dejando atrás las viejas construcciones 

jurídicas òque configuraban el estado civil a partir del estado social, la religi·n, 

el sexo, la filiaci·n y el matrimonioó. Se abandona también el viej o sistema de 

división en Secciones del Registro, y se crea un único y personal registro para 

cada individuo donde, previa inscripción de su código personal que lo 

identifique, se anotarán sus sucesivos estados civiles.  

 

El nuevo Registro Civil será llevado  por funcionarios públicos de carácter 

administrativo, si bien todos los actos del Registro permanecen sujetos al 

control judicial. Será un Registro  ò¼nico para toda Espa¶a, informatizado y 

accesible electr·nicamenteó, con técnicas de organización y admini stración 

homogéneas, que permitirán una mayor agilidad y eficiencia en la tramitación 

de expedientes. Se estipula en el artículo 20 de la Ley que el Registro Civil 

depende del Ministerio de Justicia y se organiza en: Oficina Central, Oficinas 

Generales y O ficinas Consulares.  

 

Las Oficinas Generales se constituirán, al menos, una en cada Comunidad o 

Ciudad Autónoma y a su frente estará un Encargado (aunque por necesidades 

del servicio pueda, con carácter excepcional, haber más de uno); se creará 

además una Oficina General adicional por cada 500.000 habitantes. Sin 

embargo, la Ley permite que, excepcionalmente, y por las características del 

territorio o la distribución de la población, se constituyan otras tres Oficinas 

Generales en cada Comunidad Autónoma, y  una más en cada una de las islas 

de los archipiélagos balear y canario. Todas ellas asumirán funciones y 

competencias propias, aunque dependerán de la Dirección General de los 

Registros y del Notariado òen tanto que centro superior directivo, consultivo y 

responsable m§ximo del Registro Civiló. Existirá una única Oficina Central, que 

practicará las inscripciones relacionadas con las Resoluciones de la Dirección 

General de los Registros y del Notariado, y se crearán Oficinas Consulares, con 

una función simi lar a la que actualmente tienen. El sistema de recursos ante 

las decisiones de los órganos competentes, seguirá las reglas de la Ley 
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30/1992, de 26 de noviembre, de Régimen Jurídico de las Administraciones 

Públicas y del Procedimiento Administrativo Común.  

 

òEl car§cter electr·nico del Registro Civil no significa alterar la garant²a de 

privacidad de los datos contenidos en el mismoó, proclama el apartado IV del 

Preámbulo. De otro lado, la publicidad registral se presenta como dual: 

mediante certificaciones electrónicas que podrá pedir el interesado y, sobre 

todo, por acceso directo de la Administración al mismo, de tal forma que sólo 

excepcionalmente tenga que presentar el ciudadano certificaciones del 

Registro Civil (artículo 80.2 de la nueva Ley).  

 

Los He chos y Actos inscribibles se regulan en el Título VI, destacando la 

inscripción de nacimiento, en la que òel nombre y apellidos se configura como 

un elemento de identidad del nacido derivado del derecho de la personalidad, y 

como tal se incorpora a la insc ripci·n de nacimientoó. La solicitud de inscripción 

se presentará en un modelo oficial, debidamente firmado por el declarante, 

junto con el parte facultativo; el Encargado efectuará la oportuna 

comprobación y abrirá un registro individual al nacido, donde constarán su 

nombre y apellidos junto con su correspondiente código personal. Además de 

la utilización de las lenguas cooficiales donde proceda, se contempla el acceso 

al Registro de actos regulados en los Derechos civiles especiales (autotutelas, 

mandatos  preventivos, especialidades en materia de regímenes económicos 

matrimoniales, etc.).  

 

Finalmente, el Título X se ocupa de la normativa referida al Derecho 

Internacional Privado, recordando la primacía del Derecho convencional y el 

de la Unión Europea, y r egulando aspectos referidos a documentos extranjeros 

extrajudiciales, resoluciones extranjeras judiciales, certificaciones de asientos 

en Registros extranjeros, etc., aunque, como señala el último párrafo del 

apartado VI del Preámbulo, òla complejidad inherente a las situaciones 

internacionales justifica que la inscripción de documentos extranjeros judiciales 

y no judiciales, así como de certificaciones extranjeras, corresponda con carácter 

exclusivo a la Oficina Central del Registroó, Oficina Central que s erá, asimismo, 

la autoridad encargada en materia de cooperación internacional . Esta decisión 

se plasma en el artículo 21 de la Ley.  
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En su aspecto formal, la Ley está estructurada en diez Títulos y se compone 

de cien artícu los, ocho Disposiciones adiciona les, diez Disposiciones 

transitorias, una Disposición derogatoria y diez Disposiciones finales. Esto es, 

cuenta con dos artículos menos y tres Títulos más que su antecesora a la que 

deroga; entre los Títulos adicionales que la nueva Ley incorpora, destaca el 

dedicado a la Publicidad del Registro y el que se ocupa de las Normas de 

Derecho Internacional Privado. En cuanto a las novedades que presenta la Ley 

20/2011, destacamos lo que podríamos llamar òdesjudicialización del 

Registro ó, la nueva concepción del mismo, que ya no se divide en Secciones 

sino que es único y con la asignación de un registro individual para cada 

persona, el código personal que se asigna a cada nacido, la supresión del Libro 

de Familia, o la nueva redacción (ya vigente) del artículo 30 del Código Civil 

(conforme a la cual ya no se requiere esperar veinticuatro horas para adquirir 

la personalidad).  

 

 

IV.2 .4.3.a . Algunas opiniones doctrinales acerca de la nueva Ley  

 

Critica SERRANO ALONSO la declaración del legislador cuando señala la 

necesidad de una nueva Ley del Registro Civil, aduciendo la diferencia entre la 

sociedad española de 1957 y la de 2011, y se pregunta por qué, con tal 

argumento, no se ha promulgado también un nuevo Código Civil, habida 

cuenta de que el tiempo transcurrido ha  sido muy superior. También critica la 

afirmación de que una Ley del Registro, acorde con el modelo constitucional, 

tiene como única razón de ser la de atender a las personas (iguales en 

dignidad y derechos), pues defiende que desde la promulgación de la 

Constitución el tema ha sido debidamente tratado en las distintas reformas 

legales de la vieja Ley 289 . 

 

Rechaza la insistente afirmación de que el Registro es un servicio público 

administrativo y no judicial, pues recuerda que el anterior Registro ya tenía 

un a organización administrativa, pese a que ahora se anuncie como 

                                                 
289

 ñàEs que desde la entrada en vigor de la Constitución no ha venido el Registro Civil cumpliendo con 

bastante eficacia su función protectora de la persona física y la de los diversos estados civiles en que 

puede encontrarse? No es el Registro Civil precisamente una de las instituciones que haya funcionado mal 

en estos últimos treinta años, por lo que su reforma no se presentaba tan urgente en un momento 

econ·mico como el presenteò. SERRANO ALONSO. La Ley del Registro Civil de 21 de julio de 2011. 

Edisofer SL. Madrid, 2012. pp. 93-94. 
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novedad 290 . Muestra su disgusto porque se haya prescindido de los 

funcionarios judiciales, y señala la imprecisión que rodea los nombramientos 

de los nuevos funcionarios administrativos: desde e l propio e inconcreto 

nombre de òEncargadoó, hasta el hecho de que òrecibir§ la formaci·n 

espec²fica que determine el Ministerio de Justiciaó. Adem§s, duda mucho que 

se cumpla el objetivo de la Ley de òeximir al ciudadano de la carga de tener 

que acudir pe rsonalmente a las Oficinas del Registroó, porque no ve factible 

que en 2014 todos los ciudadanos puedan acceder, vía internet, a ese Registro 

único y, además, efectuar todas sus gestiones a través de su firma electrónica. 

En cuanto a la posibilidad de acud ir en persona a alguna de las Oficinas 

Generales del Registro Civil, considera que se hará más difícil ante la radical 

disminución del número de las mismas.  

 

Critica también que el matrimonio civil no pueda ya celebrarse ante el Juez, 

sino exclusivamente ante el Alcalde o los Concejales, y que sea el Secretario 

quien realice el expediente previo a dicho matrimonio, lo que significa que 

dicho expediente se instruye fuera del control judicial. A tal efecto entiende 

que han quedado derogados tácitamente los a rtículos 51 al 58 del Código 

Civil, pese a que la Ley no haga referencia a ello en su Disposición derogatoria. 

No recibe mejor trato el Capítulo II (Derechos y deberes ante el Registro Civil) 

del Título I, que en su artículo 11 detalla los derechos y en el  12 los deberes 

del ciudadano ante el Registro Civil 291 , pues considera que ambas relaciones 

de derechos (hasta once) y deberes (solamente seis) no tienen verdadera 

enjundia y son òcuestiones elementales que se desprenden de la propia 

dinámica del funcionami ento de un servicio p¼blicoó, con el a¶adido de que 

òresulta intrascendente en el caso de los deberes porque en ninguna de sus 

normas se contiene la previsión de alguna sanción para el particular que los 

incumplaó. 

                                                 
290

 ñNo se alcanza a comprender por qu® la modernizaci·n del Registro Civil no puede realizarse con su 

actual organización que es de carácter administrativo, pues nunca pudo afirmarse que ïaunque 

encomendada la supervisión de su funcionamiento a un Encargado/Juez- fuese el Registro Civil una parte 

de la organización judicial ni que la labor del Encargado pudiera ser calificada como una función 

jurisdiccionalò. SERRANO ALONSO. Op. cit. p. 95.  
291

 ñEn realidad, esta lista de derechos es un alarde de reiteraciones necesarias pues gran parte de esos 

llamados derechos no son otra que consecuencia de la propia función y finalidad del Registro Civil y por 

tanto no era necesario enumerarlos; otros de esos derechos son generales a toda persona y se extienden a 

todos los ámbitos de la persona, como son el derecho al respeto a la intimidad personal; otros realmente 

no dicen nada, por ejemplo el último de los mencionados, porque no es fácil entender que se quiere decir 

con el derecho a acceder a los servicios del Registro Civil con garantía a los principios de accesibilidad 

universal y ñdise¶o para todas las personasò. SERRANO ALONSO. Op. cit. pp. 104-105. 
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En cuanto a los hechos y actos inscribibl es en el Registro Civil, que según la 

nueva Ley son quince, considera este autor que la mayoría son actos jurídicos, 

fruto de la voluntad de la persona, mientras que los hechos (entendidos como 

sucesos concernientes a la persona que se producen sin interve nción de su 

voluntad o con independencia de ella) son únicamente dos: nacimiento y 

defunción. Por nuestra parte pensamos que, con ese criterio, hay algunos 

hechos más, como la filiación y, al menos, en un primer momento, el nombre, 

o la nacionalidad, aunqu e ciertamente pueden ser objeto de cambio a 

posteriori por actos donde intervenga la voluntad.  

 

No limita SERRANO ALONSO sus críticas al articulado de la Ley, pues apunta 

que la Disposici·n transitoria 7Û òes una norma innecesariaó, en cuanto que 

las Ofici nas Consulares del Registro Civil forman parte de la organización del 

Registro Civil, òpor lo que nada hubiese sucedido si el legislador hubiese 

prescindido de ellaó. No compartimos tan riguroso criterio pues entendemos 

que a lo que alude el legislador no es a la primera parte el precepto òesta ley se 

aplicar§ a  las Oficinas Consularesé, sino a la segunda òatendiendo a los 

medios y sistemas informáticos, los canales electrónicos y las condiciones de 

funcionamiento disponiblesó. Califica, asimismo, de innec esarias las 

Disposiciones finales primera (el car§cter supletorio de la Ley 30/1992 òviene 

establecido en esa misma Leyó), segunda (que las referencias en cualquier 

norma a Jueces Encargados del Registro Civil deben entenderse referidas a 

Encargados del Re gistro Civil) y séptima (porque la competencia de las 

Comunidades Autónomas se recogen en su correspondientes Estatutos).  

 

Resume SERRANO ALONSO que, sin duda, debe elogiarse la creación de un 

Registro totalmente informatizado y de fácil acceso por vía ele ctrónica, tanto 

para el ciudadano como para la propia Administración, aunque entiende que 

la valoración final deberá esperar hasta conocer el texto del Reglamento que 

desarrolle la nueva Ley. No obstante, critica duramente el momento económico 

escogido par a tan profundo cambio y duda que puedan hacerse efectivos los 

propósitos del legislador en una fecha, ya no tan lejana, como julio de 2014 292 . 

                                                 
292

 ñUna situaci·n econ·mica como la actual......... no parece la situaci·n ·ptima para pensar en que el 

Registro Civil que la Ley establece pueda llegar a ser una realidad, ni aún en el futuro del año 2014...... 

sólo un verdadero milagro podría cambiar esta situación y como los milagros cada vez son más escasos, 

no parece ser demasiado pesimista, sino realista pensar que el legislador llegado el año 2014 tendrá que 

pensar en un nuevo aplazamiento de la vigencia de la nueva regulación del registro Civil. Nada desearía 
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Conozcamos ahora la opinión de la autorizada voz de LINACERO DE LA 

FUENTE acerca de la nueva Ley 20/2011 293 , y decimo s òautorizadaó porque, 

entre otros méritos, esta autora fue uno de los miembros de la Comisión que 

la redactó (Comisión creada a tal fin en el seno de la Dirección General de los 

Registros y del Notariado).  

 

Señala, ante todo, que la persona, como ya se a vanza en el Preámbulo I de la 

Ley, es el centro de la nueva Ley del Registro Civil 294 , y, en este sentido, 

destaca la nueva redacción del artículo 30 del Código Civil, decretada por la 

Ley 20/2011 295, porque entronca òel nacimiento con la personalidad y la 

capacidad jur²dicaó, al tiempo que se adapta òa la Convenci·n sobre los 

derechos del niño (referida expresamente en la Exposición de Motivos de la 

citada LRC 2011) y a los Ordenamientos jur²dicos pr·ximos al nuestroó. 

Recuerda que con el nuevo texto queda fin iquitada la tesis histórica, común en 

los Derechos romano y germánico, que venía requiriendo plazos determinados 

de vida extrauterina (diez días, cuarenta y ocho horas, o veinticuatro horas) 

para reconocer la personalidad, y que la nueva redacción del prec epto citado 

òintroduce un cambio hist·rico en la materia con implicaciones no 

estrictamente civiles, sino muy especialmente de ²ndole constitucionaló.  

 

Comentando la estructura de la nueva ley, señala que su arquitectura jurídica 

puede resumirse en los si guientes puntos:  

¶ Es un Registro Civil de servicios.  

¶ Es un Registro Civil único, informatizado y accesible electrónicamente.  

¶ Es un Registro Civil orientado a personas, individualizado y continuado.  

¶ Es un Registro Civil desjudicializado.  

                                                                                                                                               
más, por el bien común, que mis pesimistas previsiones fuesen equivocadas y que en el mes de julio de 

2014, comience la nueva era del Registro Civil espa¶olò. SERRANO ALONSO. Op. cit. p. 132. No 

queda sino elogiar la visión profética de este auto,  habida cuenta de las sucesivas demoras a la entrada en 

vigor de la Ley en cuestión. 
293

 Tratado del Registro Civil. Adaptado a la Ley 20/2011, de 21 de julio, del Registro Civil. Tirant lo 

Blanch. Tratados. Valencia, 2013. 
294

 ñEl significado propio y relevante de la persona en el Derecho Civil, se refleja en la nueva Ley del 

Registro Civilé. la persona ïsu trayectoria vital, es decir, los hechos y circunstancias que, sucesivamente 

y desde su nacimiento, van configurando los distintos estados civiles y demás hechos y actos inscribibles- 

constituye el eje central de todas las actuaciones del moderno Registro Civil diseñado en la Ley 20/2011, 

de 21 de julio, del Registro Civilò. LINACERO DE LA FUENTE. Op. cit. p. 27. 
295

 ñSe pretend²a articular una construcci·n jur²dica del comienzo de la personalidad, rigurosa y adecuada 

al momento actual que implicaba un cambio de criterio sustancial y superaba el sistema decimonónico 

contenido en el art²culo 30CCò LINACERO DE LA FUENTE. Op. cit. p. 33. 
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¶ Es un Registro Civi l moderno y racionalizado en su estructura 

organizativa.  

¶ Es un Registro Civil adaptado a los principios y valores proclamados en 

la Constitución Española y en los Convenios Internacionales suscritos 

por España.  

 

En cuanto a las principales funciones del Re gistro Civil, considera que son la 

probatoria, plena o preferente, la de constancia y publicidad y la de 

cooperación.  

 

LINACERO DE LA FUENTE valora positivamente la nueva relación de hechos y 

actos inscribibles, que considera como òtema trascendental y vertebrador de 

toda la Ley del Registro Civiló, as² como la enumeraci·n de los derechos 

(artículo 11 LRC) y deberes (artículo 12 LRC) del ciudadano ante el Registro 

Civil, algo que constituye una novedad en el Derecho registral español 296 . 

Destaca también la e numeración de los principios de funcionamiento del 

Registro Civil (otra novedad de la Ley) y la relación sistemática de los mismos 

recogida en el Título II (artículos 13 a 19). Recordemos que son éstos: 

principios de legalidad, oficialidad, publicidad, pre sunción de exactitud, 

eficacia probatoria de la inscripción, eficacia constitutiva de la inscripción, 

presunción de integridad y principio de inoponibilidad. A tal efecto, considera 

esta autora que òel esfuerzo del legislador por ofrecer una enumeraci·n 

sistemática, resulta de gran utilidad y constituirá un importante instrumento 

hermen®uticoó. 

 

Respecto a los hechos y actos inscribibles, destaca que en el hecho inicial, el 

nacimiento, se tiene un nuevo plazo para solicitar su inscripción; de un lado, 

porqu e no hay que esperar las veinticuatro horas (ante la nueva redacción del 

artículo 30 del Código Civil) y, de otro, porque los centros sanitarios 

comunicarán directamente el nacimiento al Registro. Los nuevos plazos son 

veinticuatro horas para los nacidos e n centros sanitarios y diez días para los 

nacimientos habidos fuera de ellos o cuya documentación no se hubiera 

remitido en plazo.  

                                                 
296

 ñPor primera vez, en la historia de la legislaci·n registral, se contiene una relaci·n completa y rigurosa 

de los derechos y deberes de las personas ante el Registro Civilò. LINACERO DE LA FUENTE. Op. cit. 

p. 105. 
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Se felicita esta autora  de la explícita derogación que hace el artículo 49.2 del 

tradicional orden de los apellidos (paterno y materno), algo que venía 

defendiendo en sus publicaciones 297 . También alaba la prescripción de que, en 

caso de desacuerdo entre los progenitores respecto a su orden, se confiera al 

Encargado la capacidad de decidir al respecto, puesto que òparece coherente 

que dicha decisión corresponda al Encargado del Registro Civil que es la 

autoridad competente en materia de nombre y apellidos en la legislación 

registraló.  

 

Señala también, ante las voces que todavía invocan la trascendencia que tiene 

la transmisión del  apellido paterno a efectos identificativos de la persona 298 , 

que la norma que confiere al Encargado la capacidad de decisión, cuando falte 

el acuerdo entre los progenitores, podría complementarse en sede 

reglamentaria, tal y como ocurre con el actual artícu lo 193.2 del vigente 

Reglamento de Registro Civil en materia de nombre propio. Habría pues que 

recordar que òel criterio rector que debe tener en cuenta el Encargado para 

decidir el orden de los apellidos, es el principio del interés superior del menor, 

principio ampliamente consagrado en la legislaci·n de menoresó. Concluye que 

tal regulación reglamentaria podría ofrecer alternativas aleatorias, de tal forma 

que siempre prevalezca òel principio de igualdad y la no discriminaci·n por 

raz·n de sexoó.  

 

Se refiere, a continuación, a las líneas generales del nuevo régimen jurídico del 

nombre y los apellidos, señalando sus puntos esenciales:  

 

¶ El reconocimiento legal expreso del derecho al nombre que tiene toda 

persona desde su nacimiento, puesto que el nombre se  enmarca entre 

los derechos de la personalidad y goza de la misma protección jurídica y 

constitucional que éstos.  

                                                 
297

 ñLa citada soluci·n legal, constituye una conquista social y jur²dica, en cuanto permite alcanzar las 

más altas cotas, dirigidas al pleno reconocimiento del principio de igualdad y no discriminación por razón 

de sexo, en sede de apellidosò. LINACERO DE LA FUENTE. Op. cit. pp. 203-204. 
298

 ñEn el nombre debe conciliarse su doble car§cter de derecho de la personalidad, en cuanto atributo de 

la persona y de institución de orden público en razón del interés del Estado en la correcta identificación 

de sus ciudadanos. Y lo cierto es que difícilmente puede justificarse en el Siglo XXI, en nombre del 

llamado interés u orden público, una norma que continúe otorgando hegemonía patronímica al apellido 

del padre y que podr²a tacharse de inconstitucionalò. LINACERO DE LA FUENTE. Op. cit. p. 219. 
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¶ La formulación expresa del principio de libertad de elección del nombre 

propio, olvidando las antiguas prohibiciones de tipo político o religi oso, 

derogadas todas ellas tras la promulgación de la Constitución.  

¶ La regulación sistemática, en la propia Ley, del nombre y los apellidos, 

tanto en la imposición y cambio del primero, como en la atribución de 

apellidos, su orden en caso de filiación comp robada de ambos 

progenitores, y los posibles cambios o modificaciones de los mismos, ya 

fueren legales o a petición del interesado.  

¶ En materia de cambio de apellidos, destaca la simplificación y mejora 

de su procedimiento y la ordenación sistemática de su  regulación, 

singularmente, en los supuestos de cambio en las víctimas de violencia 

de género y en materia de doble nacionalidad, así como la intervención 

activa del menor, a partir de los 16 años, en los cambios de nombre y 

apellidos (artículo 57.3 de la nueva Ley).  

 

De estas líneas generales, resalta la novedad que supone el reconocimiento 

específico del nombre como derecho de la persona, al tiempo que recuerda que 

es doctrina pacífica que este derecho está incluido entre los derechos de la 

personalidad. Recuerda también la amplia facultad de elección de nombre 

propio que rige en la actualidad, ya sea en alguna de las lenguas españolas o 

en cualquier lengua extranjera. Tal facultad sólo queda limitada por las tres 

prohibiciones ya conocidas (más de dos nom bres simples o uno compuesto, 

nombres contrarios a la dignidad de la persona o que hagan confusa su 

identificación, y prohibición de homonimia entre hermanos, salvo que hubiera 

fallecido uno de ellos) que, además, deben interpretarse restrictivamente.  

 

En lo que se refiere a la nueva regulación de los cambios de nombre propio y 

de apellidos, de la que nos ocuparemos ampliamente en el próximo capítulo de 

nuestra tesis, señala LINACERO DE LA FUENTE que la única causa permitida 

para el cambio de nombre propio es, que el que se pretende imponer sea el 

usado habitualmente, decisión que sigue el precedente legal anterior, aunque 

ya no exige que coincida con el nombre canónico. En cuanto al cambio de 

apellidos, es destacable que se incluyan entre las opciones del a rtículo 53 

(cambios por mera declaración de voluntad del interesado, que puede 

autorizar el Encargado del Registro Civil), la regularización ortográfica de 

apellidos en lengua distinta del castellano, sea española o extranjera, y la 
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conservación del apelli do original, en los casos de filiación rectificada 

posterioridad, si así lo desea el interesado; estos supuestos requerían en la Ley 

de 1957, de autorización mediante expediente gubernativo.  

 

Quedan otras tres posibilidades de cambios de apellidos, regula das por los 

artículos 54, 55 y 56 de la Ley:  

¶ Mediante expediente que podrá autorizar el Encargado del Registro Civil 

(que requerirá que la forma de apellido propuesta sea la usada 

normalmente por el solicitante, le pertenezca legítimamente y que no 

proven gan de la misma línea).  

¶ Cuando concurran circunstancias excepcionales (violencia de género) 

que se resolverá mediante Orden del Ministerio de Justicia.  

¶ Apellidos del extranjero nacionalizado español, que podrá conservarlos 

de forma distinta de la legal, siempre que así lo declare al momento de 

nacionalizarse o antes de los dos meses posteriores.  

 

Finalmente, recuerda esta autora la discrepancia existente entre el artículo 

109.3 del Código Civil, que requiere mayoría de edad del interesado para 

alterar el orden de los apellidos impuestos, y lo prescrito en el artículo 49 de la 

Ley 20/2011, que permite dicho cambio a partir de los 16 años.  

 

En su comentario a la Ley 20/2011 299 , destaca COSTAS RODAL como 

principales novedades de la misma, la desjudicialización del Registro Civil, su 

configuración como un Registro único, su mayor simplicidad al suprimirse las 

antiguas Secciones y sus correspondientes Libros (pues ahora el centro es la 

persona y en torno a ella gira el Registro 300 ) y, finalmente, su modernización 

por la incorporación de los nuevos recursos electrónicos. Recuerda esta autora 

que la naturaleza administrativa del nuevo modelo de Registro no descarta el 

derecho de los ciudadanos a una tutela judicial efectiva, quedando todos los 

actos del Registro Civil sometidos a control judicial. Del mismo modo, señala 

que, conforme a la nueva redacción del artículo 30 del Código Civil, el 

comienzo de la personalidad a efectos civiles, la capacidad jurídica, coincide 

con òlo que es propio de otros §mbitosó, como la titularidad de derechos 

                                                 
299

 ñLa nueva Ley de Registro Civil de 21 de julio de 2011ò en Revista doctrinal Aranzadi Civil-

Mercantil. Nº 6/2011 (BIB 2011\1375). 
300

 ñAs², pues, el contenido del Registro Civil está integrado por el conjunto de registros individuales de 

las personas físicas (art. 2.3  LRC/2011). COSTAS RODAL. Op. cit.  
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fundamentales o la protección penal; y también la desaparición de cualquier 

mención a la prevalencia del apellido paterno, en caso de desacuerdo en el 

orden de los mismos, pues ahora decidirá el Encargado del Registro, 

atendiendo al in terés superior del menor.  

 

Para FLORENSA I TOMÁS, la nueva redacción del artículo 30 del Código Civil, 

que elimina el plazo de veinticuatro horas para el reconocimiento de la 

personalidad, introducida por la Disposición Final tercera de la Ley 20/2011, 

tie ne su inmediata inspiración en el artículo 211 -1 del Codi Civil de 

Catalunya 301 . Este autor basa su argumentación en la afirmación de que, 

antes de la Ley de Matrimonio Civil de 1870, en Cataluña regía únicamente el 

criterio romano para el reconocimiento de la personalidad (figura humana) 302 ; 

tan pronto como fue posible la nueva codificación catalana, se promulgó el 

Libro segundo del Código Civil de Cataluña, en el que se contenía el precepto 

catalán citado 303 , que rompía la, hasta entonces existente, unidad en t oda 

España del criterio del inicio de la personalidad civil 304 . Concluye indicando 

                                                 
301

 ñPodr²a pensarse que el legislador espa¶ol emprendi· la tarea reformadora en la mejor ocasi·n que 

tuvo, espontáneamente convencido de la necesidad de hacerlo, tanto para adecuar su contenido a la 

actualidad y equipararse así al Derecho de los países de su entorno jurídico, como por un ejercicio de 

coherencia con relación a los convenios internacionales ratificados por España. Las razones apuntadas 

han coadyuvado, sin duda, a la novedad legislativa, pero su verdadero desencadenante, como lo confirma 

el iter parlamentario de la tramitación de la nueva Ley del Registro Civil, se encuentra en la regulación de 

la adquisición de la personalidad dispensada, previamente, por el art. 211-1 (ñPersonalitat civilò) del Codi 

Civil de Catalunyaò. FLORENSA I TOMĆS. ñLa modificaci·n del criterio de adquisici·n de la 

personalidad civil: un análisis desde el derecho civil catal§nò. InDret. (4.12). Barcelona, Octubre de 2012. 

p. 6.  
302

 ñDa cuenta MANRESA de que en Catalu¶a siempre rigi· la legislaci·n romana en la determinaci·n 

del criterio de adquisici·n de la personalidad, bastando que un ser tuviera ócaracteres humanosô y que 

naciera vivo ðen cuya expresión jurídica se recogía conceptualmente el desprendimiento del seno 

maternoð para reconocerlo como persona y dotarlo de personalidad jurídica a efectos civiles. Esta 

situación sin embargo, cesó con el advenimiento de la Ley de Matrimonio Civil de 1870 que, al extender 

su vigencia y aplicación general a toda España, interrumpió el dominio que la regla romana había ejercido 

siempre en Cataluña. Como sabemos, su art. 60 consagró definitivamente el sistema que hasta la reciente 

reforma ha estado vigente en toda España a través del art. 30 CCEsp., añadiendo al requisito romano de la 

figura humana el del plazo de las veinticuatro horas de supervivencia, no siendo ya suficiente a partir de 

entonces con nacer vivoò. FLORENSA I TOMĆS. Op. cit. pp.17-18. 
303

 ñCatalu¶a se encuentra actualmente en plena labor codificadora en ejercicio de su competencia 

exclusiva en materia de Derecho civil, reconocida tanto en la Constitución (ex art. 149.1.8ª) como en el 

Estatut de 2006 (ex art. 129). Continuando con el programa codificador iniciado en 2002, el Parlament 

aprobó la Llei 25/2010, de 29 de juliol, del llibre segon del Codi Civil de Catalunya, relatiu a la persona 

i la família, en la que se reguló, por primera vez de una manera sistematizada, lo atinente a la persona 

física. Como vimos al inicio, el apartado 1 del primer artículo de este Libro establece, precisamente, el 

criterio de adquisición de la personalidad civil, vinculándolo al mero hecho del nacimiento: ñLa 

personalitat civil és inherent a la persona f²sica des del naixementò. FLORENSA I TOMÁS. Op. cit. pp. 

18-19.  
304

 ñLa irrupci·n del art. 211-1.1 CCCat. en el contexto del Derecho civil español suponía una alteración 

sustancial del paradigma que hasta entonces había regido uniformemente en todo el Estado. Salvo el 

Código Civil, ninguno de los demás regímenes jurídicos civiles coexistentes en el territorio español 
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que, tras las discrepancias en materia de competencia planteadas por el 

Gobierno español, y resueltas por el Acuerdo de 4 de mayo de 2011, publicado 

por la Secretaría de Estad o de Cooperación Territorial, se produjo la paradoja 

de que fue la norma del Derecho común la modificada 305 . 

 

Por su parte, ORTEGA GIMÉNEZ y MARTÍN BOTELLA apuntan 306  las 

principales novedades de la nueva Ley de Registro Civil:  

¶ Orden de los apellidos (señala la novedad ya conocida de que la nueva 

Ley va un paso más allá que lo previsto en el artículo 109 del Código 

Civil, pues, en caso de desacuerdo en el orden de los apellidos, no se 

acude a lo previsto legalmente (prevalencia del apellido paterno) sino 

que s e reclama del Encargado del Registro que determine un orden 

òatendiendo al inter®s superior del menoró. 

¶ Registro basado en la persona (el nombre de la persona no se irá 

paseando por los distintos libros atendiendo a sus circunstancias 

vitales: nacimiento, matrimonio, defunción, etc.) pues se abrirá una 

ficha única donde se irán anotando todos los hechos y actos 

inscribibles señalados en la Ley en cuestión.  

¶ Mayor eficacia y comodidad (los ciudadanos tendrán una comunicación 

más rápida, cómoda y fluida con el  Registro Civil, al igual que todos los 

Registros entre sí y con el resto de las Administraciones públicas).  

¶ Pluralidad lingüística (se utilizará la lengua oficial del Estado del lugar 

donde radique la Oficina del Registro y se podrán obtener certificados 

bilingües).  

¶ Nueva regulación de la adquisición de la personalidad. Aquí se detiene 

especialmente: en primer lugar, menciona que, durante la tramitación 

parlamentaria y por acuerdo entre los Grupos, se decidió modificar el 

                                                                                                                                               
contaba con disposición alguna relativa al criterio determinante de adquisición de la personalidad, por lo 

que la norma catalana quebraba, por primera vez y definitivamente, el statu quo instaurado por la Ley de 

Matrimonio Civil de 1870 restableciéndose, al mismo tiempo, la diversidad que hasta entonces había 

existidoò. FLORENSA I TOMĆS. Op. cit. p. 19.  
305

 ñEl aislamiento de la soluci·n del art. 30 CCEsp., ahora en clara pugna con la ofrecida por otro 

régimen civil coexistente en el mismo Estado, se tornó aún más palmaria, máxime cuando la solución 

legislativa catalana había sido confirmada una vez resuelta la discrepancia competencial. Precisamente, 

esa cuestión competencial planteada en su día por el Gobierno constituyó el punto inicial de la reforma, 

en un proceso cuyo resultado podemos calificar de paradójico: a manera de bumerán, mientras la norma 

catalana ha sido íntegramente respetada, es la del Código Civil español la que ha resultado modificada en 

sentido an§logo a aquellaò. FLORENSA I TOMĆS. Op. cit. p. 27.  
306

 ñLa nueva ordenaci·n jur²dica del Registro Civilò, en Revista Aranzadi Doctrinal, 2012, núm. 10 (BIB 

2012\148).       
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artículo 30 del Código Civil 307 , así  como la normativa sobre la 

constancia registral de los fallecimientos prenatales. En este sentido, 

destaca que: el antiguo òlegajo de abortosó ser§ sustituido por un 

òarchivo de fallecimientos prenatalesó308 ; podrán inscribirse en el mismo 

los fallecidos en tre el sexto mes de gestación y el momento inmediato 

antes del nacimiento (en lugar de la previsión actual de plazo entre 

sexto mes y las veinticuatro horas posteriores al nacimiento) pues, 

producido éste, la nueva persona será inscrita en el Registro, con  pleno 

efectos jurídicos, aunque falleciera en las primeras veinticuatro horas 

de su vida. Finalmente, la Ley reconoce expresamente el derecho de los 

progenitores a otorgar, sin efectos jurídicos, un nombre en estos casos.  

 

Veamos ahora los comentarios que  de la nueva Ley de Registro Civil realiza 

MARTÍN MORATO 309 . En primer lugar, recuerda la etapa previa a la 

promulgación de la Ley 20/2011, en la que, por distintas causas, cada oficina 

del Registro civil funcionaba de manera autónoma y aislada 310 , motivada po r 

las numerosas modificaciones a la Ley, el Reglamento y el Código civil, 

habidas en los últimos tiempos con ocasión de su actualización a lo prescrito 

en nuestra Constitución. Ello había generado la necesidad de promulgar una 

nueva Ley de Registro Civil, òabandonando la t®cnica de reformas sucesivas y 

parciales con la que se ha trabajado en los ¼ltimos a¶osó311 . Recuerda, a 

continuación, que la doctrina, civilística y registral, que viene estudiando la 

naturaleza jurídica de la función registral, la agrupa e n cuatro grandes 

posiciones: jurisdiccional, jurisdicción voluntaria, administrativa, o bien sui 

generis , autónoma o de naturaleza registral, también llamada Administración 

pública del Derecho privado o función legitimadora, según el criterio de la 

Direcci ón General de los Registros y del Notariado. Sin embargo, señala, la Ley 

                                                 
307

 Decisión ésta que viene a corroborar, a nuestro juicio, la afirmación del autor que acabamos de 

comentar.       
308

 Siendo, terminológicamente, exactas una y otra definición, no se nos negará que la segunda, plena de 

eufemismo, resulta mucho más acorde con los tiempos actuales.      
309

 ñEl nuevo Registro Civil. Ley 20/2011, de 21 de julio, del Registro Civilò, en Revista Jurídica de 

Castilla y León, núm. 30, Mayo de 2013. pp. 1-36.        
310

 ñEl Ministro de Justicia se¶alaba en una comparecencia ante la Comisi·n de Justicia del Congreso de 

los Diputados del 26 de marzo de 2009: El Registro civil de la España de hoy está constituido por cerca 

de 8.000 islas de diversa naturaleza que, si bien desde la pasada legislatura han dejado de compartir el 

olvido, todavía comparten la soledadò. MARTĉN MORATO. Op. cit. p. 6.     
311

 ñEn consecuencia, y a pesar de las sucesivas reformas de la Ley y del Reglamento del Registro Civil, 

la legislación registral ha quedado derogada o modificada, tácitamente, en aspectos esenciales, lo que ha 

obligado a una intensa y profusa labor interpretativa por parte de la Dirección General de los Registros y 

del Notariadoò. MARTĉN MORATO. Op. cit. p. 7.       
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20/2011 proclama nítidamente la naturaleza administrativa de la función 

registral.  

 

Recoge este autor las principales características del nuevo Registro Civil, 

además de su carácter d e Registro desjudicializado al que hemos hecho 

referencia: Registro Civil único y electrónico, Registro Civil de servicios, 

Registro orientado a personas, y Reducción de las Oficinas registrales e 

informatización. Otras innovaciones y principios de la nuev a Ley de Registro 

Civil se encuentran en los siguientes campos: formulación de hechos y actos 

inscribibles; derogación del principio de territorialidad; clasificación de los 

asientos; novedades en materia de Derecho internacional privado; supresión 

del lib ro de familia; adquisición de la nacionalidad española por residencia, y 

tramitación del expediente matrimonial.  

 

Por ¼ltimo, se¶ala, òsin §nimo de exhaustividadó, los aspectos cr²ticos de la 

nueva Ley:  

¶ Inscripción de nacimiento de hijos no matrimoniales:  puesto que el 

artículo 46 de la Ley obliga a la dirección de los hospitales a notificar el 

nacimiento, en el plazo de veinticuatro horas, identificando recién 

nacido, podrían plantearse problemas en la filiación no matrimonial.  

¶ Intervención del Ministerio  Fiscal: en la nueva Ley queda muy limitada 

respecto a su antecesora, y circunscrita a lo previsto en los artículos 30 

(contradicción entre Registro y realidad), 40 (promover anotaciones 

registrales), 42 (promover inscripciones en su caso), 48 (promover la  

inscripción de nacimiento relativa a menores no inscritos), y 49 

(promover procedimientos registrales).  

¶ Intervención de médicos forenses (no se contempla en ningún precepto 

de la nueva Ley).  

¶ Dispensas matrimoniales y certificados de capacidad matrimonial 

(habida cuenta que la instrucción de los expedientes matrimoniales se 

atribuye a los Secretarios de Ayuntamiento, si se produjeran 

impedimentos dispensables para contraer matrimonio, ¿cuál es el 

Órgano competente para su dispensa?, pues ya no lo serán ni e l Juez 

de Primera Instancia ni el Ministerio de Justicia. Esta misma pregunta 

puede extenderse al órgano competente para emitir los certificados de 

capacidad matrimonial en los supuestos de matrimonios evangélicos, 
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israelitas, islámicos, o en los casos de matrimonio de un español en 

país extranjero.  

¶ Ubicación de las Oficinas generales (escasísimas en comparación con lo 

previsto anteriormente).  

¶ Dilatada vacatio legis  (cuestión ampliamente comentada).  

¶ Aires de reforma (se refiere al proyecto de reforma integr al de los 

Registros y quiénes serán los encargados de su llevanza, cuestión, a día 

de hoy, todavía pendiente).  

 

Finalmente, LASARTE ÁLVAREZ, en la reciente edición de su ya clásica 

obra 312 , qu ien  consideraba necesaria una profunda modificación legal, alaba l a 

promulgación de la nueva Ley 313 , deta lla sus  características , así como las  

modificaciones introducidas, destacando los hechos y actos inscribibles , entre 

ellos, que para la inscripción de nacimiento se remitirán los datos del nacido 

en un docu mento oficial  suscrito por los responsables de los centros 

sanitarios, que se asignará un registro individual y un código personal a cada 

nacido y que se incorporarán el nombre y los apellidos sin la clásica 

prevalencia del apellido paterno, pues serán ambos progenitor es los que 

decidan su orden ; en caso de desacuerdo, decidirá el encargado del Registro 

atendiendo el interés superior del menor. Destaca también la llamada 

desjudicialización del Registro, que éste será único para toda España, con 

Oficinas G enera les en cad a Comunidad Autónoma o ciudad superior a 

500.000 habitantes , todas ellas dependientes de la DGRN,  y que las peticiones 

de inscripción se podrán solicitar en cualquiera de ellas 314 . 

 

Señala , tambi én, que el cambio de nombre  y apellido podrá sol ici tarlo el 

int eresado a p artir de los 16 años de edad, que en la filiación se elimina 

                                                 
312

 LASARTE ÁLVAREZ: Principios de Derecho Civil. Parte General y Derecho de la persona. Tomo I. 

20ª Edición. Marcial Pons. Madrid, 2014.        
313

 ñSi bien es cierto que la hasta ahora vigente Ley del Registro Civil, de 8 de junio de 1957, ha dado 

muestras de su calidad técnica y de su capacidad de adaptación a lo largo de estos años, es indudable que 

la relevancia de las transformaciones políticas, sociales y tecnológicas habidas en nuestro país exige un 

cambio normativo en profundidad. La persona y sus derechos es el centro de la acción pública en el 

marco creado por la Constitución de 1978 y, por ello, deben abandonarse construcciones jurídicas de 

épocas pasadas que configuraban el estado civil a partir del estado social, el sexo, la filiación o el 

matrimonioò. LASARTE ĆLVAREZ. Op. cit. p. 271.   
314

 ñLa solicitud de inscripci·n y la pr§ctica de la misma se podrán efectuar en cualquiera de las Oficinas 

Generales del Registro Civil con independencia del lugar en que se produzcan los hechos o actos 

inscribibles (art. 10 LRC) y se podrá hacer en cualquiera de las lenguas oficiales del lugar donde radique 

esa Oficina General del Registro Civilò. LASARTE ĆLVAREZ. Op. cit. pp. 271-272.    
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cualquier referencia a la no matrimonial  y que accederán al Registro algunos 

actos regulados en los Derechos civiles forales 315 . Hace también referencia a 

los principios de funcionamient o del Regis tro Civil: legalidad, oficialidad, 

publicidad, eficacia probatoria y constitutiva de la inscripción, presunción de 

integridad y principio de inoponibilidad, destacando  la constancia en el 

Registro de los fallecimientos tras el sexto mes de embar azo316 . Por último , 

recuerda que la desjudicialización del Registro traerá como primer punto 

conflictivo la cuestión de quiénes serán los nuevos encargados de su 

llevanza 317 . 

 

 

IV.2 .4.3.b . Nuestra opinión    

 

De entrada, hemos de apuntar, aunque sea una cuesti ón ajena a esta tesis 

doctoral, nuestra consideración respecto al momento de promulgación de la 

nueva Ley: creemos que la misma no ha sido muy oportuna, temporalmente 

hablando. En efecto, atendiendo a los profundos cambios de todo orden que se 

quieren intr oducir, y el importante coste económico que representará, no 

resulta muy adecuada su promulgación en épocas como la actual, de aguda 

crisis económica.  

 

De otro lado, pese al período inicial de vacatio legis , tan inusualmente 

prolongado, estimamos bastante  improbable que se consigan en el plazo 

previsto las profundas reformas previstas por la Ley. En resumen, 

parafraseando la máxima ignaciana 318 , podríamos decir que en una época de  

crisis económica y tan incierta como la actual, no parece prudente introducir  

                                                 
315

 ñSe contempla tambi®n el acceso al Registro Civil de actos regulados por algunos Derechos forales o 

especiales como, por ejemplo, las autotutelas, apoderamientos preventivos o especialidades en materia de 

r®gimen econ·mico del matrimonioò. LASARTE ĆLVAREZ. Op. cit. p. 273.     
316

 ñFinalmente, cabr²a destacar la constancia en el Registro Civil de los fallecimientos que se produzcan 

con posterioridad a los 6 meses de gestación en un archivo del Registro (el antiguo Legajo de abortos de 

la Ley de 1957), sometido a régimen de publicidad restringida, sin efectos jurídicos, aunque se puede 

otorgar un nombre por parte de los progenitoresò. LASARTE ĆLVAREZ, Op. cit. p. 273.   
317

 ñUna de las cuestiones m§s pol®micas que plantea la desjudicializaci·n del nuevo Registro Civil es la 

relativa a quiénes deberían asumir la gestión del Registro Civil, cuestión también abordada por el citado 

Real Decreto-Ley 8/2014, de 4 de julio, que atribuye la competencia para la llevanza del Registro Civil a 

los Registradores que tengan a su cargo las oficinas del Registro Mercantil, en su condición de 

funcionarios públicos, como resulta del artículo 274 de la Ley Hipotecaria. Dichas oficinas, en adelante, 

se denominar§n Oficinas del Registro Civil y Mercantilò. LASARTE ĆLVAREZ, íbidem. 
318

 ñEn tiempo de desolaci·n nunca hacer mudanzaéò LOYOLA, I. de. Ejercicios Espirituales (318). 

Regla 5ª de la primera semana. http://www.uca.edu.ni/pastoral/docs/ejercicios.pdf. Como vemos, el 

tiempo nos ha dado la razón. 

http://www.uca.edu.ni/pastoral/docs/ejercicios.pdf
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grandes cambios legislativos, que demanden a su vez tan importantes 

esfuerzos organizativos, de personal y económicos . 

 

En cuanto al cuerpo legal propiamente dicho, coincidimos (si bien sólo en 

parte) con las críticas presentadas por SERRANO ALONSO a la n ueva Ley, en 

lo referente a la imposibilidad de que entren en funcionamiento todas las 

novedades del Registro, lo que hará más que previsible más de un 

aplazamiento en la vacatio legis  de la norma que comentamos.  

 

Vemos especialmente difícil que sea fluid a la relación de los ciudadanos con el 

nuevo Registro, y ello por dos motivos principales: la imposibilidad de que a la 

fecha prevista inicialmente de entrada en vigor, todos los usuarios puedan 

acceder por una única vía electrónica al Registro 319 , y la difi cultad extrema 

que supondrá, sobre todo en el mundo rural, poder acceder personalmente a 

las oficinas del Registro, pues la anterior cercanía de las mismas, se convertirá 

en largo viaje 320 .  

 

En cambio, no estamos de acuerdo con su opinión referida a la dero gación 

tácita de los artículos 51 a 58 del Código Civil 321 , por el exclusivo hecho de que 

el Juez no celebre ya los matrimonios, pues todos estos preceptos contemplan 

la posibilidad de celebrarlos, además de ante el Juez, òante el Alcalde o 

funcionario que h aga sus vecesó. Más aún, en los artículos 54 y 56 ni siquiera 

se cita al Juez, y en el resto de preceptos entendemos que sería suficiente con 

la redacción de un nuevo texto. De igual modo, consideramos excesivas sus 

críticas, como antes hemos señalado, sob re lo innecesario de la Disposición 

transitoria séptima y las Disposiciones finales primera, segunda y séptima, 

pues, con tal criterio, también sería innecesaria la Disposición final octava 

(Título competencial).  

 

                                                 
319

 El certificado electrónico más utilizado por las personas físicas es el valedero ante la AET, facilitado 

por la FNMT-RCM, a través de su Departamento CERES (CERtificados ESpañoles), y a 20 de junio de 

2015 se habían emitido un total de 4.405.572 certificados. 
320

 Ciñéndonos a Andalucía, los actuales 768 Registros se convertirán en 17 ó 18, los cuales, obviamente, 

estarán situados en las principales ciudades. 
321

 ñLa Ley suprime la posibilidad de celebraci·n del matrimonio civil ante el juez que se regula en los 

artículos 51 a 58 del Código Civil; supresión a la que no se hace expresa referencia en la Disposición 

derogatoria de la Ley, por lo que a salvo de posteriores precisiones hay que entender derogados 

t§citamente esos art²culos del C·digo Civilò. SERRANO ALONSO. Op. cit. pp. 102-103. 
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Por otra parte , pensamos que no puede equ ipararse la concepción de la 

persona que tiene la Ley de 1957 con la que se manifiesta en la nueva Ley, 

entre otras cosas, por la fuerte impregnación constitucionalista que ésta tiene 

y que, desafortunadamente, estaba ausente en aquélla. La persona es el 

centro del nuevo Registro, ya desde su primer hecho jurídico: el nacimiento (a 

partir del cual se le abre un registro individual y propio, asignándole, además, 

un código personal), tras el cual se relacionan sus sucesivos estados civiles, 

así como el resto de actos y hechos inscribibles.  

 

Del nuevo modelo de Registro establecido destacamos, como datos positivos 

que es un Registro único para toda España, con lo que se abandona la vieja 

concepción territorial, informatizado y accesible electrónicamente, orien tado a 

las personas y de carácter administrativo; es decir, es un Registro en línea con 

los Ordenamientos de nuestro entorno. El nuevo Registro regula de forma 

sistemática los hechos y actos inscribibles (incluyendo algunas novedades, 

como el régimen econó mico matrimonial y otras especificaciones propias de los 

Derechos forales o especiales), los deberes y derechos del ciudadano ante el 

Registro, y los procedimientos previstos para el cambio de nombre o 

modificación de apellidos, sensiblemente facilitados.  

 

En este sentido, consideramos una importante novedad la nueva redacción del 

artículo 30 del Código Civil, que suprime el anterior plazo de veinticuatro 

horas para conectar el nacimiento con la personalidad y, por ende, la 

capacidad jurídica, en línea con  los modernos Ordenamientos de nuestro 

entorno. Esto supone el reconocimiento específico del nombre como derecho 

de la persona, un reconocimiento en virtud del cual es doctrina pacífica su 

inclusión entre los derechos de la personalidad, y así ha sido esta blecido en 

distintas Sentencias del Tribunal Constitucional. En consecuencia, el nuevo 

Registro está orientado a la persona, cada una de las cuales tendrá un registro 

individual (y se le asignará un código personal), donde se anotarán todas sus 

modificacio nes de estado y los hechos y actos inscribibles que le afecten.  

 

Continuando en esta vía, resaltamos, asimismo, el principio de libre elección 

del nombre propio, que rompe con las anteriores limitaciones de orden 

político -religioso y la expresa derogación de la tradicional primacía del apellido 

paterno, permitiendo a los progenitores decidir su orden. En este sentido, 
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estimamos también adecuada la autorización que el legislador concede al 

Encargado del Registro para decidir el orden de los apellidos cuando no haya    

acuerdo entre los progenitores òatendiendo al inter®s superior del menoró 

(artículo 49.2 de la Ley); tal autorización no es sino la consecuencia directa del 

cumplimiento de la obligación legal de imponer un nombre y dos apellidos a 

cada nacido. Es decir, si los padres son incapaces de convenir un nombre 

¿quién mejor para hacerlo que el Encargado del Registro?; y no debe ser óbice 

para ello que el futuro encargado sea un funcionario, en vez de un miembro de 

la carrera judicial, pues es países de n uestro entorno, como Francia o Italia, 

son funcionarios los responsables del Registro de estado.  

 

Consideramos también muy positiva la nueva normativa en materia de cambio 

de nombre y/o modificación de apellidos, que amplía los supuestos 

autorizables por el Encargado del Registro, singularmente, en lo referido a los 

casos de adecuación ortográfica de apellidos en otras lenguas nacionales o 

extranjeras, o los supuestos de nueva y posterior filiación.  

 

Una última novedad, no menos importante, la constituye que el nuevo 

Registro esté abierto a la inscripción de documentos judiciales y 

extrajudiciales extranjeros, no sólo con el previo exequátur , sino, en ciertos 

supuestos, con un reconocimiento incidental del Encargado. En estos casos, 

dada su complejidad, es ta posibilidad queda limitada en exclusiva a la Oficinal 

Central del Registro.  

 

 

 

IV.3. Las limitaciones legales a la imposición del nombre y los 

apellidos  

  

  

IV.3.1. La Ley Provisional de Registro Civil de 1870  

 

Ya hemos dicho que la primera Ley del Regi stro Civil fue bien parca en la 

regulación de la imposición de nombres propios, pero más aún lo fue en las 

prohibiciones de imponer algunos concretos, ya fuere por motivos sociales, 

religiosos o políticos. En cuanto a los apellidos, ni siquiera se hacía me nción a 
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ellos, salvo para autorizar su cambio en casos tipificados, y siempre con  

criterio de numerus clausus ; es lógico pensar que ello se debió a que el 

legislador consideraba de aplicación el régimen consuetudinario, bien 

aceptado por la sociedad de la  época322 .  

 
Detallamos, a continuación, los únicos preceptos, de la Ley de Registro Civil 

de 1870, que se ocupaban de la materia que comentamos:  

¶ artículo 48.5 (habla de las menciones que debe incluir el asiento de  

inscripción de nacimiento): òel nombre que  se le haya puesto o se le 

haya de poneró. 

¶ artículo 64:  òlos cambios de nombre y apellidos se autorizarán por el 

Ministerio de Gracia y Justicia, previa consulta al Consejo de Estado y 

oyendo á las personas a quienes pueda interesar, para lo cual se 

anunci arán en los periódicos oficiales las solicitudes que al efecto se 

hagan. Estas autorizaciones también se anotarán al margen de la 

partida de nacimiento del interesado observándose lo prescrito en los 

art²culos 45 y 47ó. 

 

Veamos, ahora, los artículos del Re glamento referidos a la misma cuestión:  

¶ artículo 34.3: òcuando el recién nacido no tuviere ya nombre puesto, el 

declarante que hiciera su presentación manifestará cual se le ha de 

poner; pero el encargado del Registro no consentirá que se pongan 

nombres ex travagantes ni impropios de personas, ni que se conviertan en 

nombres los apellidos.  

Cuando el niño no tenga padres conocidos, el encargado del Registro le 

pondrá un nombre y un apellido usuales que no indiquen aquella 

circunstancia.  

Si el niño fuere expós ito, y entre los objetos hallados con él hubiera algún 

escrito que indique su nombre y apellido, o el deseo de que lleve algunos 

determinados, se respetar§ la indicaci·n si no fuese inconvenienteó. 

¶ El Capítulo IX, titulado òDel cambio, adici·n y modificación de nombres y 

apellidosó, consta de seis artículos (números 69 a 74), de los cuales nos 

                                                 
322

 ñNo se hace menci·n del apellido que se le ha de poner, porque se supone que ser§ el del padre como 

primero, y como segundo el de la madre, siguiendo lo que sin contradicción viene observándose entre 

nosotrosò. GÓMEZ DE LA SERNA y MONTALBÁN: Elementos de Derecho Civil y Penal de España. 

Librería de Sánchez. Madrid, 1874. p. 615. Y tambi®n, ñmas como en Espa¶a el apellido usual es el 

compuesto del paterno y materno, lo que se llama ordinariamente primero y segundo apellidoséò R.O. 

de 11 de abril de 1903. 



 207 

interesa el primero de ellos: òel cambio, adición ó modificación de nombre 

ó apellido sólo podrá hacerse en virtud de autorización por el Gobierno, 

previos los trámit es establecidos en este reglamento, ó de sentencia firme 

de Tribunal competente en que, declarándose haber lugar á dichas 

alteraciones, se manden practicar ó. Los otros cinco preceptos se¶alan el 

camino a seguir para su solicitud, autorización y posterior i nscripción 

en el Registro de los cambios autorizados.  

 

Como fácilmente puede adivinarse, ante la falta de una clara regulación legal 

en la materia y la extrema rigidez que la Ley otorgaba a los asientos del 

Registro o a los plazos de inscripción, las contr oversias tardaron poco en  

manifestarse. En consecuencia, pronto fue necesaria, como ya hemos 

comentado, la creación de normas de distinto rango que interpretasen y 

complementasen los preceptos primitivos, siendo, a tal efecto, muy importante 

la aportación  doctrinal de la Dirección General de los Registros y del 

Notariado 323 .  

Ofrecemos algunos ejemplos, a nuestro juicio los más destacados, de tal 

regulación complementaria, pero sólo aquellos de carácter general, pues los 

casos concretos referidos a la imposi ción o cambio de nombre, apellidos y 

orden de los mismos, los veremos en el apartado dedicado a la doctrina de la 

Dirección General de los Registros y del Notariado vertida sobre la materia.  

 

-Real Orden de 11 de abril de 1903, aclarando que, la imposició n de òun 

nombre y un apellido usualesó (artículo 34.3 RRC) prevista para los niños que 

no tengan padres conocidos, no debe entenderse como imponer un nombre y 

un apellido usual (que se identifica como el paterno) sin imponer un segundo 

                                                 
323

 Hablando de la rigidez de los asientos, dice DE CASTRO: ñEsta severidad result· en la pr§ctica 

opresiva, dada la falta de preparación profesional de los más de los encargados del Registro y del 

descuido con el que se llevaban los Registros; de tal modo, que exigir el juicio ordinario para corregir 

cualquier falta u omisión hubiera sido paralizar de hecho el funcionamiento de los Registros. La 

Dirección general de los Registros ha arbitrado el remedio, haciendo distingos y salvedades que, si bien 

desvían el sentido del artículo 18 de la Ley de Registro civil, han prestado una conveniente flexibilidad de 

criterio para salvar los errores del Registro seg¼n su origen, calidad y trascendenciaò. DE CASTRO Y 

BRAVO. Derecho civil de España. Volumen II. (Edición facsímil del Tomo II editado por el Instituto de 

Estudios Políticos en 1952). Cívitas. Madrid, 2008. p. 576. Más adelante, refiriéndose a las inscripciones 

fuera de plazo (que precisaban sentencia judicial firme para realizarse) se¶ala: ñLa pr§ctica administrativa 

se ocupó, primeramente, sólo de las inscripciones de nacimiento que se intentan hacer fuera de plazoò. 

Op. cit. p. 576. Ilustra su afirmación poniendo como ejemplos la Circular de 16/1/1871 (dieciséis días 

después de entrar en vigor la Ley) y las Órdenes de 1 marzo 1871 y 3 octubre 1871 y el Decreto de 1 

mayo 1873. El Decreto de 19 marzo 1906 permite inscribir ñtodos los actos de estado civil que debiendo 

ser inscritos no lo fueron a su debido tiempoò. Op. cit. p. 576. 
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apellido o, peor aún , imponiendo el de Expósito. Debe, pues, imponerse un 

nombre y dos apellidos usuales.  

 

-Real Orden de 9 de mayo de 1919 que, aunque resuelve casos concretos, la 

incluimos en este apartado atendiendo a su extraordinaria importancia. En 

ella se resolvía un e xpediente instruido por distintos padres que tenían hijos 

sin inscribir en el Registro, porque el Juez Municipal de Villacarlos (Menorca) 

rehusaba imponer nombres que no figurasen en el Santoral romano. Esta Real 

Orden determinó que la imposición del nombr e òaun cuando sea facultad 

atribuida al padre, o a la madre, no puede ser arbitraria y se da, como todas las 

conferidas a los progenitores, para beneficio y protecci·n de los descendientesó. 

Señalaba también que òla imposici·n del nombre en la vida civil obedece a la 

necesidad de individualización, y a ello se opone el uso de aquellas palabras 

que por expresar conceptos generales son inadecuadas para tal finó, y concluía 

considerando òque el uso, no solo en Espa¶a, sino fuera de ella, ha establecido 

y consa grado para la designación nominal de las personas los incluidos en los 

calendarios de cualquier Religión, o a lo sumo el de personas que vivieron en 

épocas remotas y disfrutaron de celebridad honrosa, y que oponerse a estos 

preceptos puede acarrear al reci én nacido en el curso de su vida contrariedades 

que no es lícito procurarles a los llamados por la ley a prestarles protección y 

amparo, no solo en el presente, sino en el porvenir. S. M. el Rey se ha servido 

disponer se declare que ni los nombres de <Eman cipación>, <Harmonía>, con h 

o sin ella, <Azar> y otros análogos, son adecuados para imponer a los recién 

nacidos, causa de este expedienteó. 

 

-Orden de 14 de mayo de 1932, norma, también, de gran importancia pues 

limita, por primera vez, el número máximo de nombres propios que puedan 

imponerse, que queda fijado en tres. El precepto teoriza sobre las distintas 

interpretaciones que han producido los t®rminos òextravagantesó e òimpropios 

de personaó que recoge el artículo 34.3 RRC como prohibiciones de imposi ción 

de nombres propios; de otro lado, refuta el criterio de la Real Orden de 9 de 

mayo de 1919 respecto a que no deben imponerse nombres que expresen 

conceptos generales, porque no sirven para individualizar, pues considera que 

òtan aceptable para una mujer es el nombre de Libertad como el de Rosa, 

seguidos de los apellidos correspondientesó, y que òlos ¼nicos l²mites a 

establecer en este punto han de ser los del buen gusto y una discreta 
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oportunidadó. Consecuentemente, determina que el encargado del Regis tro 

estará obligado a admitir la imposición de los siguientes nombres 324 : 

a) Los nombres incluidos en los calendarios de cualquier Religión o 

de personas que vivieron en épocas remotas y disfrutaron de 

celebridad honrosa.  

b) Los nombres que originariamente exprese n los conceptos 

políticos que informan las modernas democracias, como el de 

Libertad, el mismo de Democracia, etc.  

c) Los nombres que originariamente designen cosas, como, para 

mujeres, los de flores: Violeta, por ejemplo, y los de astros, como 

Sol, etc., y, en general, toda suerte de sustantivos y adjetivos que 

no hayan servido para formar apellidos y se deriven o guarden 

analogía con otros actualmente usados como nombres de 

personas, o que fueren usados en otras épocas en la realidad o 

en la literatura, siem pre dentro de los límites del buen gusto.  

Finalmente, la Orden prohíbe convertir en nombre los apellidos o seudónimos.  

 

-Decreto de 3 de mayo de 1935, que, en su artículo único, autorizaba a que: 

òEn los casos de manifiesta notoriedad, la autorizaci·n ministerial para la 

adición de los apellidos paterno y materno, con el fin de que en los sucesivo 

formen uno solo, podrá concederse en virtud de expediente instruido por la 

Dirección general de los Registros y del Notariado, previa propuesta favorable 

de este centro, sin más trámites que la instancia del interesado, en la que se 

expresar§n los motivos de la petici·né.ó. Es decir, se simplificaban los 

trámites del Título IX del Reglamento, trasladando las competencias para 

autorizar estos cambios a Dirección Gen eral, en vez de al Gobierno como 

estaba prescrito en el Reglamento del Registro Civil.  

 

-Orden de 18 de mayo de 1938, otra norma de gran importancia que revocó lo 

establecido por la Orden de 14 de mayo de 1932, respecto a los nombres que 

                                                 
324

 Vemos aquí un claro ejemplo de cómo la norma registral queda señalada con matices políticos (algo 

que ya se apuntaba en la Real Orden de 9 de mayo de 1919, al permitir sólo nombres incluidos en 

calendarios religiosos y personas meritorias de épocas pasadas). Así, se indica en el precepto que ñel 

nuevo orden de derecho instalado en España y las ideas triunfantes han hallado reflejo entusiasta en los 

sentimientos de muchos ciudadanos, que desean sencillamente designar a sus hijos con nombres 

evocadores de tales favorables circunstancias políticas, y el Estado y su ordenación jurídica no pueden 

desoir esta noble aspiraci·nò. 
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expresen conceptos  generales, puesto que habían originado òla consecuencia 

de admitir como palabras individualizadoras las que expresaban conceptos 

tendenciosos, que decían encarnados en su régimen, como Libertad y 

Democracia, o los nombres de las personas que habían interv enido en la 

revolución ruso -judía, a la que la fenecida república tomaba como modelo y 

arquetipoó. La Orden continuaba señalando las òanomal²as registralesó 

representadas por òbuen n¼mero de nombres, que no solamente est§n 

expresados en idioma distinto al oficial castellano, sino que entrañan una 

significación contraria a la unidad de la Patria. Tal ocurre en las Vascongadas, 

por ejemplo, con los nombres de Iñaki, Kepa, Koldobika y otros, que denuncian 

indiscutible significado separatistaó325 . También se rech aza la imposición, en 

general, de nombres incluidos en calendarios de cualquier religión, o de 

personas que vivieron en épocas pretéritas de honrosa notoriedad, 

considerando que òeste criterio debe ser reformado para la Espa¶a Cat·lica en 

el sentido de que  solo pueden imponerse a los católicos los contenidos en el 

Santoral Romanoó. Concluye la Orden con los siguientes preceptos:  

¶ artículo 1º. En lo sucesivo, al practicar las inscripciones de nacimiento, 

cuidarán los Registradores Civiles, de que no se impong an a los recién 

nacidos nombres abstractos, tendenciosos o cualquiera otros que no sean 

los contenidos en el Santoral Romano para los católicos, pudiendo, 

cuando se trate de bautizados de otras confesiones y de no bautizados, 

admitir también nombres de cal endarios de otras religiones o de 

personas de la antigüedad que disfrutaron de honrosa celebridad. En 

todo caso, tratándose de españoles, los nombres deberán consignarse en 

castellano.  

¶ artículo 2º. La prohibición señalada en el número 3º del artículo 34 de l 

Reglamento para la ejecución de la Ley de Registro Civil, de convertir en 

nombre los apellidos, se extenderá también a los seudónimos.  

 

Por último, incluimos, en forma extractada, los restantes tres artículos de la 

citada Orden: el artículo 3 señala que en las certificaciones de inscripción de 

nacimiento, donde constara un nombre inscrito anteriormente en idioma 

distinto al castellano, òse insertar§ aquel en su traducci·n castellanaó; el 

                                                 
325

 Curiosamente, la Orden admite que ñhay nombres que solo en vascuence, en catal§n o en otras 

lenguas tienen expresión genuina y adecuada, como Aránzazu, Iciar, Monserrat, Begoña, etc., que 

pueden y deben admitirse como nombres netamente españoles, y en nada reñidos con el amor a la Patria 

¼nica que es Espa¶aò. 
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artículo 4 establece que cuando se inscriba a un extranjero con nomb re 

distinto al oficial castellano, se inscribirá a continuación del nombre 

extranjero su traducción castellana; por último, el artículo 5 prescribe que 

contra las decisiones del Encargado del Registro podrá apelarse ante el Juez 

de Primera Instancia, y con tra las de éste, ante la Jefatura del Servicio 

Nacional de los Registros y del Notariado.  

 

-La Orden de 9 de febrero de 1939, para imposición de nombres a los inscritos 

que los tuvieren exóticos o extravagantes, es una ampliación de la anterior. 

Así, en el  artículo 1 decreta que se hagan extensivas a las inscripciones (de 

españoles o de extranjeros) cumplimentadas durante la vigencia de la Ley de 

14 de mayo de 1932 (la Orden republicana), las normas instauradas por la 

Orden de 18 de mayo de 1938, en lo refe rido a la imposición de nombres en 

las actas de nacimientos. Por consiguiente, el artículo 2 fija un plazo de 

sesenta días para que los padres o representantes legales de los inscritos a los 

que afecten las nuevas instrucciones òpuedan solicitar la imposición del 

nombre o nombres que hayan de sustituir a los declarados ilegales ó;  

transcurrido dicho plazo, dispone el artículo 3 que, en los casos que no se 

hubieran regularizado los nombres, el encargado del Registro impondrá el del 

santo del día que hubiese nacido el inscrito o, si se desconociera el día de su 

nacimiento, òel que sea m§s conocido o venerado en la localidadó. Concluye el 

artículo 4 señalando que el Juez procederá a tachar de oficio el nombre 

anterior, mientras que el artículo 5 solicitaba a lo s Jueces municipales que 

diesen la mayor publicidad posible a la Orden òsin perjuicio de la obligaci·n 

que se les impone de citar individualmente a las personas designadas en el 

n¼mero segundoó326 . 

 

 

IV.3.2. La Ley de 8 de junio de 1957, sobre Registro Civil  

 

La Ley de 8 de junio de 1957, sobre Registro Civil, es mucho más pródiga en 

restricciones sobre la imposición de nombres propios, y, en general, en la 

regulación del nombre y apell idos, que lo fue su predecesora. E stas mismas 

                                                 
326

 Con esta Orden concluye la trilog²a de aquellas que podemos denominar ñextraordinariasò, 

singularmente las dos últimas, por la clara injerencia política en asuntos de estricto régimen de estado 

civil, una injerencia sólo comprensible en la época que se dictaron.  

 




